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    UNO


    Erase una vez en Wesneth


    El miedo a la guerra no era fuerte en aquel entonces. El fruto de la abundancia mitigaba el burbujeo del conflicto, más la savia de los vínculos erigía árboles de progreso y bienestar. Sin embargo, antes de despedirse de la existencia, Reini, el mago del inicio, había dicho que en Wesneth no debía haber más de 4 reinos.


    Había cuatro especies: los hombres, los gardos, los xilos y los murucas compartían el sólido y brioso legado de hacer todo hoy para que nada carezca mañana. Sólo los hombres confeccionaban reinos, en tanto los gardos y los murucas colonias aledañas, mientras que los murucas eran seres casi insustanciales, observadores a la distancia.


    Habían hilvanado en las familias y los trabajos buenas prisiones para las grandes ambiciones, huevos de cultivo de las inolvidables desgracias.


       Como dientes tras una sonrisa, se elevaban montañas en torno a los reinos con ríos descendentes con el hilo del cristal para formar ojos de lagos misteriosos y encantados, más los bosques azules, rojos y celestes eran barbas creciendo en un inclinado rostro que no acuciaba despertar.


    Los cuatro reinos: los izarots, los ployans, los deusam y los fibimos. Ciertas señales habían acontecido, la estatua de la mensajera de la paz había sido decapitada en las sedes de los cuatro reinos y sus cabezas no fueron encontradas.


    Asimismo, Rubelard, uno de los tres héroes legendarios, con su espalda de oso, nariz de ancla y cabellera de cascada, en el corredor adyacente a las atalayas, mientras los vigías dormían tras sus alforjas, cruzado de brazos, arrugó la comisura y dijo:


    -Los fibimos y los izarots han establecido campamentos, escucho golpes de copas, zapateos de baile y risas-informó Rubelard, al tiempo que el vigía se incorporó.


    -¿Cómo puede observar ello?-expuso, con la nariz roja y el catalejo extendido.


    -No los veo, los oigo, mi oído es el mejor de Wesneth, oigo sus pasos, sus tragos, sus flatulencias. Levanta la bandera amarilla en vez de la blanca. No tienen prohibido reunirse como nosotros tampoco él hacerles saber que ya sabemos de su encuentro-se retiró Rubelard, con su voz gutural y pausada.


    El vigía, con rostro de topo, se rascó la nariz y acomodó el yelmo, antes de izar la bandera. Debajo se oían compuertas abriéndose, junto a una diligencia de cuatro corceles ingresando con sus crines en coordinación, más escudos y  estandartes del propicio reino.


    A su vez, el segundo héroe, Kyro, sostuvo su espada en alto desde la noche y no la descendió hasta ese amanecer, conservando la postura fija, hasta la llegada del cénit, ante el cual sus ojos no se doblegaron, pese al constante azote de los cinco soles, el azul, el celeste, el rojo, el amarillo y el blanco, por lo ayudado, por lo traicionado, por lo golpeado, lo acariciado y retenido.


    El emisario sonó el cuerno:


    -Gran Kyro, héroe de los desamparados y benefactor de los mendicantes, la bandera amarilla ondea en Ployan. Su presencia es requerida como el consejo antes de la ambición-


    Sin decir nada, de cabellera oscura, relampagueante y zigzagueante, Kyro envainó su espada, avanzando su armadura con países dorados y provincias plateadas, tras cuyo espaldar ostentaba una armazón metálica de dos corceles emergiendo sus cuellos hacia lados opuestos.


    Una de las cinco princesas de Deusam, Githie, reunida ante el supremo rey de Ployan, Carrether, acompañado de sus dos hijos, Benhore y Urbun. La belleza de la princesa en los relatos de los juglares ebrios del ágora no había sido exagerada.


    Su cabellera ondulada avellana con nidos de noche nada le envidiaría a una nube de mariposas, en tanto sus labios carmesí y cerezos podían subir cualquier corazón a la garganta, como sus ojos azules dulces, suplicantes e inocentes olvidaban el cansado y ajado dolor a quién dio diez millones de pasos sin parar.


      Con alba clámide de celeste y verdes estelas aledañas, luciendo una diadema enjoyada, ante los señores de Ployan se presentó, persignándose levemente.


    -Una peste afecta a nuestro valiente y honorable ejército de Deusam. Como ya saben, las tropas de Izarot y Fibima se han reunido. Tememos una invasión, el fantasma de la guerra aletea, deseamos una alianza con ustedes para evitar una matanza generalizada-habló con la voz  de los manantiales ocultos sobre los cristales eternos.


    -JU-sonrió Carrether, acariciándose el seboso mentón-No sería una guerra, sería una invasión de esa alianza Izarot-Fibima y una rendición de Deusam. En Wesneth no hay guerras, sólo algunas batallas por tierras, recursos o caminos. Para que sea guerra, debe haber más de una batalla.


    No se guerrea, se batalla, negocia y reparte. Nuestro reino tiene minería, agricultura, ganado, no necesitamos nada del suyo-razonó Carrether, socarrón.


    -Se los suplico. Las ocho cabezas de Inereh, mensajera de la paz, han sido decapitadas de sus estatuas. No vengo aquí sólo en busca de ayuda, sino también en necesidad de advertirles.


    No ignoro que su reino es más poderoso que el mío, en cuanto a ejército y economía. La peste nos ha asolado, la hemos vencido con fuego, agua hirviente, caldos y ollas burbujeantes,  a puente de quedar debilitados y servidos en bandeja para los invasores de Izarot y Fibima-imploró Githie, con ríos en las mejillas.


    Antes de que hablara su padre, Urbun dio un paso hacia adelante, con un bulto de saliva, anonadado ante la belleza, la bondad y la preocupación por el sufrimiento ajeno de Githie.


    Era Urbun un hombre de mediana estatura, rostro algo cuadrado, cabello inclinado y papada prominente, que no cesaba de mirar a Githie como un solitario las estrellas antes de ir a dormir.


    -Mi ejército de 200.000 hombres irá a Deusam a evitar cualquier posible invasión, princesa. No regresará a su pueblo sola, la acompañaré-


    Carrether sonrió, mientras que Benhore, más alto y atlético que su hermano, frunció el ceño, en su semblante felino, lobezno y agresivo.


    -Supongo que la princesa Githie aceptará entonces desposarse con mi hermano, Urbun, uno de los príncipes de Ployan, así la tradición lo exige-


    -Ya estoy comprometida con Danthos, general principal de mi reino. No puedo corresponder ese pedido. No sigo a Danthos sólo por tradición, sino también por decisión. Mi mariposa voló a su jardín y su ave a mi árbol-replicó Githie, dando a entender qué lo amaba, anuezcando tenuemente su semblante de porcelana. 


    -Nunca fui bueno para esconder mis sentimientos y pensamientos, siempre preferí las ventanas abiertas a los cofres cerrados y no puedo esconder mi gran pasión hacia Githie, aunque mi ave ya no pueda volar dentro de su árbol, al menos quiere volar alrededor y mi única manera de dar mi amor hacia ella es protegiéndola en este momento de alta necesidad, pese a no conocer sus besos y sus caricias.


    Mis 200 mil hombres, que me responden y Kyro, uno de los héroes que me sirve, iremos allí, a Deusam, en condición de aliados para que no sufran la invasión. Ya suficiente los Deusam tuvieron con la peste-recitó Urbun.


    -Tus obligaciones-se puso de pie Carrether, con rostro volcánico, del trono de joyas incrustadas-Tus obligaciones son para con Ployan y no Deusam. Si abandonas el reino, la ventana abierta será muro inexpugnable. No te aceptaremos de nuevo, hijo-señaló Carrether con el índice, envuelto en su copioso y ávido armiño.


    -No me engañas, Urbun, eres bueno para ser amado, pero no siempre ser bueno alcanza para ser amado, algún dia ella no te dará lo que mereces por tu esfuerzo y sacrificio, ¿querrás seguir protegiéndola en ese momento? Nadie puede dar siempre sin necesitar en alguna ocasión recibir, nadie es luz, hermano-se impostó Benhore, con su larga capa oscura ladeando los peldaños.


    -No quiero ocasionar disputas familiares, ni tampoco puedo prometerte nada luego de hablarte de Danthos, Urbun, aprecio tu gesto de valor y solidaridad para con nosotros. Sin embargo, no podría aceptar que tu precio sea quedar excluido de tu reino y de tu familia. Es demasiada soledad para ti-movió las manos grácilmente Githie, con los ojos titilantes y angustiados. 


    -No espero que me ames, sólo que me dejes amarte, Githie, puedo dar todo sin recibir nada, sólo contigo. Para muchos esa situación es estúpida, para mí maravillosa. Iré contigo de inmediato, prepararé a mis hombres-sonrió y se retiró Urbun, de un veloz  trote.


    -Ya tienes lo que quieres, puedes irte-se sentó Carrether, dejando de mirar a la princesa y chasqueando los dedos.


    Por su parte, Benhore dejó de fruncir el ceño, en pos de colocar su mirada en un óculo triangular, sobre el cual se destacaba la silueta de un búho, al cual exploró incesantemente.


    -Rubelard se quedará con nosotros. Iré a hablar con él, padre. En cuanto a ti, Githie, mi hermano algún día querrá algo que no le podrás dar, tratará de conseguirlo por su cuenta y tendrás qué destruir a quién tantas veces te salvó. No creo que puedas vivir con eso con tu corazón tan abierto, ingenuo e ignorante. JA, evitas una guerra ganando un ave para tu jaula en vez de para tu árbol. Hermosa maravilla-se colocó Benhore el yelmo, a la luz de retirarse.


    Entretanto, Githie, dejando de persignarse, miró a Carrether por última vez y le pidió que no tomara a los Izarot y Fibimos tan a la ligera, no obstante el rey, consciente de su poderoso reino, no dio caldo a tal comentario.


    Simplemente cerró los ojos y empezó a roncar, con la papada siéndole del cuello máscara. Nadie se metería con su millón de hombres. Su reino era perfecto en el sentido de proporción y distribución, cuando entrabas a Ployan, el hambre, la enfermedad y la esclavitud eran recuerdos, luego ni siquiera palabras escritas en algún pergamino.


    De todas maneras, mientras entraba en su carruaje y observaba a Urbun alineando a sus hombres, Githie pensó que había pocas personas sufriendo, no alcanzadas por los cuatro reinos, personas que habían olvidado hasta sus nombres y la princesa conocía perfectamente las aptitudes de cada raza.


    Los bellos altos xilos, seres masculinos y femeninos alados, de pieles diáfanas, procedentes de capullos invertidos de las nubes rebañas del horizonte dorado del wif, nunca teniendo la debilidad ni en el brote de la niñez o el marchitar de la vejez. Esos  seres, eternamente jóvenes, con sus arpas y flautas traían nubes para las lluvias, rara vez descendían a los reinos y a las colonias. Eran tan hermosos que cualquiera sentía dolor cuando los miraba e imposibilidad de pensar.


      Sin embargo, era difícil saber sus pensamientos y sentimientos más allá de sus paradigmáticos ojos,  con orejas puntiagudas y alas de mariposa los entes femeninos y de halcón albino los masculinos.


    Con su música espantaban lobos y otras bestias, protegiendo a los rebaños, esa era su contribución a Wesneth, por ellos había lluvia y no había bestias, asimismo estaban los gardos, seres grises  y de apariencias grotescas, se decía que eran descendientes de un cerdo gris que violó a una campesina, otros de bebés abortados que sobrevivieron al fuego.


    Pero eran corpulentos, robustos y de pieles casi pedregosas, brazos largos y piernas cortas en el hosco inventario, con guisos porcinos y batracios en sus distorsivos semblantes, con las orejas izquierdas altas y grandes, las derechas pequeñas y abajo, los labios colgantes y cuatro cuernos en cada parietal, cada vez que sudaban les salía una sustancia verde tipo pus de muy mal hedor, al ser muy fuertes eran enviados a las minas de Cancan a traer metales para fabricar armas, armaduras, recipientes, en tanto las mujeres gardos eran buenas talladoras e hiladoras.


    Eran los seres más altos y fuertes del reino. Sólo podían ser clavados en una zona pantanosa que tenían entre el pecho y el abdomen, era una línea gris burbujeante, por la cual podían morir. Alguna vez trataron de cubrirla pero murieron, debido a que esa zona frágil necesitaba de los cinco soles de Wesneth para nutrir el resto del cuerpo.


    Eran babosos,  carnívoros y sabios, aunque con hambre actuaban arrebatados y violentos, de modo que había que alimentarlos bien y muchas veces se debía trabajar sin dormir para evitar la ira de esas bestias.


    -Ey, idiota, vas hacia una cascada, despierta-repuso Kyro, cruzado de brazos, dirigiéndose al tercer héroe, Dunher, quién con manos tras la nuca dormía una plácida siesta arrastrado por el río de verdes aguas en el cual se había planchado.


    Al poco tiempo saltó y dejó que las gotas se desprendieran de su cuerpo, era un ser joven de mirada lobezna, nariz prominente y sonrisa cretina y desafiante, ostentando cabellera solar azulada con mechones en punta lloviendo sobre su circunferencia facial.


    -Kyro, como siempre, sabes interrumpir los buenos momentos. Estaba soñando que los cinco soles de este mundo caían y todo se quemaba y yo ya no estaba, por chantaje de un mago, conminado a proteger a seres tan inútiles, débiles, falsos, dependientes y miserables-se desperezó y bostezó Dunher.


    -Rubelard se quedará contigo, en tanto yo partiré a acompañar a Urbun rumbo a Deusam-


    -Siempre hablas de los hechos, de lo que ocurre, ocurrió y ocurrirá, nunca de lo que sientes y piensas, Kyro, ¿es tu manera de engañarte con qué eres perfecto e indestructible?-


    -Nadie es perfecto e indestructible, Dunher. Si quieres saber lo que pienso, no me gustan las señales que percibo en el viento y las ramas agitadas, tampoco entre los arroyos y los guijarros sobre los que se deslizan. 


    Al parecer, los pálpitos se mueven más que los pasos y eso no es bueno para ningún mundo, tarde o temprano se hace algo que después es estúpido cuando ahora lo pensamos fantástico, conforme los pálpitos se mueven más que los pasos y los valles, las montañas y hasta los horizontes se convierten en un mismo tablero-


    -JE, no debiste despertarme, debiste dejarme ir hacia la cascada, no faltaba mucho-se rascó la oreja Dunher, con sus ojos celestes, vivaces y sardónicos-Iré con Benhore, tal está consignado, más Rubelard con Carrether.


        Por otro lado, es más fácil encontrar oro que tu sonrisa, Kyro. Iré por mi armadura, está en una cueva, eché a unos lobos que no me querían dejar vivir allí-se colocó Dunher las botas y el anorak.


    -Debo irme. Fuimos creados por Saunse para que ninguno de los hombres poderosos de Ployan quiera más de lo que necesita. Si alguno de ellos quiere más de lo que necesita, ya sabemos cómo proceder-caminó Kyro sobre la gramilla celeste, con su armadura puesta, entre nubes de mariposas amarillas.


    -Claro, sí, el equilibrio de Wesneth parte de que Ployan, el reino más grande, no quiera más de lo que necesita, así son cuatro reinos  de libertad y no un imperio de tiranía. Me lo dijiste mil veces, con una ocasión alcanza, Kyro.


       Soy idiota pero no tanto. Cielos, eres insufrible como todos los que aman más el agua que el vino JAJAJAJA-


    -Amo más el agua que el vino para que ningún ser inferior a mí me cause daño, puedo perder, Dunher, no avergonzarme-


    -¿Nunca te preguntaste por qué podemos ser tres héroes guardianes para Wesneth pero no tres hermanos entre nosotros?-ensombreció Dunher su mirada al preguntar.


    -No tengo tiempo para eso. Debo partir. Deusam-arrojó Kyro una bolsilla de polvo celeste, de la cual procedió un humo verde a partir del cual, a modo de portal, viajó a dicho sitio.


    Ya su hermano lejos, risueño, vio una nube purpura, que descendió cerca del río.


    -Ah, quieres ser más grande, ¡te ayudaré jajaja!-le alcanzó Dunher agua desde su palma a la nube, que susurraba y vibraba como un becerro, al recibir desde el arroyo.


    Sin embargo, un siseo cortó los aires, interrumpiendo el brinco de una liebre marrón que cayó sobre la hierba celeste, en tanto, con reflejos y égida en alza, Dunher observó a dos xilos altos armados, con carcajs y arcos.


    Tenían cabellos platinados y ojos glaciares. Eran de bellezas frías, crueles y cortantes. Portaban armaduras livianas de acero y parecían conocer tanto sus interiores que podían avanzar sin necesitar que nadie se los pidiera.


    -Eres uno de los tres héroes creados por el mago Suanse-dijo la xilo-Mi nombre es Kenae, una de las siete satélites de la comunidad de los altos silos. Él es Rori, también satélite. Nos tomó un segundo extra no darte a ti y lanzar curvado para atinarle a la presa. Un héroe de los hombres tiene el nivel de concentración y destreza de un guerrero mínimo xilo.


       No nos interesan a nosotros los reinos, las jerarquías y los dominios, intereses por los cuales las repeticiones vencen a las definiciones antes de la misma concepción y la comparación es la única madre de la definición y de la decisión-explicó Kenae.


    -Han comentado que  Suanse creó tres estatuas para darles a los hombres y mujeres de Wesneth tres héroes a fin de protegerlos en caso de que los gardos y los xilos aprovecharan sus evidentes diferencias a favor-sonrió con su dentadura de perlas Rori y sus ojos dorados en su albo cabello llameante-Los xilos altos no conocemos el envejecer, tenemos miles de años y nos interesa más desarrollar nuestros vínculos que concretar nuestras metas. Amamos más el esfuerzo que el resultado, por eso entre nosotros nunca nos hemos hecho daño.


      Por otro lado, no nos agrada que alimentes de tu palma a una de nuestras nubes contaminándola con tu irresponsabilidad, desidia y arrojo-


    -Somos habitantes de los cielos-acompañó Kenae-Las  nubes son nuestros rebaños. No pueden ser tocadas por manos terrestres, ni siquiera de uno de sus héroes. No te castigaremos, pero a la vez te sugerimos que no vuelvas a hacerlo. Las nubes no necesitan de tu ayuda para dragar no más de lo necesario de los arroyos-


    Con manos en jarra, Dunher sonrió, conforme escuchaba el aleteo de los xilos altos, agitando algunos de sus cabellos hasta tapar sus orejas y destaparlas.


    -La nube pidió beber de mi palma y le gustó. No he hecho nada malo. Supongo que esa nube, cuando madure, soltará un capullo y no querrán que uno de sus xilos se parezca a mí, Dunher, el más irresponsable de los héroes, él que necesita caer más de una vez para ser vencido.


    Sin embargo, ustedes hablan y piensan tan parecido que no sé si son una especie o alguien que repite pensamientos materializados. En fin, Rori y Kenae, volveré a darle de deber de mi palma a una nube y si no les agrada, no les prohíbo tratar de detenerme-


    Kenae descendió, viéndose entre su melena platinada mechones celestes, rosados y liliáceos, en tanto sus ojos se tornaban más rosados y sugestivos, por lo pronto Rori también descendió y sin la necesidad de viento agitó su cabello como si lo hubiera, sin ninguna intención de impresionar a Dunher.


    -Ser de la tierra, que cree que las voluntades crecen paralelamente a las habilidades-habló Rori-Creo que volveremos a vernos.


       Has estado mucho tiempo en tu cueva y no comprendes lo que sucede en Wesneth y sobre todo, lo que pronto acontecerá. Pueden haber otoños de flores como también hay cimas de la tierra que se atreven a estar más altas que las nubes del cielo-


    -No parpadea, no traga saliva. No es como los otros hombres y mujeres con quiénes bajamos a hablar, Rori. Nuestra abrumadora belleza no disminuye su concentración e inteligencia.


       Su sonrisa quiere ser un sexto sol en este mundo, una sexta luna en Wesneth. Cree que por nada temer todo habrá de poder. Sí, yo también creo que volveré a verlo. Ha tocado una de nuestras nubes, una nube a la que no dejaremos subir-arrojó Kenae una flecha enllamada, por la cual la nube rosada se consumió y evaporó hasta desaparecer.


    -¿Por qué hicieron eso? ¿Por qué no la dejaron vivir abajo conmigo si no quería estar arriba con ustedes?-replicó Dunher, apretando los dientes, al tiempo que sus cejas fornidas ferozmente palpitaban.


    -No queremos nada de ti en nosotros. Hemos destruido a una nube a la que cuidaste como si fuera tu hija, ¿harás algo contra eso?-subió Rori, con aleteo-¿Puedes llegar a dónde estamos, héroe de los seres de la tierra?-


    Dunher gruñó, abriendo y cerrando los puños, a medida que Kenae acompañaba al alto xilo en su vuelo.


    -Las nubes nacieron para tus ojos, no para tus manos, ser de la tierra. Los xilos altos ante los pecados ajenos, primero enseñamos y dejamos seguir esperando que aprendan. Luego actuamos y destruimos a quién no entendió nuestra ley. No hay tres pasos con los xilos, NI SIQUIERA PARA LOS HÉROES, DUNHER-se dio vuelta Kenae y aleteó junto a su compañero. 


    -¡No siempre será así, no siempre será así!-vociferó Dunher-¡Alguna vez, alguna vez podré estar allí a esa altura y usar lo que sé, además de decirles lo que pienso y en ese día, en ese día verán que Dunher no sólo protege lo incorregible, también puede lastimar lo invencible, a un alto xilo, un alto xilo-


    No se arrodillaría ni lloraría, aunque la última voluta y mota de la nube frente a sus ojos se escurriera en un punto significante e inolvidable, esa voluta era su sueño de estar en un lugar en el que nadie le molestara y pudiera ser él mismo, pues se está con otros y sé es en soledad, sin embargo debía luchar para ello, yendo a su cueva, a estrella de lucir su armadura con lagos de cielo y charcos de bosque, con un trébol de cuatro hojas en duro diamante labrado sobresalido a su espaldar.


    Todas las pasiones y sufrimientos habían logrado que los espíritus tuviesen más de un color y de un olor, por esas pasiones y sufrimientos podían hablar como el viento y pisar como el trueno, aunque nadie lo supiese y lo dijese.


    En Wesneth, de tantas razas y reinos, dónde nunca había habido una guerra y sólo había de tanto en tanto batallas, todos temían a la guerra que podría significar el fin de todas las civilizaciones, porque la guerra alimentaba dejando nuevas hambres, la guerra lloraba mientras reía y era una locura que amada y odiada tejía su fiebre en todos aquellos que pensaban que no podían vivir si no perdían todo, pues perder todo era lo único que podía hacer que los latidos sonaran más fuerte que los pasos y esa era una experiencia tan acuciada como impagable.


    Dunher escondía una gran soledad detrás de su ánimo burlón e irónico, pero nunca le afectó esa soledad, con la cual se fortaleció y endureció. Asimismo, en plenos cascabeles del destino, los cuatro reinos habían aprendido que el silencio no era un puente ni mucho menos una escalera, era una soga que apretaba el cuello y no podían darle su innecesario invicto.


    


  



  
    DOS



    Ollas del destino


    Eran nueve en total. Saunse, en reemplazo de Reini, lideraba el concilio de magos y las ollas del destino con sus humos y burbujeos comentaban sus mensajes, apenas descifrables para el concilio.


    Arrugaron sus semblantes en cuanto percibieron sombras ocultas deslizándose más allá de los recovecos ajenos a la percepción y todo lo que actuaba y definía siempre actuaba y operaba más allá de la percepción.


    Con sus largas barbas y sus hundidos ojos, Suanse giró la olla y se sentó en un tronco, colocándose una mano en el mentón. Cerrado el portal de humo verde, Kyro caminó hacia los confines de Deusam, en cuyo prado encontró seres encapuchados con dedos de humo luminoso y bolas de llamas en lugar de caras.


    Esos seres eran los murucas, medían entre dos y tres metros, eran las segundas vidas de todo xilo, hombre, mujer y gardos. No recordaban qué habían sido en el pasado, aunque sabían que nacían cuando un miembro de las cuatro razas moría.


    Con sus báculos se acercaron a Kyro, el héroe que nunca cerraba los ojos, así era conocido.


    -Pronto serás uno de nosotros si decides cruzar ese puente-le advirtió un murucas con su voz tremebunda y resignada-Si regresas por dónde viniste, tardarás muchas décadas en ser uno de nosotros. Wesneth es grande, puedes alejarte, no esconderte, alejarte a disfrutar de las maravillas de la observación y la comprensión-


    -Murucas, segundas vidas de hombres, mujeres, gardos y xilos después de que mueren. No temo ser uno de ustedes. Cruzaré ese puente. Nací sin deseos personales. Muchos esperaban maldición en vez de agradecimiento-razonó Kyro.


    Ocho murucas le rodeaban.


    Ellos solo ambulaban y observaban, no tenían piel, carne y hueso, sólo humos y fuegos con fulgores, dentro de sus sotanas encapuchadas.


    -Los últimos días de Wesneth hablaron en las ollas del destino. ¿Aún así deseas cruzar ese puente? ¿No acucias, luego de tantas batallas y sangre propia vertida, lugares distantes, bellos y solitarios en los cuales llegar a comprensiones y conclusiones importantes, solitario viajero?-habló un murucas femenino.


    -Serán los últimos días de Wesneth si no cruzo ese puente. Los héroes no nacimos para la felicidad, sólo para darles tiempo de aprender a quiénes el mismo fango más de una vez osan pisar-se abrió paso el caballero entre los murucas y no volvió a ser interrumpido, mientras se dirigía al castillo de siete torres de Deusam, entre la aldea con casas con forma de hongo.


    Los murucas al bosque regresaron. Entretanto, las ollas del destino aumentaban su burbujear al punto de humear el recinto del concilio.


    -Suanse, no hay nada que podamos hacer, las ollas del destino han hablado. ¿Cómo podremos protegerlos si no los amamos? ¿Cómo podremos esforzarnos mucho y salvarlos si nos decepcionan?-expuso Numgui, el mago discípulo.


    -Es difícil amarlos, Numgui. Y es fácil odiarlos. No hemos cuidado de las ollas. No les hemos cambiado los leños ni arrojado legumbres diferentes para que olieran distinto y actuaran de otra forma. Los cuatro reinos cinco reinos serán y la raya ya no será respetada, reduciéndose el círculo a un punto y luego el punto a simplemente nada-continuó Suanse sentado.


    -Percibo una sombra aquí, observándonos-


    -Ya se ha ido, no te preocupes por ella, ya se ha ido-


    -Su respiración, maestro, su respiración-se incorporó Numgui y le sujetó los hombros.


    -Ya es mí tiempo, Numgui. Ya es mi tiempo. Todo lo que no te he dicho tendrás que pensarlo-advirtió Suanse, quitándose un collar con una estrella de diamante azul en su corazón de cuarzo, al cual luego colocó en el cuello de Numgui.


    -El criso, el collar sagrado que protege a los tres héroes para que no vuelvan a ser estatuas que usted creó y a las cuales quemó 1000 hojas y 1000 pétalos para que carne y piel fueran, lo protegeré con todo mi poder y mi ser-prometió Numgui.


    -La guerra de las guerras, respetado Numgui, está en camino. He llegado a 2000 años, mi cuerpo no ha envejecido por mi magia pero ningún poder puede evitar que el corazón deje de latir y el cuerpo siga moviéndose, la vida existe y vuela más alto que la magia-estiró su mano Suanse, mientras se recostaba en los brazos de Numgui.


    -La guerra de las guerras. ¿Quién la quiere, quién la promueve? ¡Las estatuas de las mensajeras de la paz han sido decapitadas! ¿Quién quiere perder todo? ¿Quién quiere empezar de cero? ¡Me cuesta pensar que sea más de una persona!-replicó Numgui.


    -Eres un mago, Numgui-tosió rojo Suanse-Deja de pensar, deja de pensar como un hombre que quiere eliminar a uno pensando que con ello mejorará y evitará todo. Ya no eres hombre, eres mago. Has visto las ollas-tosió Suanse escarlata de nuevo, temblando en los brazos de Numgui-Las ollas del destino lo dijeron, no es algo que alguien quiere, es algo que a todos nos pasará y luego al final sabremos por qué, pero no antes ni al principio ni durante, sólo al final-bajó Suanse su mano del pecho de Numgui.


    -Maestro, no, aún no me ha dicho lo suficiente, Maestro, no, las ollas han dejado de burbujear, no sabremos lo que pasará y cómo evitarlo, sólo Suanse, el gran mago de las nueve montañas, tenía el poder de encenderlas y leerlas.


    Necesitaré mil años para ser tan bueno como él, mil años de incertidumbre sobre Wesneth reinarán. Suanse ha muerto y no me ha dicho lo suficiente, Suanse ha muerto y debo hacer en un año lo que debería en mil para que el fin no llegue a todos en Wesneth-observó Numgui, con Suanse en sus brazos, las apagadas y desoladas nueve ollas del destino, cuyos viejos y tristes humos por un nuevo y cruel viento eran robados.


    


  


  
    TRES


    Sombras blancas


    Los gardos proyectaban sombras blancas a partir de sus cuerpos, vivían en aldeas con casas de rocas y palos, en muchas oportunidades Rubelard, que no cabía en ninguna puerta por su ominoso cuerpo, los visitaba. Ese día no fue la excepción.


    -JAJAJAJA, ey, amigo, ven, ven aquí, mira, los dos el mismo tamaño y peso, a qué lo como primero JAJAJA-palpó la mesa uno de los gardos, Fione.


    -Fione, siempre te veo con pan, te gusta tanto-se sentó Rubelard al lado del gardos.


    -JAJAJAJA, los gardos si que sabemos hacer panes, no sólo ejercitan la mandíbula, llenan los estómagos-


    -Empecemos-


    Finalmente, nada tuvo que hacer ante el gardos en esa competencia, ofrecida en dos lunas de pan, a través de la gruesa mesada, con las ollas abiertas de guisos y sopas que movían la nariz de un lado a otro, a veces con disgusto, a veces con satisfacción, tornando en el vaivén la más genuina representación de aquello vano y sagrado al mismo tiempo.


    -JAJAJA, ya terminé y recién vas por la mitad, esperaba más de ti, Rubelard, ¿qué te pasa, por qué tan bajo esfuerzo, estás enamorado JAJAJAJA? ¡Alguien fuerte y poderoso como tú no puede enamorarse!-sonrió Fione.


    -Fione, ya que me ganaste con la boca, veamos si me ganas con las manos, esas dos rocas, también del mismo tamaño y peso, por arriba de la cabeza-


    -De acuerdo, amigo, de acuerdo. Te demostraré que un gardos no sólo sabe usar la boca JAJAJAJA-acompañó Fione y todos miraron como ambos sostenían las rocas pesadas en lo alto, arriba de sus cabezas.


    -Tienes un mosquito en la nariz-


    -Eso no se vale, Fione-


    -Con una sola mano, debo ir a trabajar a la mina-propuso Fione, desafío al cual Rubelard acudió.


    -Así las horas serán minutos-sonrió Rubelard-Ey, ¡tus hijos se llevan tu cerveza!-


    -¿Qué? ¡Mocosos, yo, ay, ay, ay!-se golpeó Fione el pie con la roca.


    -¡Estamos con clavos y martillos, papá, no con tu cerveza!-dijeron los pequeños gardos.


    -Ey, eso no se vale, amigo, jajaja, no se vale-sonrió Fione-Siempre les digo a mis hijos, siempre les digo-jadeó con manos en las rodillas-Los panes son blandos, por eso se comen, las rocas son duras, por eso se dejan ahí y nadie las molesta. Sean rocas, no panes, siempre les digo eso a mis hijos, Rubelard-sonrió Fione, con sus ocho cuernos sobresalidos, en forma de cuñas.


    -Debo ir a ver al herrero, luego al rey. Quisiera quedarme más tiempo, Fione, pero también tengo trabajo-


    -Ah, el trabajo, el trabajo, sí, es la mejor parte, no piensa primero sin hacer después, sólo cansa pensar y no hacer, el trabajo es bueno para descansar, excelente-aplaudió Fione, con su casco de minero y mameluco puesto, al tiempo que Rubelard saludaba a los niños gardos y a su amigo Fione, dirigiéndose a la herrería, dentro de la cual trabajaba un xilo enano, que tenía forma de un duende marrón, de orejas grandes y triangulares, un cono en el parietal, nariz abultada y barba en forma de chiva blanca, con la piel celeste en el semblante y enrojecida en el resto del cuerpo tornándose púrpura a veces.


    -¡Rubelard, qué bueno verte, ayúdame a tocar la viga!-sonrió Hans, el xilo enano, al cual cargó con sus brazos y ayudó a tocar la viga.


    -¿Qué juguetes me has hecho, Hans?-


    -Algunos, algunos JAJAJAJA, mira esta doble masa, mírala, tienes fuerza para moverla con un solo brazo, un caño con dos bolas de acero con 25 picos filosos cada una jajaja y mira esto, míralo, una doble espada con la empuñadura al medio, sé que te rompiste una muñeca, que no sanó bien así que sólo usando el codo y el hombro esta arma te ayudará-informó Hans.


    Los xilos enanos eran xilos que nacían después de que los capullos marchitaban en las nubes del horizonte de Wif. Tenían alas muy pequeñas, no podían volar. No eran matados y buscaban trabajos entre los hombres, destacándose en la cocina, la herrería y la escultura. Entretanto, Rubelard manipulaba la espada doble, cortando los aires, con destellos chispeantes.


    -Me llevaré ambas, has hecho un gran trabajo, Hans-dejó dos monedas de oro Rubelard.


    -Es para mí un honor ser armero de Rubelard, el héroe que nunca cayó a pesar de que la vida siempre lo golpeó-


    -No puedo caer, Hans, muchos sufren y mi única manera de respetarlos es estando siempre de pie, moviéndome para ayudarlos-


    -¡Quiero tocar la viga de nuevo, ¿me ayudas?!-


    -¡Claro, Hans! ¡Vamos para arriba, UP, ja, quisiera quedarme más tiempo aunque el rey me requiere!-subió Rubelard al xilo bajo con sus manos, este tocó la viga y luego fue bajado.


    -Dicen que los Izarots y los Fibimos se unieron, ¿eso es malo?-preguntó Hans, mordiéndose las uñas.


    -No lo sé. El tiempo lo dirá, Hans, debo irme-


    Las escalinatas rumbo al palacio de la torre única de las cuatro estatuas de dragones que salían como defendiéndolo, se presentaron ante Rubelard. Sus ojos pequeños y oscuros a veces se comprimían y a veces se agrandaban, según cuánta energía dedicara al lugar o a sí mismo, agrandándose en el primer punto y achicándose en el segundo, de esa manera se sabía si Rubelard estaba metido en el momento o abstraído.


    Le habían prohibido tener un concepto sobre Carrether, cuyo reino saciaba las necesidades de todos, si bien a veces daba licencia a diversiones insanas y hasta profanas en algunos casos. De todas maneras, siempre decía que la boca no era la única que necesitaba ser alimentada. Que el hombre no era tan sencillo, que había bocas que no se veían en el cuerpo y que había que alimentarlas.


    Se presentó allí, a disposición de su rey.


    -Eres un héroe, piensas tanto en tus obligaciones que tu única pasión es servir a otros, Rubelard. Es la primera vez en la historia que los tres héroes sagrados no están en Ployan. Como héroe, sabes muy bien que debes dar el primer paso o los demás no lo harán y se quedarán en el mismo lugar sin hacer lo necesario. Cómo héroe, das el primer paso y el último, Rubelard-caminó Carrether, con ojos cerrados y manos tras la cintura.


    -Provengo de una familia, mi padre también amó a una mujer que no lo amaba, tal le ocurre ahora a mi hijo Urbun con Githie. ¿Amar a una mujer que no te ama puede producirte un dolor superior al de recibir una espada en el pecho? No lo creo, pero tampoco ha de ser sencillo.


    Mi padre para no invadir Fibima pidió la mano de una de sus princesas. Pero ella no le correspondía, quería dedicarse al sacerdocio. El rey de Fibima para proteger a su pueblo engañó a mi padre, llevando a la hermana gemela de la sacerdotisa que era una ramera y sabía mentir y complacer a los hombres.


    Sin embargo, Rubelard, mi padre no era un hombre. Era un rey. Aunque la ramera tenía los mismos ojos, el mismo cabello, el mismo rostro y cuerpo de la sacerdotisa, hasta la misma voz, mi padre pronto supo la diferencia. Descubrió que no era la virgen y limpia sacerdotisa, sino la sucia y roñosa ramera.


    Empezó a insultarla, escupirla y golpearla. Yo nací. Fui un niño. Mi madre no soportó esa humillación y saltó desde la torre, mi padre, pese a los gritos y llantos míos, no lo impidió, Rubelard.


     Mientras mi madre subía las escaleras de la atalaya hacia su fin inexorable, mi padre bebía vino tras vino desde su enjoyado cáliz, subiendo y bajando su codo como las lunas y soles de Wesneth y yo corrí hacia mi madre y estiré mi mano hacia el vacío, rozando su cabello y preguntándole: ¿por qué no te soy suficiente, por qué no te soy suficiente?


    Ese fue mi último gesto genuino de amor. Aún tengo un mechón de su cabello, siendo un anillo en mi dedo, un débil y frágil anillo y no tuve a mis hijos para amarlos, sino para que me ayuden.


    No pude salvarla y dejé de ser niño y no fui hombre y fui un rey. Porque un rey, Rubelard, no debe darte todo para que no sirvas para nada, un rey, Rubelard, debe darte poco, apenas lo necesario, para que hagas mucho, lo inesperado, ese es su mejor regalo-disertó con la palma levantada, en señal de que no deseaba ser interrumpido.


    Luego bajó la palma.


    -Los ejércitos están contratados. Las herrerías están produciendo los escudos, lanzas y flechas faltantes, estarán listos para esta noche, los gardos trabajan bien las minas, su excelencia-expuso Rubelard, arrodillado.


    Curvando el ceño, Carrether se sentó nuevamente en su trono y vociferó.


    -Hasta ahora nadie ha dado un paso, no siempre quién da el primer paso en una guerra da el último JAJAJA. Sí, traje a mis hijos para que me ayuden, no para amarlos, ellos lo saben, no necesito decírselos-sonrió Carrether, para luego sollozar, tenuemente.


    Entretanto, Dunher y Benhore ingresaban al salón al mitin solicitado. Había mujeres y niños tocando flautas y arpas. A Carrether le gustaba la música, le ayudaba a pensar más alto.


    -Ya he derrumbado y tapiado el acceso entre las cuatro montañas occidentales, no podrán llegar desde allí, tendrán que virar por los cinco lagos, eso nos dará dos meses más para prepararnos y recibirlos si deciden avanzar hacia aquí-informó Benhore.


    -Siempre supe que serías tú, Benhore y no Urbun-sonrió Carrether de nuevo.


    Dunher se detuvo a dos pasos de Rubelard.


    -Suerte que no me tocó proteger a Urbun o lo habría acabado, abandonar Ployan por una razón tan trivial-sonrió Dunher-Tengo mucha hambre, espero que sus cocineros hayan preparado algo bueno, no sólo caldos para acompañar-replicó Dunher.


    -¡Estoy con la palma levantada, no puedes hablar, no te he dado el permiso!-gruñó Benhore, con la mano en la empuñadura de su espada enfundada, al tiempo que la punta de la espada de Dunher, quién era más veloz, punteaba su cuello.


    -Para mí no hay reyes y peones, sólo miserables que ordenan y estúpidos que obedecen, no quiero ser miserable ni estúpido-sonrió Dunher.


    Benhore apretó los dientes y efectuó un paso hacia el costado primero, hacia adelante después.


    -Organizaré, padre, un equipo de exploración, alguien debe acercarse al campamento Fibimos-Izarot para ver cuáles son sus verdaderas intenciones-


    Carrether Hansow avaló con la cabeza, sólo los reyes y príncipes tenían derecho a apellidos. Entretanto, fuera de esa asamblea, en el patio circular de entrenamiento, Rubelard quiso hablar con Dunher antes de que este partiera:


    -Conozco tu pasado de ladrón y asesino, Dunher. No siempre fuiste un héroe. No me agrada que estés cerca de Benhore, contigo cruzará la línea-


    -He robado y he matado para que no me atraparan, como dices Rubelard, y lo hice por placer, no por necesidad y quizá vuelva a incurrir en esos fuelles. Sin embargo, Saunse me amenazó con convertirme en una estatua de nuevo y vi cómo mi cuerpo era mármol hasta mi cintura cuando chasqueó sus dedos.


    No hago esto de ser héroe por placer, no soy un héroe, finjo que lo soy, Rubelard. Quiero volver a robar y a matar después de golpearlos, pero el hechizo de Saunse me consterna-


    -Sólo te diré, Dunher, que algo debió ver Saunse en ti para crearte, aunque hasta el momento hayas sido la máxima decepción de su creación. ¿No te da vergüenza haber matado a niños, mujeres y ancianos? Aunque estaban armados, podías sólo clausurarlos, pero no, fuiste más allá, estaban en el suelo y en vez de seguir tu camino, ¡los ejecutaste!-


    -¡Ja, no quería que me dispararan por la espalda con jáculos o flechas, y una cosa más, no siempre estuvieron armados jajaja, no entiendes mi necesidad, me gusta matar, como a un oso le gusta la miel o a un lobo un pez, soy un lobo en el cuerpo de un hombre y debo cazar!


     ¡Sin embargo, bajo el chantaje y el candado de Saunse, cada vez que pienso pecar en robo o asesinato sobre otra persona, mi pierna se hace mármol, luego sigue el torso y todo terminaría con la cabeza, así que ya ni puedo pensarlo a pesar de que lo deseo con cada fibra de mi cuerpo! ¡No puedes imaginar que dulce tormento me ha depositado nuestro escultor padre!-


    -¡Debes arrepentirte de tus pecados, Dunher, pues que no lo hagas por fuera no significa que no lo desees por dentro y eso sigue siendo horrible! ¡No tenían espadas y escudos, ¿por qué usaste los tuyos sobre ellos?! ¡Sé que te gustó hacerlo y fuiste como un lobo aullando a la luna después de pecar!


     ¡Cuando Saunse te creó, su perro estaba enfermo y no podía curarlo, te creó en un momento de mucho dolor y desesperación, por eso naciste torcido!-recordó Rubelard, apretando el hombro de Dunher, con su gran mano.


    -Ah, sí, su famoso perro muerto, cuando creó a Kyro su perro era un cachorro, lo mimaba, le lamía la mano y lo acompañaba, lo creó con mucho detalle, entusiasmo y dedicación, más cuando te creó a ti su perro iba a ser papá así que te creó con mucha intensidad, euforia y orgullo, pero cuando fue mi turno su perro agonizaba y me hizo sin detalle y sin especificidad, sólo como pudo y apurado, no puedes pedirme más, soy así, así Saunse me hizo, Rubelard-se adelantó Dunher unos pasos, mientras el castillo abría las compuertas del puente levadizo.


    -Probablemente no volvamos a hablar, hermano. ¡No sólo debes no hacerlo por fuera, sino también no desearlo por dentro! ¡Cuando des ese segundo paso, conocerás una libertad y un poder que jamás nadie ha visto! ¡Fuiste un ladrón y un asesino, pero ya no lo eres, sé algo mejor, hermano!-


    -Sigue tu camino, seguiré el mío. Hasta nunca, Rubelard. Los héroes no podemos quedarnos a escuchar, debemos llegar rápido antes de qué sea demasiado tarde-


    

  


  
    



    CUATRO


    El Nuevo Rey


    Githie se dirigió al campamento, en cuya una de sus tiendas Danthos arrugaba la frente y los párpados, consternado por la fiebre, ocasión en la cual la princesa se persignó, le acarició el mentón y le pinchó suavemente los labios con los suyos. Urbun contempló la escena y tragó saliva, afectado por ese desenlace.


    Había Githie ido primero a la tienda en vez de al castillo a ver cómo estaban su padre y sus hermanas. Sirvió una copa de agua a Danthos, quién sorbió, no pudo hablar y siguió durmiendo, mientras que Urbun abrió y cerró el puño cinco veces.


    Aunque se peinaba hacia atrás, el cabello se le caía hacia adelante formándole a los lados de la frente dos gordos jopos, por lo cual era difícil ver su nariz y sus ojos, siendo su rostro más una bola informe que un rostro variado y definido.


    Había un baile de ofuscación, paciencia y contemplación en su semblante, sobre baldosas de sacrificio y generosidad, manipulando su nariz y comisura, frente y pómulos, en invisibles hilados.


    Su amor por Githie crecía cada vez más y más, especialmente al verla cuidar a su amado de su fiebre. Githie no le miró ni un segundo, sólo tenía ojos para Danthos, quién suspiraba y la veía, aliviado y protegido, actuando más como bebé que como hombre, según Urbun, por lo que él no la merecía.


    A altas horas de la noche, fue Githie al templo a reponer velas, al mismo tiempo en él le esperaba Urbun, quién, con la mano temblorosa como si llevara una llave recién sacada de la herrería, le alcanzó un pañuelo con el cual quiso limpiar el sudor de la mejilla de la laboriosa Githie, en su gesto de pequeño y gran cariño.


    -No necesito tu ayuda, puedo hacerlo sola-le quitó el pañuelo de la mano y se secó la ¿transpiración? No, no lo hizo, llevó el pañuelo de Urbun para la frente de Danthos.


    Ni siquiera eso, ni siquiera usó su pañuelo para su mejilla, era tal su ofensa y humillación, el estupefacto Urbun se quedó mirándola, sintiendo su gordura apretujada en la armadura.


    -Debo decirte algo importante-dijo Urbun en el salón de templo de rezo.


    -No tengo tiempo-repuso ella, llevándose el pañuelo de Urbun.


    A su vez al amanecer vio a Danthos, de ojos verdes y cabello beige, ya sentado en el catre de la tienda:


    -Es pronto para que camines, mi amor-


    -Debo decirte algo triste, Githie. Tu padre, la peste lo-cerró los ojos y sollozó Danthos.


    -No, mi padre, no, ¿quién será nuestro rey?-


    -Tú madre me ha designado, debo ir al trono, llevo mucho tiempo aquí, me dijo, cuando salgas de la fiebre y de la peste, lo primero que debes hacer es ir al trono y decirnos qué hacer-reportó Danthos.


    Githie le tomó las manos, sus ojos azules fueron más grandes, casi dos lunas de alma y su cabello brilló como un coro de ángeles, apoyó la nariz en la mejilla de Danthos, el cual le colocó la palma tras la nuca.


    -Mi madre fue sabia, te ayudaré a ir al trono, Danthos, mi vida, mi hombre, mi destino-


    -Mi único deseo, bella y benévola Githie, es merecerte-se incorporó a duras penas.


    Sus ojos verde mar, su altura prodigiosa y su espalda de corales, con su cabellera larga y beige de ola de séptimo sueño. No podía hacer nada contra él. Cerca del callejón, Urbun movió su tridente en dirección de alguien que colocaba fardos enlazados de paja en una carreta, no obstante una espada elevó su arma y salvó al campesino que estaba de espaldas.


    -¿Qué pasa? ¡Sentí una fría corriente en mi espalda!-


    -Siga haciendo su trabajo-dijo Kyro, en presencia de Urbun.


    -Será mejor que regrese a Ployan-


    -No hasta saber, Kyro, cuáles son las intenciones de los reyes de Izarot y Fibima al reunirse-objetó Urbun.


    -Sé que esa no es la razón por la cual se encuentra aquí en Deusam-conminó Kyro.


    -¿Cómo se atreve, insolente?-balanceó su tridente, sin embargo, paso al costado y embate ascendente, Kyro le convirtió su arma en una simple varilla de metal, nadie con los ángulos sabía cortar mejor los metales que Kyro.


    -He hecho una promesa y debo cumplirla, aunque ahora me sienta estúpido y perjudicado-repuso Urbun.


    Kyro curvó sus ojos y miró el castillo principal de la ciudad de Deusam.


    -Si hubiera un solo reino, no habría batallas ni una posible guerra, sólo se lucharía contra el crimen y la pobreza, que son más sencillos-opinó Urbun, ante lo cual Kyro, con las cejas elevadas, no dijo nada.


    -En cuanto el ejército de Deusam se restablezca, regresaremos a Ployan. Convenceré a su padre de que le acepte de nuevo-propuso Kyro.


    -No puedo alejarme de aquí, Kyro, me quedaré aquí hasta el último de mis días, ya estoy condenado-razonó Urbun.


    De todos modos, algo les llamó la atención: siete xilos altos, dos femeninos y cinco masculinos, descendieron sobre Deusam, por medio de sincronizados aleteos. Kenae y Rori estaban entre ellos, aunque en esa ocasión, lejos de parlamentar, apenas sonreirían.


    Lucían la belleza que evocaban el inmediato enamoramiento en los comunes, pero no en los héroes como Kyro y en los solitarios atrapados en laberintos obsesivos como Urbun.


    Una xilo de dicha comitiva, con el cabello rojo atado en un rodete, rostro felino, labios dulces y nariz pequeña, se adelantó hacia el rey y su guardián. Sus alas de mariposas desaceleraron la velocidad. Los seis restantes, sin pisar el suelo, aún aleteando, se quedaron en sus respectivos sitios, en tanto los ojos verdes celestes de la xilo refulgieron más, con la intención de mostrar cuántas luces podía combinar a voluntad desde su mirada en sus veleidades del arte de la confusión:


    -El rey de Fibima, Bumghol y el rey de Izarot, Thamos, me han enviado aquí a informarles que sus reuniones no son por motivo de invasión a Deusam, sino para negociación interna en la cual intercambiarán ganado por granos-informó la xilo.


    -No soy rey de Deusam, deben hablar con Danthos, en el castillo, no conmigo frente a este callejón-aclaró Urbun.


    -Pensamos que al brindar la ayuda de su ejército, príncipe Urbun, Githie aceptaría desposarse con usted y darle el reinado de Deusam. De hecho, Thamos y Bumghol temen la posibilidad de una alianza entre Deusam y Ployan en contra de ellos-


    -Aún no nos ha dicho su nombre-preguntó Urbun.


    -Mi nombre es Nya, una de las siete satélites de la colonia de los xilos altos-


    Urbun asintió, entretanto Nya elevó el vuelo y se alejó a comunicarle el mensaje a Danthos y a Githie, a fin de disiparles vanas preocupaciones.


    -Ya ha escuchado-


    -No me iré hasta que el ejército de Deusam esté en condiciones de defenderse, le dejaré 50 mil hombres-respondió Urbun a Kyro.


    -Iré al castillo-replicó Urbun, al cual Kyro, sin cuestionar, siguió.


    Entretanto, cerca de allí, en un lugar lleno de fango gris y tapias de madera, tres gardos disfrutaban de un hermoso almuerzo, usando los baldes como cacuelas.


    -JA, lombrices, hermosas lombrices, pones el agua en la tierra y se acercan, es tan fácil sacarlas, JAJAJA, los hombres pescan del agua, nosotros de la tierra-comía uno de los gardos lombrices.


    -¿Las comparaciones de qué son más madres, de las agresiones o de las superaciones? ¿O qué pasos dan? OH, cuantas lombrices. Ah, las comparaciones, sin ellas, todo apagado, nada encendido-metió escarabajos en su boca otro gardos.


    -Dicen que los altos xilos ayudaron a los hombres a encontrar un nuevo metal, que atraviesa nuestra piel coraza, ja, muchos gusanos, más escarabajos, este es un gran día, de los mejores días-comió el tercero y se acostó en la porqueriza.


    -Cinco soles-recitó, con una pajilla en su boca gris y porosa-Cinco soles en Wesneth, por los que ayudan, por los que luchan, por los que traicionan, por los que ganan, por los que pierden, Cinco Soles en Wesneth, Reini no hizo más-


    -Somos 70 mil, nos dan gusanos y escarabajos, también ratas, no nos obligan a cocinarlos, no nos gusta, Deusam, cocinar la comida, menos sabor, menos poder, estos civilizados y sus costumbres-


    -GUAHH, tengo muchas ganas de dormir, no me despertarán, que lindo y cómodo este barro, es perfecto, hermoso y maravilloso, tanto de ir de aquí para allá y al final cinco soles ayer, hoy y mañana, en Wesneth-


    Los tres gardos se quedaron profusamente dormidos, escupiendo y roncando, en perfecta alternancia. No dormían muchas horas seguidas, apenas 40 minutos siete veces de cada día, en sesiones programadas. Se quedaban dormidos después de comer y después de luchar.


    Vivían tanto el momento que el buen humor les brotaba sin esfuerzo, como así también la camarería y sabían que no podían invitarles gusanos y escarabajos a los hombres, aunque sabían cocinarles panes, pastas, carnes asadas, mechadas, sopas y guisos.


    Nada hecho con pasión y entusiasmo se podía hacer mal, todo lo hecho con pasión y entusiasmo jineteaba las olas de la calidad suprema. Había costado mucho integrar a los hombres con los gardos, a razón de que la apariencia endemoniada y grotesca de los segundos causaba mucha intimidación y prejuicio, inventándoseles historias y crímenes que jamás habían cometido.


    De todos modos, más allá de toda especie descansaba la individualidad y por ende, la excepcionalidad, en ambos sentidos opuestos. Los tres gardos dormían mientras tres barcos con remos y 4 astas de 4 velas cada una volaban por los cielos coloridos de Wesneth. En ellos, con un gardos manejando el timón, Thamos y Bumghol observaban los movimientos de Deusam desde las alturas.


    -Hay rayas negras en los pastizales, cubetas vaciadas y llenadas yendo de un lugar a otro, están saliendo de los resabios de una peste-analizó Thamos, aún encapsulado en la suspicacia.


    -El príncipe de Ployan trajo su ejército-repuso Bumghol-Sin embargo, no se sienta al trono. ¿Puede ser alguien tan estúpido y tener tan escaso respeto por sí mismo?-escupió Bumghol, desde el cielo.


    -Quiero que comience ya-cerró el puño el anciano de rostro aguileño, el rey Thamos.


    -Si empieza ahora, no estaremos mucho tiempo para verlo. Nos alcanzará rápidamente. Cuando el ejército de Ployan se vaya, él de Deusam estará recuperado. Venceríamos pero no nos quedaría lo suficiente para ir a Ployan-


    -Tenemos 50 mil gardos y 20 mil xilos-


    -No es suficiente, Thamos-


    -Esperas demasiado, Bumghol. Es un buen momento. Sigue siendo príncipe, no rey-


    -JAJAJA, tienes razón, querido amigo, Urbun sigue siendo príncipe, no rey-


    -Tienen demasiada fiebre y tos como para que puedan vernos, debemos alejarnos ahora, el mensaje de Nya surtirá efecto, su belleza y su mirada preocupada no les hará desconfiar-


    Las cuatro naves volaron encima de los nubarrones y dejaron de verse. Al mismo tiempo, en lugar de escuchar la voz de Nya durante su disertación, Kyro no dejó de indagar más allá de sus ojos, no mostrándose satisfecho y convencido, por su parte Urbun, obsesionado con las manos unidas de Danthos y Githie, no podía ser útil en tal ocasión.


    El nuevo rey, Danthos, estaba contento de no enfrentar muchas dificultades.


    -Son negociaciones, no hay planes de invasión, ya les he comunicado mi mensaje. Ahora debo regresar a mi parte en Wesneth-cruzó Nya su brazo delante de su pecho.


    -Agradecemos su misiva. ¿Necesitan provisiones para el viaje?-


    -Los xilos no necesitamos alimentarnos, nos basta con respirar, su excelencia-respondió Nya a Githie-Hablaré con Thamos y Bumghol a estrella de que les suministren medicamentos-


    -Gracias, pero ya el príncipe de Ployan nos asistió al respecto-sonrió Danthos.


    Nya asintió y apuntó:


    -Entonces mi presencia aquí ya no es necesaria. Regresaré con mi séquito-empezó a volar hacia el ventanal elíptico, detrás del cual le esperaban seis xilos más.


    Una vez que dejaron de oírse sus alas, Kyro caminó delante de todos:


    -No creo en lo que dice. Debemos reforzar las fronteras y sellar los pasadizos-


    Urbun asintió.


    -Vino en son de amistad-repuso Danthos-Sus ojos eran compasivos y preocupados, no estaba mintiendo-


    -Los xilos controlan el brillo de sus miradas a su antojo, habilidad que los humanos no poseemos-diagnosticó Urbun, con los ojos puestos en el ventanal elíptico.


    -Si actuamos con desconfianza y excesiva precaución, tal vez les despertemos alguna hostilidad y señal de ingratitud, motivándoles a alguna reacción en nuestra contra-insistió Danthos.


    -Le falta mucho para ser rey. No puedes dar lo mejor si no esperas lo peor. Deusam es un puente hacia Ployan, duplicaré las actividades de mis hombres-se retiró Urbun con su capa deslizándose sobre el salón encolumnado.


    Al mismo tiempo, su hermano Benhore descendió por el pasadizo al que selló, en cuanto se encontró con las ocho cabezas enllamadas de la mensajera de la paz, empujadas por los gurdos hacia una aldea, la cual empezó a enllamarse y a derrumbarse sus casas circulares de madera, conforme las personas corrían, gritaban y lloraban.


    -JAJAJAJAJA, ¿qué piensan hacer? ¿No les gusta lo que hemos hecho? ¡Encontramos esas ocho cabezas allí y las arrojamos para destruir esa tonta aldea puesta en la ladera!-dijo el portavoz de los gardos, quién había bebido mucho vino y más cerveza, a juzgar su emanada fragancia.


    -Sobre las ocho cabezas hay plumas y pétalos de Xilos, ellos las dejaron aquí, ellos ¡decapitaron las estatuas!-sacó su espada Benhore.


    Dunher le acompañó en el movimiento. Los gardos no tenían mucha sensibilidad para usar espadas, de modo que usaban doble hachas y tridentes largos. Se flexionaron y adoptaron posición contraofensiva.


    -Esas cabezas nos miraban con tranquilidad, no nos gusta la tranquilidad, quiere que todo siempre esté igual, es perversa-dijo otro gardos, con voz ronca e insaciable.


    -¡No nos interesan sus razones, sólo que sus cuerpos caigan y no vuelvan a incorporarse!-corrió Benhore hacia ellos, en compañía de 10 caballeros y Dunher frente a los ocho gardos.


    -JOJOJO, ustedes son los que caerán y no volverán a levantarse-prometió el gurdo, subiendo y bajando el garrote, sobre el escudo de Dunher.


    -¡Ya me estaba cansando de ver flores, arbolitos y maripositas!-zigzagueó Dunher en x su espada, desviando el garrote del gardos, al tiempo que saltó hacia atrás y evitó su doble pértiga.


    Luego Dunher le pisó la mano y arrebató la cabeza, a su vez, con Y rojas delante de sus armaduras, vio a tres caballeros rodar, afectados por las armas de los gardos.


    -¡Tontos, debiluchos, no deberíamos usar armas con ustedes, sólo nuestras manos, pero venimos de beber y comer mucho y recién despertamos!-escupió uno de ellos el rostro de Benhore, quién estrelló el escudo en el codo del gardos y luego adelantó su espada, el gardos lo abrazó y amagó con llevárselo sobre el risco, pero el príncipe aplicó dos patadas y se desembarazó de él.


    Al poco tiempo, una vez disipada la polvareda, Benhore descubrió que él y Dunher eran los únicos sobrevivientes. Asimismo, uno de los gardos agonizaba, con burbujas verdes en su cueva bucal.


    -Dinos lo que no nos has dicho, dinos lo que queremos saber-presionó Benhore.


    Él gardos se clavó el tridente en el plexo y su sangre verde ardiente derritió parte del peto de la armadura de Benhore, enrojeciéndole y ennegreciéndole, luego, el pecho.


    -JAJAJAJA, te irás, te irás, después, estás envenenado, envenenado, con mi sangre, tú jajaja, tú, jajaja, quieres saber, jajaja, saber que ya los tres héroes no están en Ployan, que ese jajajaja, que ese es el principio, el principio del fin jajajaja, ARGHHH-cerró los ojos el bestial gardos.


    -La zona oscura arde mucho y se está expandiendo, me siento débil y mareado, reúno todas mis ambiciones para estar de pie y seguir caminando, pero mi cuerpo ya no es amigo de mis pensamientos, deseo y voluntades, no puede ser así, no puede-se persignó Benhore.


    -La mancha oscura se expande hacia tu cuello, cuando tu cuerpo esté completamente oscuro, habrás muerto, lo he visto antes, dura el proceso una hora pero una hora que parece mil años, con defecaciones y orines sin control, sin estilo, ¿quieres que lo termine ya?-ofreció Dunher, su espada desenvainada.


    -¡No, mientras me quede una hora, pensaré en cómo salir de esto, Dunher! ¡Algunos gardos y xilos actuando por su cuenta, debes decírselo a mi padre!-expuso Benhore, con parte de la mancha oscura ya extendiendo tres líneas negras en su mejilla.


    -Aún no debes irte, Benhore, es demasiado pronto-dijo una voz, que descendía desde las colinas, tras desaparecer y reaparecer, colocando su mano en la mejilla de Benhore, por lo que las manchas negras, lejos de expandirse, flotaron como tinta negra en el aire y luego al caer fueron hormigas que se alejaron.


    -No eres Suanse pero llevas su collar, el criso-chistó Dunher.


    -Soy su reemplazante. El nuevo mago de Wesneth, Numgui. Algunos gardos son malos perdedores, usan su sangre ponzoñosa para llevarse a sus vencedores, ya prepararé un ungüento para que no vuelva a hacerles efecto-aseveró bajo el collar de nubes liliáceas, asaeteadas por los cinco soles de Wesneth.


    -¿Qué pasó con Suanse?-


    -Ha ascendido, sé que no llorarás, Dunher-sonrió Numgui.


    -Eres su hermano menor, una especie de tío para Kyro, Rubelard y yo-


    -Suanse les tenía paciencia. Yo no. Hay muchas cosas por hacer-extendió su mano y con ella manipuló las piezas de barro cocido, ensamblando los techos, pisos y paredes desligados de la aldea.


    -Todavía siguen negras, quemadas-


    -Dame tiempo, Dunher-


    -Suanse lo hacía más rápido-finalmente las quemaduras de las casas reconstruidas se convirtieron en mariposas beiges que se alejaron del lugar con sincronizados aleteos.


    -¡Vuelves a interrumpirme mientras trabajo, Dunher y te daré patas de rana, cola de burro, brazos de gallina y cabeza de rata!-sonrió Numgui, con guiño hacia el costado.


    Entretanto, tocándose la piel con miedo a que le regresara el veneno del gardos, Benhore se incorporó y arrugó el ceño, adelantándose a ambos, tras escuchar algo en un bosque rojizo.


    -Gritos y llantos en los trigales. ¡No me gustan esas sombras! ¡No son hormigas normales!-replicó Benhore, ante lo cual el mago Numgui lo acompañó de inmediato corriendo hacia esa zona.


    Dunher, por su parte, se fue caminando, pero la situación se tornaba muy delicada, a razón de un grupo de ocho hormigas gigantes, amenazando un trigal entero. Esas hormigas medían entre 10 y 20 metros. Los campesinos, a pesar de todo, les arrojaban baldazos y horquillas, sin detener el avance de las hormigas.


    -¡Perderemos la cosecha!-


    -¡Se acercan cada vez más, no nos temen, ni el fuego funciona!-agitaban las antorchas.


    -¡Debemos irnos de aquí o también perderemos nuestras vidas!-


    De todos modos, Numgui cerró los ojos, elevó los brazos y recitó unas palabras sacras, a partir de las cuales las ocho hormigas sintieron vibraciones y se detuvieron, en medio de ondas negras y marrones, por las cuales descendieron de tamaño hasta recuperar sus centímetros habituales.


    -Al parecer no eres el único mago de aquí-sonrió Dunher, con manos en jarra.


    -Ya son pequeñas, ya no representan un peligro, dinos a qué has venido, Numgui-preguntó Benhore al mago.


    -Reparar casas y reducir hormigas gigantes me ha cansado, vayamos al bar por un trago, allí les contaré-miró Numgui la posada en la ladera opuesta de la montaña, sin detenerse a escuchar el agradecimiento de los campesinos, con sus cosechas salvadas.


    Anochecía, los valientes que buscaban la verdad, los inocentes que trataban de comprender la perdida, los culpables que inventaban defectos en la especie para echar otra escupida más, anochecía, el pasado siendo una olla que humeaba el futuro, ¿éramos o sólo respondíamos de acuerdo a lo que nos había sucedido? Anochecía, con tantas estrellas como migas puede tener un mantel en una cena sin cubiertos.


    Anochecía y los temples que ayudaban antes a subir ahora podían servir para caer, anochecía y las lunas eran cinco ojos en cada lago, sonrisas de luz en las pieles del diamante misterioso, porque la principal lucha de la paz era la negación a lo más deseado y el principal resquicio de los justos era pisar lo que habían sembrado y no pudieron cosechar por aguas transparentes que fueron rojas bajo el halito de voces ajenas.


    Anochecía y Urbun bebía bajo el reparo de la encalizada chimenea, conforme Githie le observaba con la melena avellana jugando con su dorso pequeño de satén y muñeca, más los ojos azules redondos, expresivos y los labios tan rojos, diciéndole sin decir y el amor y Urbun no eran muy amigos, iban siempre al mismo bar, sentándose en distintas mesas.


    Estaba de espalda, con su armadura, sin su capa y esos jopos que siempre le tapaban la frente, aunque se peinara hacia atrás, ni siquiera disfrutó de esa conexión y puente de miradas entre hombre y mujer, siempre había esquives en muros que alguna vez tomó por puertas.


     Urbun escuchó los pasos y la respiración de Githie, pensó que ella se iría a no ser que él dijera algo y debió decirlo pues en efecto Githie pensaba irse debido a que no quería que Urbun la notara allí en el salón de lectura, de modo que un río de palabras simple manó de la boca del más olvidado de los seres:


    -Era para tu mejilla, no para la frente de Danthos-retomó Urbun, dándose vuelta, ante lo cual se vio ella vista y asintió.


    -Es la quinta copa que te sirves-repuso Githie, agachando la cabeza y tragando saliva, con el pañuelo del príncipe de Ployan en su mano.


    -Ahora tiene sudor de él-frunció Urbun el ceño y tomó el pañuelo.


    -Ya no lo necesito, ya lo sé, gracias-acompañó Githie, en una conversación que sabía que sería difícil, aunque sola debería enfrentar.


    Risueño, tomó Urbun el pañuelo y lo arrojó al baile de flamas cobijado por la chimenea, a fin de que no quedara nada de él.


    -¿Qué haces?-exclamó Githie, consternado, como si su mano colgara del penacho de un risco.


    -No te pido que me ames, Githie, pero sí que me respetes. Al darle mi pañuelo a la frente de Danthos, en vez de a tu mejilla, me has faltado el respeto-


    -El ejército de Deusam se ha recuperado. Ya puedes regresar a Ployan con tus caballeros-desvió el tema Githie, sin atreverse a mirarlo a los ojos.


    -¿No lo entiendes, Githie? ¡Te amo mil veces más que Danthos!-extendió brazo para acariciarle la mejilla pero ella se dio vuelta y le ofreció el pelo-¿Por qué me insultas así? ¡Fuiste demasiado lejos con el pañuelo!-


    -¡Danthos tenía fiebre, yo sólo sudor, lo necesitaba más que yo!-recordó Githie-¡Sabía que esto era una mala idea, pero el ejército de Deusam ya no necesita tu inestimable ayuda, Urbun, príncipe de Ployan! ¡Lo mejor será que estés lejos de mí! ¡Tanto para mí como para ti!-


    -¡JA, sobre todo para ti! ¡Ese pañuelo que ahora es un puñado de cenizas en el fuego de esa chimenea representa un nuevo tiempo en Wesneth! ¡He visto que en Deusam muchas partes son pobres, miserables y desatendidas! ¡La parte sur! ¡La gobernaré! ¡Seré rey! ¡Habrá un quinto reino y llevará mi nombre: ¡Urbun!-


    -¡No lo hagas, la profecía de Reini, no debe haber más de 4 reinos o vendrá la guerra de las guerras, la guerra que no dejará ningún ser con vida en Wesneth!-tomó Githie, sin inclinarse, las manos de Urbun, quién sintió temblor, tragó saliva, se alejó unos pasos y vio su rostro cuadrado, grotesco y repulsivo al espejo, con los jopos tapando sus ojos abotonados y su papada dilatándosele como le ocurría a su padre.


    -El sur será mío, el norte tuyo. Deusam perderá tamaño. Ya que el amor decidió darme la espalda a través de ti, el sueño de que el sur de Deusam, pronto Urbun, deje de sufrir será la nueva moneda que sacaré de mi bolsillo-repuso Urbun-Puedes quitarme el amor y la felicidad al negarme tu beso y tu caricia, Githie, pero no puedes quitarme mi sueño de tener un reino.


    El mundo es tan simple. Si quieres crear un lugar sin sufrimiento con plena armonía y dicha, sólo debes poner a la gente buena en un lugar y a la mala en otro y que nunca se mezclen. Esa es la solución y la aplicaré.


     El lugar dónde mejor se vivirá será Urbun, todos querrán ir a él y habrá un solo rey y yo pondré a los malos fuera de Wesneth y a los buenos dentro para que seamos un mundo feliz y próspero, para que la estrella brille para todos, no sólo para ti y Danthos-levantó el brazo y cerró el puño Urbun, eufórico y glorioso.


    -¿Qué puedo hacer para que evites hacer esa locura, Urbun?-


    -¡Deja a Danthos, ven conmigo!-


    -¡Sabes que nunca haré eso!-


    -Entonces-sonrió Urbun, con arroyos en la cara, ardiéndole en las agrietadas mejillas-Wesneth tendrá cinco reinos en vez de cuatro y seré el primer ser en lograr que el gran Reini se equivoque-


    -Reini nunca se equivoca, Reini sigue acertando aún después de muerto, es el único que habló con quiénes nos crearon. Por favor, Urbun, si me amas, respeta el equilibrio. Sé un príncipe en Ployan y no un rey en Urbun. No debes hacer el bien para ser amado o feliz, debes hacer el bien porque Wesneth lo necesita-


    -¡Me cansan tus palabras, Githie!-replicó Urbun, con los brazos en alto, nuevamente-¡Me cansan tus palabras! ¡He creado en el oeste de Ployan el mejor principado, es el lugar que ha crecido más en habitantes porque todos conocen mis habilidades de gobernante! ¡He ayudado a miles de personas y la vida me niega tu boca en mi boca!


     ¡Sin embargo, como rey puedo hacer más que como príncipe, y no puedo irme sin nada, si no será tu boca en mi boca!-tomó el mentón de la princesa con su mano-Si no será tu boca en mi boca, ¡serán mis botas en el descuidado sur del viejo Deusam para que florezca como el nuevo Urbun!-


    -¡Suéltame, me estás lastimando, Urbun!-ella ordenó y él obedeció, alejándose cinco pasos y sirviéndose una sexta copa.


    Ella se tocó el mentón, olía a flores y rosas, las adornaba en su pelo a través de su blanco y albo ajuar.


    -Sólo eres tú, Githie, no puede ser otra, ¿ni decir eso me alcanza?-cuestionó Urbun.


    Githie cerró los ojos y acotó:


    -No, no te alcanza-


    -¡Dímelo con los ojos abiertos!-


    -¡No, no te alcanza, Urbun, mi amor sólo le pertenece a Danthos y mi boca sólo se moverá en su boca, más en la tuya o la de cualquier otro hombre se quedará quieta!-


    -Era para tu mejilla, no para tu frente-


    -Deja de hablar de eso, deja de pensar en eso-exigió Githie, sujetándose su pollera, tras atenazar índice y pulgar a la vez.


    -El pañuelo ya no está, el fuego se lo ha llevado. Pronto tomaré mi decisión. Salvé a Deusam de una posible invasión con mi ejército, ahora me quedaré con su sur. La mitad es más que nada-


    -Los reyes de Fibima e Izarot dijeron que sólo estaban reunidos por cuestiones comerciales-


    -No les creo-


    -No me gusta lo que haces, traerá muchos problemas, Urbun. No es tiempo de ser rey. Es tiempo de ser príncipe-


    -Nunca seré rey, mi padre prefiere a Benhore que piensa más en el negocio y el poder que en los pobres y los enfermos, siempre seré príncipe y no quiero morir sin haber sido rey. Tu padre nunca se ocupó del sur de Deusam-


    -¡Danthos y yo nos ocuparemos!-


    -¡No les creo! ¡Se aman demasiado cómo para ver el sufrimiento de los demás! ¡No pudiste respetar mi pañuelo, no respetarás miles de estómagos vacíos! ¡Habrá un quinto reino y se llamará Urbun!-


    -¡Danthos y yo restableceremos el sur que mi padre no atendió, cree en nosotros, vivimos para los demás, no estamos dentro de una burbuja de enamorados, ya pasamos esa parte, hemos madurado!-exigió Githie.


    -Sólo te interesa la profecía de Reini, no te importan los hambrientos del sur de Deusam, yo los cuidaré, yo seré su padre, pues eso es un buen rey, un padre de todos, el amor que siento por ti lo dividiré en cada uno de ellos para que ellos salgan del dolor de no tener pan y yo del dolor de no tenerte a ti. Hasta nunca, no quiero volver a verte, Githie. Para mí ya estás muerta como ese pañuelo que arrojé a ese fuego-


    Era cierto. El amor y Urbun no se llevaban bien, no era la primera vez que se enamoraba, aunque sí la primera vez que se enamoraba de verdad, muchas mujeres, a pesar de ser un príncipe, jamás movían su boca cuando él aplastaba sus labios sobre los de ellas, en los vals de palacio. Sentía el rechazo y el asco de las mujeres, que actuaban con más énfasis y entusiasmo con Benhore, para quién las mujeres eran solo manzanas a morder y tirar.


    Más para Urbun eran semillas a regar y ver florecer. El amor definitivamente no lo amaba, debía darse cuenta a sus 30 años, con esa jovencita de 20 años, con Githie, ya había sufrido muchos rechazos en la vida como para seguir regando en un lugar que decidía ser arena en vez de humus fértil para él.


    Su amor debía ser para el pueblo y para los olvidados.


    Su amor debía ser para quienes realmente necesitaban un pedazo de pan, que siempre es más importante que mover tus labios sobre otros.


    Despidió sus últimas lágrimas y cerró los ojos, al tiempo que chasqueó los dedos, por lo que Kyro tuvo autorización a ingresar al salón de lectura:


    -Has escuchado todo-


    -Mi misión, señor, es protegerlo y seguirlo a todas partes, para eso yo, Kyro, el héroe que nunca cierra los ojos, he nacido-


    -¿Serás mi general en la nueva Urbun?-


    Kyro asintió, con rostro pétreo y confiable.


    -Sabes que mis intenciones son buenas, Kyro, sabes que si ponemos a los buenos de un lado y a los malos de otro sin que puedan mezclarse, todo se solucionará, no habrá sufrimiento entre los elegidos y que los olvidados se consuman entre ellos-sollozó con voz grave y alterada Urbun, en cuanto colocó sus manos en Kyro, quién volvió a asentir.


    -Si usted vive más para el bien de los demás que para el bien de usted mismo, mi espada le servirá con orgullo además de con deber. Hay muchos lados de Izarot, Ployan y Fibima no atendidos. Esos pueblos podrían viajar hasta Urbun, que es grande y encontrar un nuevo hogar. Sé que usted será un rey que servirá en lugar de ser servido. Tiene mi vida y mi respeto-se arrodilló Kyro.


    Risueño, Urbun le tomó las manos y Kyro se incorporó.


    -No me gusta que se arrodillen ante mí, Kyro, no vuelvas a hacerlo. Oh, sí, todos sabrán que en Urbun se vive mejor que en cualquier lugar de Wesneth. Mi reino será el reino con más habitantes, de miles de apagados pasará a millones de encendidos. Te lo prometo-


    -Sin embargo, jamás aprobaré invasiones a otras tierras ni guerras. Aceptaré que usted sea un rey, como emperador mi espada le verá como enemigo en lugar de cómo protegido. ¿Ha entendido?-


    -Por supuesto, Kyro. Agradezco tu sinceridad. Ahora déjame solo. Mi paladar tiene ánimo para una séptima copa, hoy dormiré como príncipe, mañana despertaré como rey-


    -Usted, señor mío, tiene la sabiduría, la fuerza y la generosidad para ser el mejor gobernante de todos los tiempos. Mi espada le dará tiempo para equivocarse, aprender y llegar a su cúspide de procedimiento. Sólo le daré una orden: no espere que regrese, sólo delo y no espere que regrese, eso no sólo lo hará rey de un pueblo, sino de algo igual de importante: usted mismo-Kyro enseñó.


    Entretanto, durante el reverberante amanecer, los altos xilos entre las nubes por las cuales caminaban con quioscos encolumnados y escalinatas de mármol establecidas, celebraron una asamblea, conforme Nya, Kenae y Rori se reunían con el más sabio de los altos xilos, él gurú Sarios y el más poderoso guerrero, Merni. Orgullosos de su belleza e inteligencia, los altos xilos consideraban que si actuaban con miedo y enojo le estarían faltando el respeto a la verdad, la sapiencia y sobre todo al amado cambio que era padre del progreso.


    No obstante, Reini una vez les dijo que el cambio tenía dos hijos: uno llamado caos y otro progreso. A veces el primer hermano vencía al segundo que necesitaba aprender, fortalecerse y recuperarse.


    Al no necesitar comer y beber, los altos Xilos sólo gozaban del respiro y del sonido de las aguas sobre las piedras, por lo que tenían canteros y fuentes entre sus nubes. A su vez, los capullos bajo las nubes se preparaban para nuevos brotes, en tanto aquellos que marchitaban por no brotar a tiempo eran desterrados.


    Su concepción era que lo bueno y maravilloso siempre sería escaso en lugar de abundante, empero que el pensar en 3 opciones en lugar de dos tornaría el remolino puente y camino. Cuando los seres pensaban en 3 opciones en lugar de dos, usaban la sinceridad para conocerse en vez de lastimarse, cuando los seres pensaban en 3 alternativas en lugar de dos posturas, competían contra problemas en lugar de entre ellos. Esa era una de las nueve claves, tan sabias que hasta el mismo Reino deferente silencio profirió.


    -Bumghol y Thamos no han actuado, por lo visto esperan más movimientos de Urbun, quién, a pesar de que el ejército de Deusam se ha recuperado de la peste, no se ha retirado-informó Nya.


    -Githie-acompañó Rori-Con su rostro, pensar en ella, que manera de perder el tiempo y bendecir el propio sufrimiento-sonrió Rori.


    -Ha buscado lo imposible. Eso es lo único que comparte con nosotros-interrumpió Merni.


    Mientras tanto, con mano sobre el mentón y ojos cerrados, Sarios escuchaba.


    Los altos xilos odiaban las jerarquías por las cuales las sinceridades actuaban con más impulsos que sabidurías, con las jerarquías las decisiones venían sin las comprensiones y todo terminaba desequilibrándose, tarde o temprano.


    -Debemos alejar las lluvias de Ployan-analizó Kenae-Carrether Hansow ha dragado ríos para hacer canales. Teme que lo traicionemos. Los lagos y los ríos son nuestros amigos. Ellos dan dirección a nuestra música y arte-


    -Las hormigas gigantes no funcionaron-aportó Nya-Numgui ha salido de su cueva. Pronto el poder hablará más que el saber en Wesneth y veremos que lo único que compartimos es el color de la sangre y nos preguntaremos por qué no es suficiente-


    -Debemos definir nuestra posición. Somos brillantes pero escasos, sus embarazos vencen a nuestros capullos. Carrether tiene el ejército más numeroso. Sin embargo, Bumghol y Thamos son ruines. No han tenido hijos por temor a ser reemplazados-describió Merni.


    -Haré una estatua de Bumghol, haré otra de Thamos, para cuando ya no los necesitemos-expuso Sarios-Suanse se ha ido, Numgui no escuchó lo suficiente. De todas maneras, no quiero hacerle daño. Me dedicaré a la lluvia, a los vientos y a las bestias. Si el pozo toca a Urbun y a Carrether, el abismo no nos tocará a todos. Eso me han dicho las santas ollas del destino-


    -¡Estoy cansado de que el presente y el futuro sólo sirvan para tratar de reparar el pasado, deberían buscar otros horizontes!-replicó Rori.


    Nadie le respondió, por su parte Kenae, risueña, agitó sus alas y descendió entre Merni y Sarios.


    -La arcilla azul-musitó.


    -La arcilla azul y los gardos-amplió Merni.


    -¡Nunca hemos hecho algo así!-titilaron los ojos de Nya.


    -La situación es crítica, Urbun hará un quinto reino, y también beneficiosa, los tres héroes no están en Ployan-retrucó Kenae.


    -No usaremos la arcilla azul, pero la tendremos como último recurso-replicó Merni.


    En cuanto a Sarios, dejó de estar sentado y frunció el entrecejo:


    -Gracias al miedo el pasado y el futuro son gemelos. Gracias al miedo los hechos escriben y las voluntades leen. Pero también gracias al miedo lo peor se piensa pero no se hace, también gracias al miedo muchos caminan como ovejas en vez de pisar como lobos y no merece ser despreciado. Nuestro deber es velar por las especies menos sabias de Wesneth. Debe ser una batalla, no una guerra. Respetemos a Reini-se alejó Sarios, volando-¡Vuelvan a las tierras bajas! ¡Aún no tenemos suficiente comprensión para tomar una decisión!-


    

  


  
    



    CINCO


    LAS DOS ESPADAS


    En el bar-posada, cuyas puertas tenían silueta de estrellas y ventanas figura de nubes ribeteadas, una alto xilo cantaba, con flautistas y arperos, interpretados por bajos xilos. En esa ocasión recordaba la formación de las razas de Wesneth.


    Los humanos habían sido creados con los prados de Eiffol, de esas celestes y rojizas hierbas procedieron sus pieles, carnes, huesos y sangres, más los gardos fueron echos con cuatro grandes montañas alojadas en el horizonte de Guom, él siempre marrón, como sus montañas azules con las cuales los gardos fueron hechos, por las voces creadoras que guiaban a Reini, el mago de los inicios.


    A su vez, los altos xilos fueron creados por estrellas que cayeron y se unieron para ser seres que vuelan en vez de piedras que pisan. Mientras tanto, en una mesa con forma de nube, Dunher, Numgui y Benhore comían y dirimían.


    -No estaremos mucho tiempo aquí, debemos reunirnos con tu padre, príncipe Benhore, hay novedades que el viento me ha contado: tu hermano ya no es príncipe. Es rey. Ha tomado el sur de Deusam-notificó Numgui.


    Benhore, lejos de curvar el ceño, cerró los ojos y sonrió.


    -Al fin actúa como un hombre. Yo también quiero tomar el oeste de Ployan. Sin embargo, el ejército responde a mi padre, el gran Carrether Hansow-


    Dunher estiró los brazos y bostezó.


    -La profecía de los 4 reinos debe ser respetada. Reini nunca se ha equivocado. Desobedecer a Reini es caminar hacia nuestros últimos días-aclaró Numgui.


    -¿Qué sugieres? ¿Ejecutar a mi hermano y devolverle el sur a Deusam?-repuso Benhore, con los nudillos sobre la mesa-Será, Urbun, lo que menos deseo para mí mismo, no obstante es mi hermano y jamás dirigiría mi espada en su contra, sino a su favor. Y no me importa que sean los últimos días de Wesneth si mi hermano y yo quedamos de pie para construir un nuevo mundo con las mujeres que sobrevivan a esa hecatombe.


     Pero para que te quede claro, Numgui, prefiero la muerte de millones a la de mi hermano. No me volverás en su contra, mago, podrás controlar el viento, el agua y el fuego, pero no mi mente y mucho menos mi corazón. Jamás le diré a mi hermano que lo amo y que en algunas cuestiones me gustaría tener su generosidad, su compromiso y su pasión, de todas maneras siempre estaré para protegerlo y ayudarlo, aunque ya el destino le haya designado al gran Kyro, el héroe que nunca cierra los ojos para que nada malo le pase-partió Benhore la hogaza por la mitad, al tiempo que Numgui, a quién nunca se le veía el rostro, se acariciaba el mentón.


    -Me alegra, por un lado, oír esas palabras de hermandad, más por otro me aterran. Nunca saques conclusiones tan presurosas, mi buen Benhore, no vamos a destruir a Urbun, sino a convencerlo de regresar a Ployan en respeto a la profecía de Reini. Cinco reinos son demasiados para Wesneth.


    Un alma sólo puede resistir la voluntad, los hechos, el conocimiento y la fe. La ambición es un quinto elemento que se come a los otros cuatro y no deja nada y por más que la ambición de su hermano sea la más noble y bella de todas como erradicar la miseria del sur de Deusam, no deja, por ello, de ser peligrosa-describió Numgui, al tiempo que dos personas se levantaron de sus mesas, más allá de las puertas estrella y ventanas nubes.


    Se trataba de un guerrero Izarot según su armadura azul, más el otro era un general gardos, el más poderoso de todos los gardos, a quién incluso los altos xilos le temían. Un día estuvo a punto de matar a Merni, ambos terminaron, luego de 3 mil mandobles, absurda y dolorosamente heridos, con una perforación en el estómago el general Gardo, Epunemo, más otra en el plexo izquierdo el mejor exponente xilo, Merni, en una batalla de tres días.


    -Así que usted es un mago-dijo el caballero Izarot que acompañaba a Epunemo-Para mí usted no tiene poderes, sino conocimientos sobre química y botánica con los cuales forma mejunjes. No veo frascos ni recipientes cerca de usted, por lo tanto ya no es peligroso-quiso el hombre desenvainar su espada, no obstante Numgui apretó una manzana verde envolviéndola con su mano tras hinchar sus nudillos, a la cual conectó al corazón del caballero, ocasionando que se le caiga la espada de la mano, se engrape la mano en el pecho, se arrodille y tosa cuatro veces, con venas azules en el cuello y verdes en la mejilla, conforme abría y cerraba la boca, como pez fuera del agua, sintiendo alfileres en la garganta y fríos interiores imposibles de disipar, a la par de aceleraciones de parpadeos e hinchazón facial de aire obstruido.


    -Lo que le suceda a esta manzana, le sucederá a su corazón, caballero de Izarot-expuso Numgui, tras tomar una hogaza y tratar de afectar al gardos Epunemo, quién sonrió y se cruzó de brazos.


    -JAJAJAJA, tus poderes, Numgui, sólo funcionan con quiénes tienen miedo y enojos en sus corazones, he salido de ese vaivén hace varios años. Tendrías que manipular los elementos circundantes para destruirme y no sería sencillo. Mi nombre es Epunemo, soy el guerrero más poderoso entre los horrendos y bestiales gardos-habló con su ojo izquierdo grande arriba y pequeño abajo.


    Tenía ocho cuernos y le faltaba una oreja, más había una raya con forma de L en su mejilla derecha, fruto de una cicatriz.


    -Epunemo, el que acabó con miles-sonrió Dunher, al tiempo que Benhore se incorporaba y se retiraba, a consideración de que el aire circulaba poco y necesitaba ventilarse.


    -Él mismo, Dunher, él más irresponsable de los héroes, él que no se sabe si lo encenderá o lo apagará-vaticinó Epunemo, mientras el caballero de Izarot, aún jadeante, ya con Numgui alejada su mano de la manzana, se reincorporaba.


    -¡No hablas mucho frente a mí, héroe, ¿es miedo o desinterés el hilo que surca por ese alfiler?!-se acercó Epunemo.


    Dunher frunció el ceño, se incorporó y notó que su cabeza llegaba al pecho de Epunemo.


    -Odio tener el mejor olfato de todo Wesneth, llevas miles de días también sin visitar el agua, roñoso gardo-


    -Los gardos, ju, siempre olemos mal, no importa cuántas veces visitemos el agua, una, miles, ninguna, da igual-aclaró Epunemo.


    -Eso es cierto-acompañó Dunher-Espero verte en alguna batalla para encenderme primero y apagarte después, Epunemo-


    -¿Por qué esperar tanto, Dunher? ¡Fuera de la posada, en el risco, soy más pesado, te favorece!-desenvainó su espada Epunemo, con la velocidad del rayo y la destreza del cine sobre el lago.


    -No, mejor en el prado aledaño al lago, de paso haremos la digestión mientras caminamos y contamos quién canta más con el trasero durante el trayecto-desenvainó su espada Dunher, a lo cual Numgui frunció el ceño, pero luego comunicó que dormiría un par de horas y retomaría el viaje con o sin él.


    Entretanto, en el balcón, Benhore abrió los ojos, en cuanto escuchó un aleteo procedente de Nya, se concentró en su rostro fino y delicado que empezaba pequeño y angosto, más luego se ribeteaba y extendía sin desproporcionarse. Tenía un ojo verde y otro azul en su heterocromía. Ella sonreía con su cabello rojizo anudado y belleza que nublaba la razón e impulsaba al pecado.


    No obstante, Benhore frunció el ceño y acudió a todos sus ejércitos internos de autocontrol, mientras con un arpa Nya le cantaba acerca de la historia de los tres héroes cuando en Wesneth existían tres villanos y había riesgo de guerra.


    Los tres héroes, tras acabar con cientos en la última batalla, enfrentaron a los villanos: Kyro contra el hermano de Merni, Lugastol, en una cueva, espadeando tres días, Lugastol ufanándose de que el hambre, el dormir, la sed y el cansancio debilitarían a Kyro, que tarde o temprano se quedaría dormido y lo mataría, pues ambas espadas eran muy parejas y se mordían.


     Sin embargo, Kyro jamás cerró los ojos y al quinto día, lejos de dormirse, estalló la espada de Lugastol con la suya, el alto xilo de celeste cabello y rosados ojos, decapitándole luego.


    A su vez, Nya, moviendo sus dedos sobre las cuerdas del arpa como peces bajo el agua sagrada, contó de la segunda batalla entre Rubelard y un gardo de nombre Couson. La fuerza de Couson era descomunal, empero sus conocimientos de la esgrima ilimitados, forzó con sus mandobles el retroceso de Rubelard, quién, herido en brazos y piernas, sólo podía resistir, viéndose a un paso de la boca del volcán encendido en la octava montaña de Garish.


     A la novena hora, dio un paso al costado y atravesó de costilla a costilla a Couson. No quiero que sea el volcán, quiero que sea mi espada, quisiste que fuera el volcán, no tu espada, por eso perdiste Couson y así había sido vencido el segundo villano.


    Asimismo, Dunher, mientras la melodía de arpa alcanzaba un ritmo más frenético y esquizofrénico, se enfrentó al tercer villano: un hombre veloz y fuerte, de nombre Muran. Hasta los xilos y los gardos le temían de tantos que había matado. Se escondió en el bosque rojo de Bastie. No era un guerrero, era un tramposo experto en el arte del ocultamiento y atacar a traición luego de la puerta abierta por la distracción.


    En ese bosque había muchas flores hermosas y aromas cautivantes, para distraer el olfato de Dunher, quién sabía que en cuanto se quedara dormido Muran aparecería y le mataría, pero caminó diez días bajo ese bosque sin comer y sin dormirse, concentrado y atento, al aguardo del ataque de Muran.


    Fingió inclinarse para recoger una hermosa flor arcoiris, Muran lanzó su zarpazo de espada y Dunher ejecutó un paso hacia atrás y elevó su espada, por lo cual una línea roja se extendió desde la pelvis hasta la frente de Moran, quién fue rebanado en dos partes exactas. Así murieron los tres villanos ante los 3 héroes que nunca envejecían hace 300 años y los pueblos en Wesneth en la guerra de pensar dejaron, sintiendo una paz que siempre agradecerían.


    -Aquí tienes la Gunghera, espada de los villanos, con la constancia cruel del gardo Couson para avanzar, la paciencia astuta del perverso Muran para no fallar y la excelencia incuestionable de Lugastol para acertar. Esta espada fue constituida con los restos de las espadas de los tres grandes villanos vencidos por los pletóricos héroes, que lucharon con fe, sacrificio y audacia para vencerlos. Esta espada moverá tu brazo y hasta los héroes se sentirán víctimas ante ti-informó Nya, con sus orejas triangulares y su sonrisa de diamante más refulgente.


    -¿Estás bebida, mujer xilo? ¡No veo una espada! ¡Veo un arpa! ¿Y por qué querría luchar contra los héroes, que me han ayudado y protegido desde que soy un bebé?-


    -Los últimos días de Wesneth se acercan, Benhore-chasqueó los dedos Nya, por lo cual la arpa se convirtió en una espada negra con estrellas púrpuras y lunas menguantes turquesas adornándola, más otro escudo negro-Soy discípula de Sarios, puedo hacer algunos trucos. Con esa espada podrás ser un cuarto héroe o un nuevo villano. El tiempo lo dirá, Benhore-


    -Les diré que estas armas me las forjó un herrero de aquí. Que quería un diseño más elegante-repuso Benhore, con los ojos titilantes y fascinados-Debo proteger a mi hermano, a quién quieren destruir, Kyro, a pesar de su excepcionalidad, no será suficiente y no puedo confiar en la irresponsabilidad de Dunher-


    -Mi razón aquí ha concluido, Benhore-pasó Nya sus manos cerca de las mejillas y cabellos de Benhore, quién la miró elevándose-Ya tienes la espada Gunghera. Tal vez seas de los pocos que queden y no de los muchos que se vayan JAJAJAJA-se alejó con la boca abierta refulgiendo.


    -¿Qué quieres decir con eso de los pocos que quedan luego de los muchos que se vayan? ¿Así entiendes el significado de la vida, alta xilo, muchos yéndose pocos quedándose, eso es la vida para ti, no puede haber otra forma? ¿Por qué no me respondes con tu infinita sabiduría, por qué te alejas con tu cruel risa?


     Si toco esta espada, ¿sólo llegará a mi brazo, no también a mi mente y corazón? ¿Gunghera tiene sólo restos de sus armas o un ápice de sus almas? ¡Te vas sin responderme y debo decidir! ¡No me gusta decidir sin saber, siempre es malo, pero tampoco quiero que mi hermano esté solo, tomaré Gunghera y ella será mi corcel y yo su jinete y no me hará su pergamino ni le dejaré ser pluma! ¡Lo juro por Reini y las voces creadoras!-


    Pronto se encontró con Numgui y con Dunher, quién continuaba espadeando ferozmente con Epunemo, en épica contienda, con las espadas subiendo, bajando en cruzadas y balanceos por las cuales las ruedas de chispas, entre quiénes intercalaban avances y retrocesos. Finalmente, ambos enfundaron.


    -JU, buena manera de acelerar la digestión-sonrió Epunemo, con la pierna goteando rojo.


    -Lo mismo digo, gardo-apostó Dunher, con el brazo chorreando-Has entrado al fuego y salido de él. ¿Qué te ha dicho? Tú dímelo primero, yo te lo diré después-


    -Me ha dicho él o tú, héroe. ¿Qué te ha dicho a ti?-envainó Epunemo su espada.


    -Todos ustedes la tienen roja-miró Dunher su sangre y la del gardo-Todos la tenemos roja. Eso me ha dicho el fuego, Gardo, una vez que entré en él, antes de salir. Todos la tenemos roja y eso no nos alcanza, al parecer-


    -JA, eso es cierto, héroe, no nos alcanza, espero verte de nuevo, con menos comida en el estómago y más velocidad en mi brazo-le dio la espalda Epunemo y se retiró.


    -Ey, ustedes dos, ¿por qué no van a besarse bajo ese árbol? No tenemos tiempo, Dunher. Debemos ir a Ployan-arrojó Numgui una bolsilla de humo verde.


    -¡No eres como tu hermano, él explicaba primero, exigía después!-chistó Dunher.


    En el castillo de Ployan, Rubelard y Carrether degustaban de una fastuosa cena, en medio de las antorchas encendidas y las armaduras de decoración que no se sabían si estaban ocupadas o no. Risueño, mientras metía la cuchara de madera en el platón de acero, Carrether, con su cabello crespo y ojos de ternero al matadero, le preguntó a Rubelard si sabía cuántas de las quince armaduras que le rodeaban estaban ocupadas por guerreros, a lo cual respondió Rubelard cinco y el rey tuvo que felicitarlo, reconociendo que Rubelard tenía el mejor oído de Wesneth.


    Rubelard con el cabello largo, el rostro cuadrado y duro, esperaba misivas de su protegido, el rey de Ployan, quién se acariciaba el mentón y arrojaba una pata de pollo masticada a uno de sus canes.


    -Así que mi hijo-comentó Carrether-No me sorprende. Piensa que puede hacerlo mejor que yo. Sin embargo, lo que el pueblo quiere y lo que el pueblo necesita pocas veces son lo mismo-se puso de pie y caminó hacia tres osos que había cazado y embalsamado.


    -Tengo el mejor oído de Wesneth, su alteza-cerró los ojos Rubelard-Desde las doradas nubes, los altos xilos planean su muerte y la de su hijo Urbun para evitar la guerra de las guerras. Le sugiero que queme a esos tres osos embalsamados. Un xilo hechicero o hechicera podrían revivirlos para destruirlo-


    -Pude antes con ellos y podré ahora-sacó Carrether su ballesta-Mi hijo Urbun piensa que es ayudarlos para que no sufran, cuando en realidad es educarlos para que no te necesiten. Aún no le he dicho lo suficiente y ha tomado la decisión-se sentó nuevamente Carrether-Yo no soy el rey de Ployan, Rubelard.


    El rey de Ployan es un sistema con métodos y estrategias para perseguir ciertos objetivos y alcanzar determinados resultados. A partir de su trabajo coordinado, mi pueblo se maneja solo y no se da cuenta jajaja.


    Pero sin mí les iría igual y hasta mejor. Su propia voluntad de trabajar y producir es el rey que provee los recursos para satisfacer todas las necesidades, lo único que hago, querido Rubelard, es no molestarlos demasiado, pero podría dormir mil años y ellos lo harían sin mí, realmente no me necesitan, sólo salgo, sonrío, saludo con la mano y están tranquilos, no hago nada más, son tan estúpidos y maravillosos, pero podría irme con un caballo, regresar en cien años y ellos con el trabajo, la familia lo harían, insisto, igual y hasta mejor. Ese es el secreto: no molestarlos demasiado. Sólo un poco para que mejoren y sean más fuertes, enfrentando nuevos tiempos adversos. Si los molestas demasiado, quieren decapitarte. Y si no los molestara nada, ¿no los haría a ellos débiles y luego la adversidad? Sí, algo debo hacer. Quitarles para que aprendan y darles para que no se enojen, pero no, podrían sin mí, estoy seguro, sólo no creen en sí mismos y soy un mendigo con corona y suerte-


    -Su alteza, nadie en la vida es todo lo que puede ser-decretó Rubelard-Muy pocos alcanzan, con suerte, a ser la mitad de lo que pueden llegar a ser y la mayoría ni llega a un décimo. Sé que más allá de la nube de arrogancia y petulancia que veo en sus ojos se esconde una cima solitaria, gris y triste. Siga contándome la historia de su padre y de su madre, los viejos reyes de Ployan-pidió Rubelard, tras mirar el anillo de cabello en el índice izquierdo de Carrether, quién sonrió, se acarició el mentón y luego suspiró, alejándose de la silla para apoyar una mano en la pared encalizada.


    -Fue aquí, Rubelard. Mi madre saltó desde la torre, mi padre bebió copa tras copa. Soy hijo único. Mi padre murió la misma noche en la que murió mi madre. No le diré qué pasó sino que pudo haber pasado.


     ¿Envenené su copa o su corazón estalló de tanto dolor al saber que le dieron a la ramera en vez de a la virgen? ¿Qué piensa usted? Tuve que ser rey siendo un niño, no quería eso para mí.


     No tuve niñez, me la robó el pueblo con sus pedidos y exigencias y tuve a mis hijos para que me ayudaran, no para amarlos. Ployan es muy grande y sólo confío en mi propia sangre.


     Sólo amé a mi madre, Rubelard, para quién fui menos que nada. Le grité 20 veces “espera, no lo hagas” mientras corría hacia ella, sin embargo, lejos de detenerse, subió la escalera y saltó desde la atalaya.


     Desde ese día mi corazón dejó de latir, Rubelard y tiene usted razón, hay una cima detrás de las nubes y usted puede verla porque tiene la mejor vista de Wesneth-sollozó tenuemente Carrether, al tiempo que Rubelard se incorporó, apenas divisó un portal de humo verde, por el cual Numgui, Dunher y Benhore llegaron.


    -¿Qué es esa espada, Benhore?-interrogó Rubelard.


    -La hice en una herrería, quería un diseño más elegante-


    Rubelard no dijo absolutamente nada.


    -¿Qué pasa con mi padre, por qué está llorando, está recordando el final de mi abuela de nuevo?-apostó Benhore.


    Carrether se dio vuelta y advirtió que estaba Numgui en lugar de Suanse.


    -Entiendo, entiendo muy bien. ¿Qué vio tu hermano antes de ascender, Numgui?-


    -El fin de todos-


    -Hermoso, muy hermoso-sonrió Carrether, con el rostro empapado.


    -Los cinco reyes deben reunirse en Deusam, su parte norte, para celebrar acuerdos y evitar la guerra. Sabes que Bumghol y Thamos tienen las minas de arcilla azul y con ellas pueden atraer a todos los gardos y sabes que un gardo pelea por 10 caballeros, en tanto que los altos xilos piensan que tienes demasiado poder y que es mejor tu muerte a la de todos los pueblos de Wesneth-


    Frente a las explicaciones de Numgui, Carrether dejó de acariciarse el mentón y miró nuevamente a los tres osos que había cazado en su juventud.


    -Los altos xilos son el problema, alejan sus nubes de mis tierras y debo crear surcos a partir de lagos y ríos para que mis tierras no marchiten y mi pueblo se alimente, ellos quieren armar todo esto, Numgui, para colocarse las manos tras las nucas y reír desde sus plácidas nubes. Sé que la arcilla azul enloquece a los gardos y que siguen a quién la tenga. No quiero una guerra.


     Lo mejor que podemos hacer es unirnos contra los altos xilos y dejar que las nubes sean movidas por el viento circular, que dará así un tiempo a cada reino, sé que los lagos y los ríos no me durarán para siempre.


     En definitiva, Numgui, no iré a Deusam, a menos que representantes de gardos y xilos estén allí presentes, ellos viven también aquí en Wesneth y deben respetar sus círculos y equilibrios por Reini establecidos-


    -Fione puede ir en representación de los gardos, es muy popular y querido, su ayuda es muy grande para todos los necesitados, sin excepción-aportó Rubelard.


    -Bien, más que Bumghol y Thamos, tan amigos de los xilos, que lleven a uno de sus representantes-complementó Benhore-Sin embargo, no te veo bien, padre. ¿Estás deseando la muerte? Si es así, necesito que me lo digas, debes darme la corona, no te veo con la fuerza y el compromiso suficientes-


    -¿Quieres hacer un sexto reino, Benhore? No sigas el juego de los altos xilos y los reinos Izarot y Fibimos. Quieren dividirnos. Nosotros impedimos la guerra con nuestro poder. Mientras estemos unidos, jamás intentarán nada. Tenemos un millón de hombres.


     No olvides eso. Aunque Urbun nos haya dejado, seguimos siendo invencibles para ellos. No intentarán nada, salvo que tú los ayudes. Es la única posibilidad que tienen, pero mientras estés de mi lado, la guerra no ocurrirá en Wesneth-


    -Si tienen a los gardos con la arcilla azul, se atreverán a intentarlo, Padre-


    -Ya he deliberado mucho. Voy a divertirme y a descansar. Seguiremos discutiendo mañana-dejó Carrether caer el brazo y fue al pasillo en el cual, entre decenas de arrodilladas, Carrether eligió a tres muchachas para pasar la noche con la cama caliente en su aposento real.


    Al siguiente amanecer, en el reino de Deusam, el rey Danthos fue interrumpido por el llanto de cuatro muchachas y la risa de un xilo. Githie vio a sus hermanas, quiénes comentaron haber sido echadas de su castillo, al cual Urbun, quién tomó el sur, ampliaría.


    Ni siquiera les dio caballos, tuvieron que venir a pie, estaban exhaustas y hambrientas, los sirvientes del palacio del norte las atendieron. En cuanto al xilo, Rori bajó con una espada blanca de nombre Mazdauel, el mazdauel, la espada de los héroes, junto al escudo, forjada con los restos de las armas del valiente Rubelard para levantarse después de caer, del osado Dunher para decir lo que todos piensan y nadie dice y del sereno Kyro para con poco hacer mucho.


    -Es la espada de los héroes, rey de Deusam. Con ella protegerá el norte y limitará a Urbun. La espada de los héroes, Mazdauel, con las habilidades del valiente Rubelard para levantarse después de caer, del osado Dunher para hacer lo que nadie hizo y todos necesitan y del sereno Kyro para con poco poder lograr mucho-informó Rori, en compañía de su hermana Kenae, la cual, volando en el palacio, completó:


    -Rey Danthos, esa espada moverá su brazo y le protegerá de los héroes de Ployan, además de Urbun. Tenga bien presente que los cinco reinos son una amenaza a la paz deseada por Reini, quién escuchó las voces de los creadores.


     Podemos las cuatro razas soportar una batalla cada tantos años, pero no una guerra todo el tiempo. Esta espada traerá equilibrio. Acéptela-


    -No quiero matar a Urbun-dijo Danthos-Sólo defender mi tierra y la de mis seres queridos, aunque quizá ambas acciones sean consecutivas y aledañas. Por otro lado, altos xilos, ¿por qué siente aletean y vuelan, por qué nunca pisan nuestro suelo? ¿Tanto nos desprecian?-cuestionó Danthos, bajo la atenta mirada de Githie.


    -La tierra es para ustedes, el cielo para nosotros, así el gran Reini lo ha decidido. Les mostraré por qué no pisamos la tierra y siempre volamos-sonrió Rori desde sus orejas triangulares, tras tomar a un alto xilo y arrojarlo con su brazo hacia el salón alfombrado, pronto el alto xilo se volvió pequeño, gordo y arrugado como un duende.


    -Él había robado y estafado entre nosotros, no se preocupen por su destino, ahora les servirá-sonrió Kenae-Ese es nuestro castigo si pisamos la tierra que no es nuestra o el agua, el castigo de convertirnos en seres bajos, feos, débiles y horrendos, en vez de altos, bellos, perfectos y destacables. De ese modo, el gran Reini los protege a ustedes de nosotros. Su ser ha ascendido, pero su poder sigue vivo aquí-


    -¡No debieron hacerme esto, pagarán!-dijo el bajo xilo, escabulléndose de entre las columnas y tratando de buscar un lugar oscuro para que nadie fuera testigo de su fealdad-¡Pagarán, sabrán que pisar la tierra es peor que morir para un xilo!-retumbó a lo lejos, brincando, eludiendo un hacha y saltando por una ventana elíptica.


    -Comparto el pensamiento de mi esposo. No queremos ocasionar ningún daño a Urbun, sólo convencerlo de que regrese a Ployan y nos devuelva nuestra parte del reino para respetar la profecía de Reini. Ya hemos visto parte de su poder-tragó saliva Githie, en tanto Danthos frunció el ceño y sintió la espada en su brazo, con la cual ensayaba movimientos cada vez más veloces y coordinados, sintiéndose avezado en todos los aspectos.


    -Nuestra presencia aquí ya no es necesaria-definió Rori-Pronto los cinco reyes se reunirán a negociar en Deusam, se han extendido las invitaciones. Queremos que las nubes circulen por todas partes, sin embargo Ployan no respeta los lagos y los ríos. Quiere producir y cosechar más, con el propósito de aumentar su ejército y tal vez poder invadir el resto de Wesneth sin ser diezmado-caviló Rori.


    -Ya hemos expresado nuestra posición. En el mitin, vendremos todos los xilos representantes, hasta Sarios, nuestro principal gurú. Si desean un mundo en el cual la obra llene la copa en lugar de cavar el pozo, los elementos del lugar deben ser más importantes que las decisiones del individuo-se retiró Kenae, junto a su hermano, al tiempo que Danthos, envainando su nueva espada, observó a la reina.


    Githie, por su parte, cerró los ojos y suspiró. Acto seguido, tomó la mano de su esposo, contemplando el interior del palacio, incómoda porque habían elegido su patria para la reunión de los cinco reyes.


    -La excusa, la celebración de nuestra recuperación de la peste y aprovisionarnos para que no necesitemos esperar la cosecha-leyó Lydni, hermana de Githie, el pergamino, en el cual estaba explícito la invitación a los cinco reyes.


    Tenía dos años menos que su hermana, ojos verdes y cabello oscuro ondulado, junto con cuello largo y nariz pequeña y elegante. Sus labios eran un poco más finos que los de Githie, no obstante gustaba de colgar zarcillos de sus orejas y su rostro lucía tenso y concentrado, aunque en ocasiones reflexivo y con miedo de usar demasiado esa reflexión para no languidecer.


    -Nuestro ejército es pequeño. Debemos recibirlos, aunque tal vez quieran destruir Deusam para que Urbun sea el cuarto reino y así respetar el equilibrio de Reini. De todas maneras, no podemos negarnos, por un lado necesitamos las provisiones, no podemos esperar hasta la cosecha, la mitad moriría de hambre, por otro, necesitamos aliados nuevos al haber perdido el apoyo de Ployan por razones conocidas-sumó Danthos-No me gusta Thamos, nos pedirá más de lo que podemos dar, no me gusta Bumghol, piensa con murciélagos mientras habla con mariposas-


    -Organizaré la recepción y el festival-repuso Lydni-Tal vez pueda enamorar a Urbun y hacerle creer que le correspondo, de esa manera dejaría Deusam y regresaría a Ployan, haría ese sacrificio con tal de evitar la guerra de las guerras-amplió Lydni.


    -No puedes traicionar a tu corazón de ese modo, hermana-apuntó Githie-Cuando lo beses y te bese, tocará tu cuello y se dará cuenta de que no late, se enojará y será mucho peor, no sólo será un rey de más, también un enemigo innecesario-opinó ella.


    -Mi corazón latirá, por su aspecto, de temor y espanto, pero le diré que es amor y pasión, lo creerá porque necesita creerlo, déjame ir al sur de Deusam a convencerlo, no interfieras, ya he tomado esa decisión, es por el bien de todos-miró Lydni un corcel mitad blanco y mitad plateado, expuesto más allá del establo, con el hocico dentro de la cubeta.


    -¿No dices nada, Danthos?-replicó Githie.


    -Un falso amor hace menos daño que una verdadera guerra. No confío en los altos xilos, podrían usar la arcilla azul y los gardos unirse a Bumghol y a Thamos y eso haría que crucen la raya que ahora apenas miran-objetó Danthos.


    -Todo está dicho. Mi sueño no es mi felicidad, sino que todos vivan en paz. Mi felicidad será que la guerra nunca exista en Wesneth, por eso vivo, respiro y camino. Es mi destino, debo cumplirlo.


     La felicidad de Urbun será la paz de Wesneth y por esa razón lo amaré y la mentira se convertirá en verdad y todo ese proceso será llamado progreso-se retiró Lydni del salón real, con el cabello anudado en siete bolas, serpenteándole hasta el confín de la espalda.


    En tierras de Izarot, Bumghol, él de larga barba y Thamos, él de oscuros y nubosos pómulos, se reunieron a dirimir, pero encontraron poca ventilación en el castillo, de modo que decidieron descender por la escalinata, preocupados al ver tres murucas escabullirse por el bosquecillo. Rara vez se presentaban y solían ambular cuando todos dormían en Wesneth.


    -No hemos terminado de encalizar el camino descendente, sus excelencias-dijo uno de los peones.


    -¡Pongan sus dorsos, nuestras botas no usarán el fango y consérvenlos rígidos, no queremos tropezar!-replicó Thamos, él de corona de cinco puntas y patillas rubias tras la nevada enrulada encargada de cubrirle el parietal.


    Caminaron sobre los brazos de los peones sin encontrar a los tres murucas escabullidos, mientras que muchachas distribuyeron alfombras a fin de que los reyes siguieran avanzando.


    -Murucas, desaprueban nuestros proyectos, ustedes ya están muertos, no pueden tomar una copa para beber ni coger una espada para matar-sonrió Bumghol, él de la frente roja y casi triangular-Sólo observar e interpretar nuestros comportamientos. No nos interesa su autorización en lo absoluto-


    Acabadas las alfombras, un río de niños puso sus espaldas a las botas de los reyes, que odiaban el fangal, sobre todo Thamos de nariz aguileña y ojos de pantano.


    -Aún con Urbun en Deusam no podemos hacerlo, sigue el maldito de Carrether teniendo demasiados hombres-


    -Te dije que debíamos hablar con Benhore, que con Urbun era perder el tiempo-


    -Benhore tendrá muchos pecados en su costal, pero la traición no es uno de ellos. Oh, sí, respetado Bumghol, se debe tener cierto estilo para odiar, no confundamos ese cristal negro con el rencor, ese humo marrón, el odio es ver a otro ingrato ocupando tu merecido lugar-se acarició el mentón Thamos.


    -La arcilla azul, ya podemos sacar en grandes cantidades, he mandado a difundir el buena nueva entre los gardos, 30 mil han llegado, aún demasiado poco-miró Bumghol el lago, con manos en jarra-Sí, el odio requiere de cierto estilo, hasta te enseña a ver lo bueno en quién quieres destruir. El rencor ladra pero no muerde. El odio, ja, es más amigo del segundo verbo-


    -No tememos, Murucas, ustedes que han muerto y dan pasos pero no dejan huellas, no tememos, traemos los cambios para Wesneth y no todos los cambios son para subir jajajaja o sumar-sentenció Thamos, al unísono, graznido mediante, un halcón dejó caer un pergamino, con el cual se anunciaba la invitación.


    -Perfecto-le alcanzó el pergamino Thamos a Bumghol, quién estalló en una estridente carcajada.


    -JAJAJAJA, Deusam nos necesita, no podemos faltarle JAJAJAJA-repuso Bumghol.


    -70 mil gardos más y la línea conocerá nuestras botas además de nuestras vistas-apretó Thamos los dientes, en cuanto talló una raya con su báculo, entre ellos, el bosque y el lago.


    El miedo enlazando y empaquetando para el destino, con el moño de la desconfianza y el celofán de la especulación. El miedo tejiendo lo que se quería deshilvanar, bajo ese cofre de cerros, lagos, manantiales y cascadas dispuesto en Wesneth para su premura fascinante.


    Los tres héroes a menudo recordaban lo que Suanse, su creador, les decía cuando caminaban bajo el cielo estrellado, con tantos astros como gotas de sangre sus cuerpos, dispersos por allí como cruces malteadas y esmeriladas para el regocijo y el tormento de contemplar lo inalcanzable como único ejercicio para despertar lo aún después del nacimiento dormido.


    Cuando un ser nada necesitaba, la sabiduría se le acercaba como la lluvia al óceano y la sabiduría, al igual que la vida, no era una cuestión de todo el tiempo, empero a veces con pasos cortos se dejaban más huellas que con pasos más largos. Y hablaba del miedo y de la impaciencia como madres de hijos que después no criaban y dejaban en el barro pudriéndose y degenerándose, al punto que los huevos se petrificaban sin cumplir sus destinos y también hablaba de los tradicionales obedientes como estudiantes que escuchaban demasiado a sus profesores y cuando se presentaba algo diferente paralizados se quedaban en lugar de actuar puramente conminados.


    En ese largo prado azul situado entre los siete bosques, Suanse, antes de enviarlos a los reinos, les enseñaba y bregaba bajo estrellas que la noche larga incorporaba al son de sus pálpitos y suspiros. Hablaba de ver más de dos opciones para ser alguien en vez de estar de un lado u de otro, pero que aún faltaban miles de años para ello, más la mayoría de los problemas sonreían más desde la siesta de la voluntad que desde el calambre de la capacidad.


    

  


  
    



    SEIS


    Hermanos de piedra


    Rubelard no encontraba a Fione por ninguna parte, sin embargo no quería partir sin él rumbo a Deusam, Fione estaba con hombres y gardos, jugando con dados y vasos, más repartiéndose palitos de ramitas para medir puntuaciones. Fione, sin vacilar, se incorporó junto a los demás bajo el tinglado.


    -No me gusta esto, Rubelard-


    -Igual debes ir, Fione-


    -La arcilla azul estará más cerca, Rubelard. Mejor deberíamos los gardos quedarnos a cuidar Ployan-


    -Tú lo dijiste, nadie se come a las rocas, debes ser roca y no pan para que no te coma la vida, ¿por qué eres pan ante la arcilla azul?-


    -Simple, Rubelard. Mi cuerpo la reclama y mis dos corazones de gardo. Lamentamos mucho haber comido de más y obligar a su rey a dragar ríos y lagos enfadando a los altos xilos, debiendo el buen Carrether producir el doble para alimentarnos, sin alcanzarle la lluvia-se pasó Fione el grueso antebrazo por la cara.


    -¿Dónde está Dunher, Numgui?-preguntó Rubelard.


    -Le he enviado a hacer una tarea, Rubelard-


    -Comprendo-


    -Ya los caballos nos esperan, no quiero cansarlos, ¿te queda una bolsilla más, Numgui?-


    -Las bolsillas son para dos o tres personas, no más, Rubelard-


    -Malditos xilos, alejan las nubes de nosotros y nos envían lobos y jabalíes para que no podamos cosechar y criar tranquilos-escupió Rubelard.


    -Ven, Hans, mi herrero no puede faltar en este viaje para reparar mis armas-cargó Rubelard al xilo alto, con su armadura plateada y verdosa, de espaldar con forma de candelabro de cuatro serpientes a cada lado.


    -A tus órdenes, Rubelard-saltó Hans-No siempre fui bajo, feo y horrendo, alguna vez fui alto, bello y elegante, pero un niño estaba por ser comido por unos lobos, bajé, luché con ellos y terminé en el suelo, él huyó, no tuvo tiempo de decirme gracias-


    -Ya me contaste esa historia mil veces, Hans. No me importa cómo te veas, sino lo que hagas-aseveró Rubelard-Un largo viaje nos espera. Siempre en los largos viajes el silencio nos dice que poner arriba y qué colocar abajo en los anaqueles de nuestro corazón-


    Al atardecer llegaron a Deusam, contemplando una de sus primeras aldeas, en las cuales vieron cuestiones grotescas, entre otras padres vendiendo a sus hijos por monedas e incluso señalando las habilidades de sus hijos para la carpintería, la herrería o la cocina.


    -Cómprelos, por favor, mi esposa y yo tenemos 12, ya no podemos alimentarlos. Son buenos carpinteros y buenas cocineros, le ayudarán mucho-


    Rubelard depositó la moneda, frunció el ceño y dos niños polvorientos le acompañaron, uno varón, otro hembra, ambos pelados, por los piojos. Al cabo de unos pasos, acotó:


    -Les enseñaré a cazar y a pescar, luego, si quieren, podrán irse-


    No obstante, divisó una silueta al final del risco, desde la cual un caballero sostenía su espada en lo alto y seguramente no la bajaría hasta el amanecer. Hecho eso, se excusó y retiró del grupo, acercándose a Kyro, quién estaba ensimismado y compenetrado en su pozo.


    -Suanse, nuestro creador, ha muerto, Kyro y sin embargo, no hemos derramado ninguna lágrima en su honor. Nuestro creador que nos dijo todo lo que sabía bajo las estrellas, nosotros acompañándolo y él siempre un paso delante. ¿Acaso el sufrimiento y el odio sólo sirven para mantener vivo el pasado, Kyro?-


    -Rubelard, tanto tiempo sin vernos-repuso Kyro, sin bajar su brazo-Es cierto, cierro los ojos y ya no veo la luz de Suanse. Ha ascendido. Somos hermanos y usamos lo que sabemos para no caer, más imaginamos lo que nadie hizo para derribar.


     Has de saber, Rubelard, que Reini nunca habló de la arcilla azul y si nunca habló de la arcilla azul que enloquece a los gardos, ¿por qué debemos creerle el equilibrio de los cuatro reinos?-


    En efecto, además de comprarle dos niños a un padre por una moneda, Rubelard vio otras cosas horrendas en esa parte del norte de Deusam, como por ejemplo personas comiendo fango y bebiendo de las savias de las coníferas, ya gateando a cuatro patas, como animales.


    -El sur de Deusam es distinto al norte de Deusam, al parecer la buena capacidad de gestión de Urbun ha surtido efecto antes de lo inmediato. Sin dudas que puede ser el mejor rey de los tiempos, sin embargo las rosas y las mariposas de su cueva se alejan, eso puede conspirar-expuso Rubelard.


    -Las armaduras con los laterales de la espada pueden ser golpeadas, sólo las puntas las perforan. Debes entender, Rubelard, que el corazón de Urbun ha recibido embates laterales de parte de Githie y no frontales. Al ver el dolor del lado sur de Deusam, dejó de hablar de Githie-recordó Kyro.


    -He visto padres vendiendo a niños y gente comiendo fango en el norte de Deusam, claro, hubo una peste aquí y un temporal marchitando una cosecha, es pronto para juzgar a Githie y a Danthos, de todos modos, la misma suerte corrió el sur y veo que Urbun ha hecho antes de decir y eso es más hermosa que mil estrellas en una palma-razonó Rubelard.


    -Recuerda a Suanse, Rubelard, adversidades para cocinar identidades-


    

  



  

    



    SIETE


    Los cinco reyes


    Desde sus nubes, la mayoría de los xilos, risueños y confiados, observaban caravanas de cinco reinos, con destino al norte de Deusam, en pos de aprovisionar a quiénes habían sufrido peste y temporal.


    Los cinco caminos se poblaban y los pasos lejanos se oían interrumpiendo conversaciones cercanas. Los dos niños que Rubelard compró se llamaban Zenke y Lanka, resultaron muy cooperadores para la cocina, en tanto aprendieron rápidamente de la caza y de la pesca.


    El secreto para Rubelard era que la gente no pensara demasiado tiempo sin hacer nada, ya Suanse les había hablado del aburrimiento y su fábrica de monstruos, mientras que hubieran adversidades para cocinar las diversas identidades dentro de las inestables realidades.


    Asimismo, como cabellos fantasmas, los arroyos y ríos trepaban hasta acariciar y rasguñar los reverberantes lagos, con gamas lilas y beiges en el continuo frotar de los reflejos oníricos.


    -Esta roca no nos deja pasar-


    -Te ayudaré, Rubelard-dispuso Fione, empujando la roca, dispuesta en el camino. 


    -No creo que la haya traído el viento-se aplaudió las manos Rubelard-Alguien quiere llegar antes para tener más minutos de conversación con Danthos-


    -Las personas, cuando lloran, debieran llenar copas y beberlas-razonó Fione.


    -Las lágrimas, Fione, son estrellas de cinco segundos en los ajados rostros. Vamos, Deusam nos espera-


    -Quiero beber, he caminado mucho, no uso caballo como tú-vio Fione un río, llenó un balde y lo vació en menos de cinco segundos, suspirando y absorbiendo la transpiración.


    Los gardos no podían sudar mucho, porque sangrar y sudar era lo mismo para ellos, si sudaban de más, morían, de modo que cuando estaban cansados, no seguían esforzándose y reponían energías.


    -Los gardos sudan y sangran a la vez, has caminado mucho, mejor descansa unas horas y ve después, Fione-


    -Está bien, amigo, no quería dejarte solo en un momento tan importante, me quedaré acostado sobre la roca que corrimos del camino, luego iré y comeré todos los pollos, puercos y pavos asados mientras todos beben, bailan y hablan tonterías-se depositó Fione.


    Rubelard sonrió y montó su corcel.


    En cuanto al céfiro, hamacaba cedros y cipreses azules y celestes en el collar de los nueve montes, conforme enseñaba de susurros y chillidos a los guijadales distribuidos en aledañas, con pizarras sepias y damasquinas en su pedregosa e inanimada exhalación.


    Mientras tanto, en otro lugar, cuatro xilos enanos y tres gardos se ocupaban de un establo de corceles de ocho patas y dos cabezas, los rumbis, uno de ellos era indomable y con sus zancos y patadas alejaba a sus domadores, pese a sus látigos y horquillas sedientas y efusivas.


    -¡Sujeten a esa bestia! ¡Ya no podrá procrear! ¡Ya perderá los impulsos y será dócil ante nosotros JAJAJA!-se dispuso un xilo enano a castrarlo-¡Me sacó un meñique cuando le llevé el terrón! ¡Ahora yo le sacaré dos cosas para que no vuelva a creer que la vida le reservará placeres!-sonrió el bajo xilo, al tiempo que un gardo sonreía y abrazaba al caballo.


    -JA, son cuatro, recuerda que los rumbis tienen dos cabezas JAJAJAJA-


    -Ni se les ocurra-interrumpió un caballero con espaldar de trébol, caminando bajo las bufandas de niebla, púrpura y lechosa, colgada como llantos de algodón.


    -Dunher, uno de los tres héroes, él que no se sabe si lo apagará o encenderá-tragó saliva el xilo enano y retrocedió tres pasos.


    -Ey, vale tres soles, no te lo llevarás sin pagar-vociferó el gardo, en alusión al rumbis.


       No obstante, su puñetazo quebró el aire y la rodilla, tras paso al costado, de Dunher se estrelló en su estómago.


    -¡No castrarán a mi amigo de dos cabezas, tiene dos cabezas pero un corazón, pues las dos relinchan y rebuznan a la vez!-se subió Dunher al Rumbis-Aquí tienen las tres monedas, idiotas. Tengo mucho por hacer. No puedo seguir hablando con ustedes, que no pueden ver más allá de ganar y perder, ese es uno de los problemas de Wesneth, pocos pueden ver más allá de ganar o perder-se alejó con el corcel de ocho patas.


    Algunos rumbis tenían órganos genitales masculinos y femeninos, de modo que se procreaban a sí mismos pero ya estaban en peligro de extinción, cuando nacían así eran matados, a razón de que un rumbis de dos géneros embarazado estallaba y sufría mucho cuando usaba sus órganos reproductores opuestos en sí mismo.


    Y eso generaba plagas apestosas y venenosas al ser un imposible y un indeseable.


    Dentro de una de las posadas de Deusam, Rubelard decidió tomar asiento, a la espera de Fione, acompañado de Hans, Zenke y Lanka, a muchos les sorprendía que sentara a la mesa a niños y a un bajo xilo. Pidió jugos para ellos y cerveza para él y Hans. Luego vinieron compoteras con panes humeantes y embutidos frescos.


    Ronki, el cantinero, era un bajo xilo y caminaba sobre la barra, por no decir correteaba y zapateaba en el aire. Los bajos xilos, una vez tocando el suelo, cambiaban dos grandes alas por dos pequeños cuernos, un bajo xilo de cabello celeste y ojos azules.


    -JAJAJAJA, los cinco reyes se reunirán, algo no bueno pasará, JAJAJAJA, tanto tiempo, Rubelard-


    -Tanto tiempo, Ronki-


    -Tú me bajaste cuando te ataqué con mi lanza y me convertiste en esto, debiste matarme, tener compasión, el sufrimiento muchas veces puede ser peor que la muerte, morder más fuerte-opinó Ronki.


    -Te hice tocar el suelo para que comprendieras que siempre es más difícil abajo que arriba, es una de las ocho verdades de Wesneth-sorbió de la cerveza  Rubelard, con los ojos cerrados y los cabellos flameantes.


    -JA, es justo, quise matarte, ¿por qué bebes tan confiado de la cerveza? ¡Pude haberla envenenado en venganza!-


    -Tu bar se ve vacío, lúgubre y solitario, Ronki. Tal vez no tenga el olfato de Dunher pero puedo oler todo tipo de veneno en una bebida y esta cerveza no tiene ni tu veneno ni tu orina-


    -JA-saltó de la barra, sin soltar el trapo y la jarra, el resentido de Ronki-Háblame de tu batalla con Couson, uno de los tres villanos, recuerda a quién has vencido y matado, recuerda a quién has tratado mejor que a mí-frotó el trapo Ronki y exigió.


    -Couson quería destruir Wesneth. Liberar un conjuro para despertar 20 volcanes ocultos y llenar todo de lava. Fue un adversario muy difícil, conocía todos los movimientos de espada, habidos y por haber. Rompió mi codo y ya no volvió a ser el mismo.


    Respetaba y admiraba su habilidad, repudiaba sus intenciones. No podía con su fuerza y me retrocedió a la boca del volcán. Sus mandobles eran verdaderos relámpagos. Pensé que era mi fin, luchamos días enteros. Me hirió la costilla y rayó el pecho-


    -Sí, todos pensaron que te mataría, yo había encendido 20 velas y tirado 20 cabezas de sapo al guiso para que eso sucediera pero pudiste, Rubelard, pudiste cuando nadie lo esperaba y poder cuando nadie lo espera es historia, el resto hábito y rutina, hiciste historia al matar al gran Couson pero muchos no saben si fue tu espada o que él trastabilló y fue consumido por el volcán-


    Vociferante, de un movimiento brusco, Rubelard apoyó un costal sobre la mesa, bastante grande, abultado y ocupado.


    -JAJAJAJAJA, la trajiste, la trajiste, la cabeza, la cabeza, la cabeza de Couson-


    -No hiciste nada malo, Ronki, sólo querías ser mejor guerrero que yo, pero Couson por su ambición mató a personas inocentes de todas las especies. Los sueños los realizamos sin perjudicar a nadie. Cuando molesta a alguien por motivos ajenos a la envidia la realización de nuestra meta, ya no es sueño, es ambición y nunca Couson-destapó Rubelard el costal, enhebrando ríos de OHHH entre los presentes en la posada-Nunca supo el gran Couson la diferencia entre un sueño y una ambición.


      Mi espada cortó su cabeza cuando caía y el resto de su cuerpo cayó al volcán, más mi mano sin espada tomó su cabeza antes de que corriera el mismo destino.


    Aquí tienes, Ronki. La cabeza de un gardo. Cuando la comas, podrás volver a ser un alto xilo que podrá volar con sus alas en vez de gruñir con sus cuernos-prometió Rubelard, retirándose de la mesa.


    -Te pedí que me mataras aquella vez, pero me dijiste que me ibas a ayudar y lo hiciste, lo hiciste, Rubelard, él caballero que lo dice hoy y lo hace mañana, el héroe que nunca cae pese a que la vida siempre lo golpea-acercó sus manos Ronki a la cabeza del gardo Couson.


    -Cumplí mi deuda, Ronki-


    -¿Por qué no le diste la cabeza a Hans?-


    -Yo te responderé, Ronki, hermano, que nacimos de la misma nube, bajé por mi voluntad para acompañarte y ayudarte, pero te fuiste y descubrí que como bajo xilo soy humilde, puedo escuchar, aprender y ayudar, más como alto xilo sólo mirar desde la nube y creerme mejor que los demás, tres pasos son más que dos-aclaró Hans.


    -Te dejaremos a solas, Ronki. Couson fue un gran adversario. No eructes ni vomites, cómelo con respeto. La próxima vez no te golpearé con el reverso para que vayas al suelo sino con el filo para que viajes hacia la muerte-se retiró Rubelard de allí, en medio de los globos de luces rojas y anaranjadas, con formas de lámparas, encendidos por los aceites que chispeaban internamente, tras el giro de ciertas perillas.


    Por su parte, una caravana de murucas, en el bosque azul de la cuarta montaña, con su ambular zumbante y flotante, observaban los acontecimientos, en torno a Deusam, ante los cuales profirieron sus palabras:


    -Los cinco reyes se reunirán luego de la gala-dijo un murucas de voz femenina-No podemos elevar elementos con nuestras manos ni consumirlos con nuestras bocas, sin embargo nuestros ojos observan y entienden, a pesar de que humo y luz tras capuchas seamos-


    Los conejos y las mariposas siempre solían estar cerca de la paz manada por los murucas.


    -La guerra de las guerras no está afuera sino adentro, evitándola, tornando todo gris, todos tienen una guerra interior contra la cual lidian con más voluntad que sabiduría y a veces ni lo primero.


    Llegará el momento que querrá que ocurra simplemente para no apagarse en evitarlo. Al menos lo sabrán y sin nada creerán que podrán ser mejores que nunca, pues no piensan ni sienten de otra forma-apuntó un segundo murucas, de voz masculina.  


    -Urbun ama sin ser amado, Benhore quiere vencer sin saber que sólo reemplaza, los tres héroes nunca han sabido ser hermanos y Lydni piensa que el progreso es cuando la mentira se convierte en verdad-describió un tercer murucas, con voz anciana.


    -Sólo debemos observar e interpretar, las vidas no son simple funciones, las vidas son muertes que aún tienen monedas en los bolsillos-dijo la murucas femenino.


    -Retomemos al bosque, su sombra, su descanso y su paz. En Wesneth se lo piensa y habla todo el tiempo para que nunca ocurra, en Wesneth los cambios muerden primero y lamen después-desapareció el murucas masculino.


    A su vez, dentro de una de las minerías de Izarot, la única que tenía arcilla azul, se escucharon gritos, efectuados por la espada de Dunher, con lo cual dos gardos rodaron con heridas fatales y también dos caballeros de Izarot.


    No tenían ni fuerzas de hablar luego de esos severos golpes.


    -Les dije que me dejaran pasar, que siguieran bebiendo del balde que sacaron lleno del pozo-miró de soslayo Dunher-No sé si esas montañas de arcilla entrarán en este pequeño cofrecillo, pero lo hizo Numgui, quién aprendió de Suanse, y supo que por mi olfato, el mejor de Wesneth, yo, pronto, encontraría la arcilla azul. Un paso más para evitar la guerra, ya Thamos y Bumghol no podrán controlar a los gardos, con esta arcilla que les permite sudar sin sangrar-abrió la caja Dunher, a partir de lo cual las cuatro montañas de arcilla azul de la mina fueron absorbidas tras el conjuro.


    Volvió al caballo de ocho patas, dos cabezas y se retiró dejando cuatro muertos. Recordó cómo sonrió, esquivó y zigzagueó, elevando y cruzando sus espadas, ante esos vigilantes que estaban sorprendidos ante ese impertinente. Incluso caminó sobre la punzante jabalina de un gardo y le perforó el cuello de puerta a puerta. Luego brincó, cayó delante de los dos hombres, les levantó las espadas con su espada y con sus botas metálicas los derribó, tras saltar con potencia.


    Los hombres no tuvieron fuerza para levantarse con sus pesadas armaduras, en tanto la doble hacha del gardos partió el balde con agua tras descender y rompió una caliza del pozo desligándola, mientras la espada de Dunher abrió un túnel en su costilla y el gardo cayó sobre los dos caballeros aplastándolos, tal había planeado Dunher, él héroe que no se sabía si lo apagaría o lo encendería.


    -Has vuelto y con un amigo-sonrió Numgui-Los cinco reyes se han visto, no hablaron mucho, están organizando la gala, debes estar presente, Dunher, muestra un poco de educación y de clase-


    -No me interesan esas boberías, estaré entre las columnas, bostezando-sonrió Dunher.


    -Debes hablar con Urbun, asustarlo, Kyro está de su parte y aprueba que sea rey-


    -Mi labor es con Benhore, no con Urbun-


    -Suanse se fue, ahora yo doy las labores, los tres héroes guiarán a los tres reyes, tanto a ti como a Kyro y Rubelard les corresponden Carrether, Benhore y Urbun a la vez-


    -¡Eso es demasiado!-exhortó Dunher.


    -¡Has matado a niños y mujeres desarmados, Dunher y ¿te atreves a decir qué es demasiado?!-


    -¿Van todavía a achacarme con una vida que tuve de joven cuando recién empezaba y era un bandido? ¡Ya salvé a más de los que maté, ya pagué mis errores!-


    -¡No fueron errores, Dunher, fueron pecados, todavía sigues deseándolo por dentro, aunque no lo hagas por fuera por temor al hechizo, todavía deseas matar a niños y mujeres, ¿puedes decirme al menos por qué?!-exhortó Numgui, al tiempo que Dunher apoyó la mano en la pared interior del castillo y vociferó.


    Movió la cabeza de lado a lado y admitió, con los labios mordidos:


    -Me gusta matar a los niños y a las mujeres. Si no fuera por qué me convierto en estatua cada vez que intento hacerlo, lo haría. Soy un ser malvado y perverso. No puedo cambiar, sólo ser controlado con el horror a volver a ser una estatua que todo lo ve y nada hace. Siempre quise ser villano y no héroe. Tú le dices mal, yo le digo libertad. Tú le dices bien, yo le digo estupidez.


    Me gusta matar a niños y mujeres porque el mundo se queda sin alegría, sin esperanza y sin amor y siento que hago muy bien el trabajo, me gusta que todo sea silencioso y ruin. Me gusta que la gente sufra y no sepa qué hacer.


        Me hace sentir que yo soy todo y ellos nada. Por eso mato a cualquier ser esté armado o no, no se trata de mujeres o niños, mato porque quiero sentir que son nada y que soy todo. ¿Entiendes, Numgui? ¿Satisfecho?-


    -Nunca serás bueno, Dunher, lo sé, odias a los hombres y a las mujeres, piensas que no son nada y que lo eres todo y que matarlos es el único camino para rubricar dicha sentencia, pero necesito tus habilidades de espada y lucha, por eso la estatua seguirá siendo un horror para ti y con ella te controlaré. No volverás a matar a niños y mujeres inocentes, no serás un villano, serás un héroe que hará las cosas más maravillosas aunque piense las más atroces-prometió Numgui elevando el báculo, con lo cual Dunher fue estatua hasta su cuello.


    -¿Qué haces? ¡No maté a nadie inocente!-gruñó Dunher.


    -Pero piensas y fantaseas con que lo haces-


    -Eso sólo ocurre dentro de mí, Numgui-exclamó y lagrimeó Dunher, afectado por el hechizo, en bandera de estirar el cuello y estrujar sus cejas.


    -No debería, debes aprender, debes cambiar, debes ser bueno y ayudar a los demás porque te gusta hacerlo y no porque temes ser una estatua, aún no eres un héroe, sigues siendo un villano, Dunher. Un villano que piensa como villano pero que actúa como héroe-


    -¡Importa lo que hago, no lo que pienso, deshaz esto, Numgui!-vio Dunher el mármol hasta su labio inferior, escalando su cuello.


    Vociferante, al verlo hinchar las cejas y avenar los ojos, Numgui apoyó el báculo en el suelo, por lo cual el mármol descendió en Dunher.


    -Es cierto, no me importa lo que pienses, sino lo que hagas, Dunher, eres basura, siempre lo serás, nunca tendrás nada bueno, debimos usar el horror en ti para que no lo usaras en los demás, con eso no pagarás, sólo evitarás seguir lastimando a inocentes. No eres todo ni son nada. Sólo eres uno entre otros-


    -El mármol bajó hasta mi cuello,  no puedo mover solo la cabeza-


    -Por cada vez que pienses: no soy todo, no son nada, sólo soy uno entre otros, bajará un centímetro la estatua y recuperarás el cuerpo y la armadura, Dunher, debo irme-


    -¡Suanse no me trataba así!-


    -¡Debes ser un héroe también por dentro, Dunher, no sólo es una necesidad para Wesneth, es también el destino!-desapareció Numgui.


    Entretanto, distribuido el banquete en las mesas rectangulares que conformaban una mesa circular, pronto Bumghol sonrió y se acarició el mentón, en compañía de Thamos, al tiempo que Carrether ambulaba entre ellos con su corona y su armiño:


    -Viejos buitres-sonrió Carrether.


    -El cerdo de siempre-respondió Thamos.


    -Mira ese pergamino. La mitad de la profecía de Reini-explicó Bumghol, conforme Carrether leyó la mitad de la profecía de Reino en ese pergamino varias veces duplicado, gracias a la danza de las flamas azules de la antorcha.


    Cinco Reinos


    Ningún héroe en Ployan


    La guerra de las guerras


    Todas las velas gardos, xilos y humanas


    Por el viento de la espada apagadas.


    Eso leyó Carrether en voz alta.


    -La hemos evitado, eso nos ha dado piedras en vez de corazones, la has evitado, eso te ha dado hijos menos hábiles y aptos, tal vez, Gran Carrether, debas pensar solamente en ser conde. Bellas mujeres, vino, arpas, joyas, sedas, ¿qué más?-subió su cetro enjoyado Thamos, parpadeante como una misma galaxia.


    -JU, Ployan sólo oye mi voz. Ustedes tiran más monedas a la minería que a la ganadería y agricultura. Sus voces son las que se han debilitado, en Fibima e Izarot-sonrió Carrether, con su rostro cuadrado y bovino, arriba del cual posaba su cabello encrespado. 


    -Tendremos el oro y la mitad de tus caballeros-cerró el  puño Bumghol-Fibima, Izarot, Deusam y Ployan, uno debe desaparecer. La muerte, oh, gran Carrether, no es el acero de las espadas sino el oro de las monedas JAJAJAJA-


    -Es la mitad del pergamino. El resto ¿se quemó, verdad?-sonrió Carrether.


    -Así es. El resto se quemó. Un ratón derribó la vela encendida sobre el documento, mientras Reini, muy viejo, dormía y Reini no despertó y pensó que había terminado pues todo el pergamino había escrito con su último presagio-completó Thamos.


    -No sabemos lo que dice la otra mitad y Reini nunca se ha equivocado. ¿Por qué pensar que las velas son las vidas, por qué no pensar que son los miedos y las limitaciones?-asumió Carrether.


    -¡No me importa lo que diga un pergamino escrito hace miles de años! ¡Tenemos el oro y tendremos a tus caballeros, Carrether!-atizó Bumghol.


    -Humm, he hecho un viaje largo para ver sus caras  largas, iré a reposar a mi aposento-


    


  



  
    



    OCHO


    El congreso


    Sería otro día duro para Urbun, a razón de que tuvo fuertes discusiones con su hermano y con su padre, quiénes, pese a la catarata de argumentos vertidos, no lograron convencerlo de volver a ser príncipe en Ployan, más 200 mil caballeros apoyaban lealmente a Urbun y a pesar de los cofres abiertos con monedas de oro sonriéndoles, no dieron el paso hacia Carrether.


    Asimismo, Numgui no pudo convencer a Kyro, quién, luego de ver el trabajo grandioso de Urbun en el sur de Deusam, juró que obedecería la vieja orden de Suanse y no la nueva de Numgui, el cual respetó su decisión.


    Se organizaron los juegos, las fiestas y los fuegos artificiales, los niños y las niñas arrojaban tomates a personas puestas en cepos, porque habían robado o estafado o matado, era una manera de castigarlos, pues los niños recibían los golpes en la educación en lugar de darlos y ser golpeados por tomates y lechugas podridas o huevos podridos lanzados por niños era una triple humillación de inferioridad, retroceso y no admisión.


    Hubo carreras de caballos de dar vueltas en nueve círculos cada vez más grandes y aplausos desde las gradas. Algunos fuegos artificiales tenían formas de castillos de chispas al ser lanzados o de halcones descendiendo, los niños se ponían pálidos y aplaudían, extasiados y alelados.

  


  
    Parecía que el miedo previo alimentaba la satisfacción futura.


    Pero el día fue duro para Urbun, especialmente cuando observaba a Githie embarazada, bailando en los brazos de Danthos, asimismo Lydni aprovechó el momento acercándose a Urbun e invitándole a un vals, al cual por deferencia Urbun aceptó, sintiéndose, al cabo de unos minutos, a gusto con su cuerpo apretado al de Lydni, hallándole una belleza singular en sus facciones, amándole el cabello azabache largo ondulado y las dos trenzas al borde de la frente desembocando hasta la altura de las orejas, admirándole su mirada sensible, esmeralda, preocupada, dulce y generosa, combinando ella en su rostro la suavidad de la gaviota, la alegría de la mariposa y el misterio de la loba.


    No obstante, al ser inspeccionada, Lydni arrugó el ceño e hiperventiló, con sus dientes blancos y perfectos, al cavilar cómo sería tocar a Urbun y ser tocada por él, efecto gracias al cual se sumaron proyecciones de nauseas y vómitos tan predecibles como indeseables.


    -¿Ocurre algo?-preguntó Urbun.


    -Esto ocurre-adelantó su mano Lydni y tocó el pecho de Urbun, a partir del cual escuchó muchos latidos, conforme el rostro abotagado, del cual apenas se veían los ojos cardos como dos manchas insignificantes, se comprimía e hinchaba el cuello, abultado y bulboso.


    Pronto estaba olvidando a Githie en el salón y se concentraba en Lydni, esperó una puñalada pero era una palma abierta en su pecho, con la cual se sentía sosegado, como corcel que encuentra pasto en el erial, un pequeño charco de pasto para su boca grande y hambrienta.


    Vio los mechones cayéndole por los lados de la cara y acercó sus labios a la mejilla de Lydni, la cual se inclinó y raspó un poco a Urbun.


    El vals continuaba.


    Había muchas parejas en el salón circular.


    -No me ha dicho qué ocurre-


    -No puedo hacerlo-


    -No entiendo-replicó Urbun.


    -Quería hacerlo, hacerle creer, darle, yo-suspiró y enrojeció su semblante Lydni, alejando su mano del pecho de Urbun.


    Ella miró su rostro y movió la cabeza de lado a lado.


    -Una cosa es pensarlo, otra hacerlo, debí darme cuenta antes, le he hecho un daño terrible, perdóneme-


    -¿Por qué se acercó si no quería quedarse?-preguntó Urbun.


    -Para salvar a Wesneth de los cinco reinos, de la profecía-tragó saliva y escondió Lydni la mirada.


    -No está en mis planes hacer una guerra, ¿cuántas veces debo decirlo?-


    -Sea príncipe de Ployan, no rey en Deusam, respete el sagrado pergamino, no me casaré con usted, no lo acompañaré, pero tampoco quiero odiarlo, ¿soportaría usted mi odio y mi insulto?-insistió Lydni, apretándole la espalda con la palma y dejándose sujetar de la cintura.


    -¿Por qué no puede amarme, por qué no puede besarme? ¿Por qué se me niega esa experiencia en la vida después de todas las personas a las que ayudo, curo y cuido? ¿Por qué?


    ¿Por qué se acercó si no iba a quedarse? ¿Por qué me miró con tanta dulzura y entrega? ¿Por qué abrió el tarro de miel y lo cerró antes de que pudiera meter la cuchara? ¿No le parece ello cruel y desalmado?-sollozó y frunció el ceño Urbun.


    -Debo irme, piense en lo que le dije, su destino es la soledad, afróntela con honor y dignidad, sé que puede hacerlo como sé que no puedo amarlo-se echó a correr Lydni, espina a la cual ya ante tanto rechazo y desconsideración Urbun no pudo soportar y ¿sí era cierto? ¿Sí él ponía en riesgo toda la existencia de Wesneth con la guerra de las guerras?


    Abandonó la fiesta, subió a un caballo y fue hacia el risco, bajándose de su corcel, con la esperanza de saltar y ponerle fin a esa burda comedia, ya demasiado con Githie y ahora Lydni sumándose a ello, había recibido diez rechazos y miró los dedos de sus manos, sonrió, chistó y con ríos en la cara, Urbun, el príncipe solitario, rechazado y no querido, colgó una bota del aire, cerró los ojos y tragó saliva.


    -¡No lo haga!-escuchó una voz conocida.


    -Kyro, el héroe que nunca cierra los ojos-


    -¡Nunca una mujer lo amará, eso es cierto! ¡Sin embargo, ¿no puede usted, rey Urbun, ver a la soledad como una gloriosa oportunidad de ser más fuerte e inteligente que los demás?! ¡Una oportunidad en vez de un castigo! ¡Un premio en vez de una condena!-insistió Kyro, al tiempo que Urbun, en su deseo de suicidarse, colgaba su bota del aire.


    -Si muero, no habrá cinco reinos, no habrá guerra. Muchos se salvarán. Es lo mejor que puedo hacer. Escucho la voz de Reini dentro de mí diciéndome que estoy de más y que debo saltar desde este risco-


    -No es Reini, es su dolor y su sufrimiento, su alteza-se acercó Kyro, con semblante tembloroso y agitado como lago con piedra aventada-Usted puede ser el mejor rey de todos los tiempos, ese es el destino, asúmalo, no permita que las voces de dos mujeres caprichosas y egoístas impidan el nacimiento y crecimiento de tan bello árbol-


    -Nunca una mujer que ame me amará, Kyro y las mujeres que me han amado nunca las he amado. Nunca se encienden las dos lámparas a la vez. Al parecer debo ver la oportunidad tras la condena o jamás podré ser feliz. En eso debo darte la razón-retrocedió la bota y volvió a estar con ambas en el risco-Un buen rey jamás piensa en él. Ya no soy un hombre que debe ser amado por una esposa, esas son distracciones innecesarias. Soy un rey que debe llenar todas las copas y todos los platos. Gracias por estar aquí, Kyro, para recordármelo-


    -Pronto vendrá el baile popular y los cinco reyes dirimirán en el salón exclusivo. He venido, además, para reportarle eso, su excelencia. Tiene usted mi espada y mi sangre, jamás lo olvide-expuso Kyro, ante lo cual Urbun asintió y le apoyó las manos en los hombros.


    -Ojalá, Kyro, algún día seamos algo más que guardián y rey, ojalá algún día también seamos amigos y aunque tengan mucho menos habilidad y cantidad que las tuyas, también tiene usted mi sangre y mi espada, compañero del cambio y del progreso que Wesneth necesita-


    Al poco tiempo, sin mirar a Githie y a Lydni, quiénes lo miraron, Urbun subió la escalera real rumbo al salón de congreso, en el cual dirimiría con los demás reyes.


    -Llegas tarde, hijo-repuso Carrether, en compañía de Benhore, junto a las lámparas con formas de nubes, corazones y mariposas, de fulgores celestes, azules y verdosos, tras el chispeo del aceite con las perillas.


    -Mi trono y mi palacio son los lugares en los que menos estaré, padre. Te enseñaré cómo hacerlo-


    -JU, no debes ayudarlos, debes dejar que aprendan y mejoren solos. Sí siempre los ayudas, serán débiles y estúpidos-opinó Carrether.


    Benhore prefirió no hablar.


    -Ellos jajaja, lo hacen sin mí ayuda y no se dan cuenta, no me necesitan, sólo soy alguien a quién culpar cuando las cosas no salen-sonrió y ensombreció Carrether su rostro.


    -Entiendo, padre. Hermano, ¿cuáles son tus planes?-


    -Acompañar a mi padre en vez de traicionarlo, hermano-insistió Benhore.


    Notó Urbun la nueva espada, de la cual percibió una vibración extraña, pero prefirió no decir nada. Bumghol y Thamos fueron los primeros en entrar, luego fue el turno de Danthos y Numgui.


    -¿Vale la pena, Urbun, dejar de ser hijo y hermano para ser rey?-cerró el puño Benhore, a un paso de Urbun, mientras los tres héroes subían por las escaleras, interrumpiendo el vals de gala con una ola de silencia.


    -Ser rey no me hace dejar de ser hijo ni hermano. Ployan siempre tendrá mi apoyo, padre, hermano, debemos entrar-resolvió Urbun.


    Benhore y Lydni intercambiaron miradas. Fueron miradas profundas, amplias y envolventes, de las cuales no se resistieron y evadieron, jamás una mujer lo había mirado así ni jamás había mirado así a una mujer, pero al ser príncipe no podía entrar al recinto del congreso. Al poco tiempo, Benhore y Lydni caminaron entre las columnas, con los codos ajenos raspándose y los tobillos propios aplaudiéndose.


    -No pude hacerlo porque te vi y sé que eres tú-


    -También te vi, Lydni y sé que eres tú-admitió Benhore, sin exhibir todo el entusiasmo y fragor que sentía por dentro.


    -Son cosas que se saben por dentro antes de decirlas por fuera-dijo Lydni, a lo cual Benhore asintió.


    -Ya nadie puede vernos-la tomó entre sus brazos y la miró fijamente.


    -No sé por qué para tu hermano es imposible y para ti tan sencillo-


    -Lo de “afuera” es más “fuerte que lo de adentro”, por eso la verdad, bella Lydni, murió antes de nacer-besó el cuello de Lydni, quién luego ofreció sus rosados labios.


    En cuanto a Danthos, fue el primero en tomar la palabra, con otra espada, también encargada de llamar la atención de Urbun.


    -Exigimos que el príncipe Urbun retire su ejército del sur de Deusam y regrese como príncipe a Ployan. Los problemas que vio en el sur de Deusam fueron ocasionados por la sequía y la peste, no por nuestra negligencia-aseveró Danthos, en compañía de Githie.


    -No cambiaré de decisión-miró Urbun a todos los presentes-Propongo una batalla entre Deusam y Urbun para ver cuál es el cuarto reino-


    -Nuestro ejército, vil estafador, perdió durante la peste a 50 mil hombres, sólo nos quedan 25 mil contra 200 mil que dispones. No podemos presentar batalla, sino rendición-vociferó Danthos-¡Eres un canalla!-


    -Si no presentas batalla, Githie y tú serán condesa y conde en vez de reina y rey. Así lo establece el estatuto de Wesneth. Deusam pasará a llamarse Urbun-sonrió Urbun-Y tendrá un rey que mira más los platos y las copas de su pueblo que los labios de su amada. Afróntalo, Danthos, la felicidad te hace irresponsable. Convertí el pantanoso sur de Deusam en un vergel.


     Soy mejor rey que tú. Si amas a tu pueblo, déjalo en mis manos y dedícate a ser feliz con Githie y tu futuro hijo-


    -No podrán 25 mil contra 200 mil-replicó Githie-Acepta la rendición, mi amor-


    -No se conformará con Deusam-le apretó Danthos la mano a Githie.


    Bumghol y Thamos intercambiaron una mirada.


    -Daremos 300 mil caballeros de nuestros 700 mil a Deusam para que conserve su soberanía e independencia. ¿Aún, príncipe Urbun, sostiene la idea de batalla?-


    -Desde luego, Rey Bumghol. Padre, no necesito refuerzos. 200 mil serán suficientes-levantó la mano Urbun.


    -Entonces Urbun y Danthos con sus ejércitos y refuerzos lucharán por el cuarto reino, el cual deberá seguir llamándose Deusam, a razón de que el estatuto de Wesneth, encargado de vigilar y limitar a los reyes, impide colocar el nombre de los reyes en los nombres de los pueblos-sonrió Numgui.


    -No me agrada que los xilos no hayan enviado representantes a debatir-vociferó Bumghol, mirando a Fione-Los gardos consumen más de lo que producen. Son un problema. Nos obligan a dragar ríos y talar bosques-


    -No podemos trabajar al ritmo necesario, al sudar sangramos y morimos. Es nuestra idea ser más una ayuda que un estorbo, consumimos más de lo que producimos, eso es cierto, sin embargo hacemos trabajos que ustedes no pueden como ensamblar puentes o naves a mayor velocidad y con más solidez o llegar a lugares oscuros en las minas en los que ustedes no pueden respirar-explicó Fione.


    -Sigo pensando que los gardos deberían volver a ser una colonia aparte y no mezclarse entre los cuatro reinos-expuso Thamos.


    -Apoyo esa moción-levantó la mano Danthos.


    -He creado-interrumpió Numgui-En mi primera contribución a la paz de Wesneth, un antídoto para los gardos, con el cual ya no sangrarán al sudar-apoyó un recipiente humeante y burbujeante-Está hecho con arcilla azul pero la suficiente para que no enloquezcan, pues por eso la buscaban, para sudar sin sangrar, sin morir, ahora, en torno a la batalla entre Danthos y Urbun por Deusam, las reglas son las siguientes: no se podrá usar caballería.


    Necesitamos a los corceles para el ganado y la siembra. Sólo infantería. La batalla, a luz de evitar la mayor cantidad de muertes posibles y familias destruidas a contener, durará hasta que el estandarte contrario llegue al punto de partida del campo enemigo. Así ha sido establecido. La batalla será en cinco días-sentenció y firmó el pergamino Numgui, al cual los demás revisaron y acompañaron a través de sus rúbricas, por medio del ribeteo de las sincronizadas plumas, una vez las rápidas lecturas.


    Esa noche, lejos de las flautas y de las arpas, Rubelard se dirigió a una cabaña, en cuya chimenea distribuyó leñas. Vivió una gran incomprensión a razón de que siempre le solicitaron que levantara cosas pesadas como rocas, troncos o animales muertos, por su rostro cuadrado y enjuto muchos pensaban que era una cruza de gurdo con mujer.


    Nadie creía que procediera de una estatua esculpida por Suanse. Extrañaba a Suanse y sus conversaciones sabias, de olvidar las necesidades para saltar hacia la verdad y hacia la libertad con los brazos abiertos.


    Zenke y Lanka por su parte llenaban tazones con sopas y guisos, a fin de servir a su protector.


    -Cuando es caliente verano, tratamos de que la casa luzca fresca en su interior con sombras de cortinas y corrientes de prendas mojadas besadas por el céfiro. Cuando es frío invierno, tratamos de que la casa esté caliente con chimeneas, leñas, llamas y cobijas. Por eso es hogar, porque siempre es distinto al mundo y así te protege: responde con frescura al verano ardiente y con calidez al invierno frío.


    Un hogar debe ser distinto a lo que pasa en el mundo, tanto en el verano como en el invierno-vio Rubelard cómo Zenke colocaba un cuarto plato-Es cálido en el invierno y fresco en el verano, no tiemblas ni sudas, así sabes que tienes un buen hogar. Por cierto, no he escuchado sus voces-


    Zenke y Lanka abrieron sus bocas, en bandera de mostrar ausencia de lenguas. Numgui ingresó; llevando dos masillas que agitaba en sus manos.


    -Supongo que sus padres les cortaron las lenguas para que sólo trabajaran y no molestaran con preguntas-tragó saliva Rubelard, con los pómulos refulgentes, a causa de los charcos húmedos acumulados.


    -Yo resolveré eso-apuntó Numgui, tras convertir esas plastilinas en una lengua para Zenke y otra para Lanka.


    -¡Gracias, gracias, llevábamos tanto tiempo sin decir lo que pensábamos y sentíamos! ¡Nos sentíamos muertos, aunque nuestros corazones latían y nuestras sandalias huellas dejaban!-agradeció Zenke a Numgui y a Rubelard tras abrazarlos, en tanto Lanka tragó saliva, se miró las manos, cerró los ojos y volvió a abrirlos.


    -No es un sueño, realmente puedo hablar, pueden escucharme, no lo haré mucho, no me lastimen, por favor, no lo haré mucho-suplicó Lanka, la niña, arrodillándose.


    -Así que los padres venden a sus hijos en el norte de Deusam-se sentó Numgui.


    Zenke movió la cabeza de lado a lado, suspiró e hiperventiló.


    -Ya no quiero que termine, quiero que siga, la vida, puedo hablar, pueden saber lo que pienso y lo que siento, eso es maravilloso, aunque muchas veces me traerá problemas-admitió Zenke.


    -Señor Rubelard, sea nuestro padre. Usted nos ha adoptado. Aún no estamos preparados para estar solos-se abrazó Lanka a su rodilla y la hociqueó, la rodillota de Rubelard era más grande que su carita, en verdad era un gigante.


    -El peligro y la muerte me persiguen. Sin embargo, si ustedes quieren estar conmigo, a sabiendas de eso, los protegeré, Lanka y Zenke. Serán mis hijos, aunque no lleven mi sangre, llevarán mis principios e ideales-prometió Rubelard.


    -¡Eres tan alto, padre, debes sentarte para que tu cabeza no choque el techo!-exclamó Zenke.


    -¡Faltan dos platos más!-dijo Rubelard, al tiempo que todo temblaba dentro de la cabaña, debido a los pasos de Fione, presente allí.


    Lanka los colocó y todos se sentaron a la mesa.


    -¿No debemos ir a comer a la dehesa?-preguntó Lanka-Nuestros antiguos padres nos enviaban a comer las sobras de los puercos a la dehesa, uno de nuestros hermanos, Tiri, primero perdió una oreja, luego le mordieron el cuello y más que eso. Le gritamos tres veces que despertara. Pensamos que despertaría, no había perdido mucha sangre, sin embargo no volvió a despertar. Preferimos Zenke y yo decir no volvió a despertar a decir murió, espero que no les moleste-


    Rubelard escuchó con atención la historia.


    -A nuestros padres de Deusam, no queremos matarlos, tampoco volver a verlos ni hacerles preguntas y esperar respuestas. Cuando no podemos decir lo que pensamos y sentimos, la vida deja de ser 100, pasa a ser 50 o 20-asumió Zenke.


    Rubelard intercambió una mirada con Fione, quién asintió y permaneció sentado.


    -Eso no volverá a pasar, niños. Podrán jugar con mis hijos cuando regresemos a Ployan-prometió Fione, con pulgar en alto-Sólo tendrán que trabajar por las mañanas, el resto del día lo tendrán libre-


    -Zenke, Lanka, sé que han tenido vidas difíciles, son pequeños aún para trabajar en mi herrería, pero les contaré muchas historias cuando llueva y no puedan salir a jugar-prometió Hans, el bajo xilo, con guiño cansado.


    -¡Yo ya les di las lenguas, no me pidan más, dispongo de muchos menesteres!-repuso Numgui, con manos en alto.


    -Danthos y Githie no serán buenos reyes, pasaban mucho tiempo cabalgando en lugares verdes y lindos, tomándose de la mano y besándose, nunca en lugares marrones, sucios y lastimados. Para cambiar y mejorar el mundo de Wesneth, hay que alejarse de lo bello y acercarse a lo feo-razonó Lanka.


    -Ojalá que Urbun gane el sur, será lo mejor para Deusam. Él es feo, él ha sufrido, él ha mirado cómo se alejaba hasta no verlo nunca más, nos entenderá y nos ayudará y no puedes entender lo que no has vivido, ni siquiera aunque te lo digan o lo veas a la distancia-opinó Zenke.


    -Si bien Githie y Danthos dicen llevar poco tiempo y hacer lo mejor que pueden, no estoy satisfecho. También deseo la victoria de Urbun, Kyro está con él.


    Eso le dará unos cuantos pasos de ventaja-partió Rubelard el pan en seis trozos, seis bollos luego de ser una hogaza-Al parecer la felicidad disminuye la responsabilidad. Reini, sin equivocarse, aún-


    -No quiero volver a estar en una casa dónde mis padres me vendan para comprar comida, no quiero que gane Danthos-vociferó Zenke.


    -¿Por qué no ayudas a Urbun si es bueno y quiere lo mejor para nosotros, Rubelard?-


    -Pertenezco a Ployan, Hija, no a Deusam-


    -Si Danthos gana, los hijos seguirán siendo vendidos y las personas lamerán del fango para no morir de hambre-aventuró Zenke.


    -Un día nuestros padres buscaron en el gallinero, ningún huevo, ningún huevo, había pasado el zorro y no había ninguna gallina, ¡ningún huevo, gritaban! Vimos las ollas burbujeantes, mi hermano Tiri, mi hermano Zenke y yo encadenados y pronto mi madre dijo ¡aquí hay muchos!


     ¡Nos alegramos de que los hayan encontrado y sobre todo, de que fueran muchos! ¡Nuestro padres nos habían dicho: hoy un brazo, mañana una pierna y no nos quitaban las cadenas!-


    -Ya no vivirás esas experiencias, Lanka, irás a Ployan, dónde eso no pasa. No te preocupes-aseveró Numgui-En cuanto a la batalla, los de Danthos son más pero Urbun tiene a Kyro, aunque escuché que Epunemo, el mejor guerrero gardo, irá a ayudar al esposo de Githie-


    -¡Eso lo sabremos en unos días, coman, ahora les toca parlotear a los grillos!-expuso Rubelard.


    Entretanto, sobre una rueda de piedra, Epunemo, el feroz gardo, afilaba, contento de sudar y no sangrar por el antídoto de Numgui, mientras que Githie, con su clámide púrpura y diadema dorada, paseaba allí, a solas, a contemplar el refuerzo de su esposo, que trabajaba bajo el tinglado.


    -Reina de Deusam-


    -General de los gardos-


    -Me pregunto, ja, si usted besaría a Danthos si el portara mi rostro, jajaja, el exterior decide más que el interior, no merecemos la vida, merecemos la muerte-escupió Epunemo e hizo girar la rueda con el pedal, a fin de afilar su espada bajo el tinglado.


    -¿Alguna vez amó?-


    -Oh, sí, a una mujer bella cómo usted, pero ella no sintió lo mismo y no voy a decir que fue tan doloroso cómo despertar y pisar un clavo con el pie desnudo, no obstante no fue sencillo-


    -¿Alguna vez se lo dijo?-preguntó Githie, con índices y pulgares atenazados en la pollera.


    -JU, claro que sí. Ella corrió, gritó y se fue por el bosque, como si yo fuera a comérmela o algo así JAJAJAJA. Pero quiero aclarar: no fue algo que elegí, fue algo que pasó, como una lluvia en el lago mientras pescas y cuando llueve, conversas menos y haces mejor tus tareas-escupió de nuevo el gardo.


    -¿Por qué lucha para nosotros?-


    -Si ganamos, alguien me prometió convertirme en humano. La veré de nuevo y ella no correrá, ella se quedará a escucharme y quizá después de lo hermoso que le quiero decir, también sonría-miró Epunemo las estrellas.


    -No pensé que a alguien cómo usted le interesaran esas situaciones, pensé que derribar sin ser derribado y golpear sin ser golpeado eran sus únicas pasiones-admitió Githie, alejándose cuatro pasos, a estrella de mostrarle su cabello cascada, diáfano y perfecto.


    -De espalda usted se ve igual a ella-sonrió Epunemo.


    -Así que no lucha por oro ni por fama, sólo por verse como un humano y ser amado por una humana, eso no garantiza la situación, usted puede verse bello y ella no amarlo, no alcanza con la belleza, también hay que ser bueno, con pensamientos amplios y abiertos en vez de cerrados y orgullosos-


    -¿Por qué rechazó a Urbun? ¿Lo hubiese rechazado si Danthos no se metía en este tablero?-


    Githie lo miró y se dio vuelta.


    -Es como la batalla, no sabes cuándo ni cómo ni dónde te herirán, te metes y avanzas como puedes, sin saber hasta dónde llegarás, a veces quedas atrás, a veces adelante.


     Así es el amor y su embrujo de flores y mariposas. Danthos lo es todo para mí, no lo amé la primera vez que lo vi, pero sí quise conocerlo y luego lo conocí y quise que no se fuera.


    Danthos me lo dijo con los ojos en el momento, Urbun con los ojos en el futuro, por eso estoy con uno y no con otro, no es el exterior, Epunemo, Urbun me quiere, Danthos me ama, no es lo mismo-


    -Sólo sé que me gusta la batalla, le mentí con esa historia de enamorado para medir su reacción y sonsacarle su respuesta, pero conozco el sonido de cada hueso roto: cruc, el tobillo, chuec, la rodilla, stag la tibia, bruc el hombro, criec, la costilla, trouc, el femoral, sfric, el esternón.


     Sí, la música de los huesos al romperse. Me encanta y ahora estoy aprendiendo a distinguir los borboteos de sangre de los heridos para saber dónde les dieron. Sólo amo a la muerte, no hay mujer más bella que ella: ricos, pobres, feos, bellos, tristes, felices, no se olvida de ninguno, es más justa que la vida-aseveró Epunemo.


    Minutos después, en la alcoba, Githie descubrió a su esposo sentado, nervioso por la previa a la batalla. Le masajeó los hombros y besó las mejillas:


    -Debes dormir, Danthos o no podrás luchar bien-


    -Algo me preocupa-


    -¿Qué?-


    -Kyro, lo enviará tras de mí, no le interesa la batalla, no podré contra Kyro, ni siquiera con esta espada sagrada-la giró Danthos sobre su mano.


    -Epunemo será tu escudo-vaticinó Githie.


    -¿Puedes amar a un hombre que teme morir, Githie?-


    -No pido que seas todo, sólo que estés conmigo, Danthos. Duerme conmigo-


    -Iré por Urbun-se recostó y suspiró Danthos, con el rostro enrojecido-Iré por Urbun y terminaré con todo esto-


    -Dicen que Kyro lo entrena, no quiero que te arriesgues-


    -Si mis caballeros me ven retrocediendo en vez de avanzando, será el principio del fin-


    -No importa ganar la batalla, sólo que regreses vivo y a salvo, Danthos-


    -Tengo 325 mil hombres y familias en mis manos. No puedo ser demasiado prudente. Mi deber, Githie, es estar al principio y llevar el estandarte, Urbun hará lo mismo a pesar de que no es besado y acariciado, a pesar de que duerme solo esta noche y seguramente debe estar pensando cómo lo mataré o cómo me matará, no sé qué más, no sé que menos, supongo que ambos por igual-


    -Si matas a Urbun y quemas el estandarte, su estandarte, la batalla tendrá que terminar, salvarías muchas vidas, serías un héroe, además de un vencedor-


    -No sé si lo mataré, sólo lo derribaré, le quitaré el estandarte, lo destruiré y avanzaré con el mío a su campo, de esa manera no volverá a intentarlo y, humillado, regresará a Ployan a encerrarse en una torre en la cual beberá una copa de vino todas las noches pensando en lo que jamás pasará y sólo en su mente vivirá…por un tiempo…-


    -Ya es muy tarde, los grillos dejaron de hablar, duerme, Danthos, duerme, mañana, a esta hora, estaremos en este tálamo, tomándonos de las manos, mirándonos y sonriéndonos, como tanto merecemos. Lo haremos mejor que nuestros padres y seremos reyes en vez de déspotas. Se lo debemos al pueblo-


    -Ya lo dijiste, Githie, él no te ama, él te quiere, mañana se lo diré, no podrá moverse y perderá el estandarte, lo golpearé y correré hacia su campo a terminar con todo esto, beberá, engordará, te recordará y morirá de a poco, día a día-


    -No deseo eso para él, deseo que una mujer buena y bella lo ame así se olvida de mí, así puede vivir lo que estamos viviendo y no somos los únicos-besó Githie al frente de su esposo y se recostó.


    Finalmente, llegó la batalla como llega esa vieja pregunta de por qué lo lentamente ganado rápidamente se perdió y se alzaron los cinco soles sobre Wesneth, en el valle azul sobre los montes celestes y pardos, en el cual disputarían.


    Y cómo podía ser tan bello un día en el cual se lastimarían sin misericordia y debía ser bello para que el sufrimiento tuviera un por qué a través del cual gota a gota volar, además de un basta que con baldazos apagaba todo lo aprendido y también prometido.


    Los dos ejércitos, como el pan sobre la mesa, apostados, de un extremo a otro, mientras que Numgui le daba su estandarte a Urbun, empero luego el propio a Danthos, los cuales regresaban junto a sus caballeros. Los tambores sonaban y al quinto trompetazo, en respeto a los sueños, los talentos, los presentes, pasados y futuros, a los cinco soles de Wesneth, debían entonar.


    Horrorizada, en el palco, Githie preguntó:


    -¿Dónde está Lydni? ¡No la he visto en el jardín que debíamos regar con nuestros canteros!-


    -¿Dónde está tu hermana? Con armadura, luchando para Danthos, acompañada de mi hijo, Benhore, que lucha contra su hermano-


    -¡Ella sólo ha entrenado, jamás luchado, es buena para los torneos pero no es lo mismo una batalla! ¡Debo bajar y advertirle!-insistió Githie.


    Sin embargo, el rey Carrether, con sus gruesos brazos, sujetó a Githie.


    -Ya es demasiado tarde, ya los estandartes se han repartido y el primero de los cinco trompetazos, en honor a los soles de Wesneth, sonado-


    En el palco estaban todos los reyes, a su vez Dunher mordía una manzana y observaba todo de soslayo, al tiempo que los altos xilos, con Sarios acompañándolos, bajaban, en compañía de Nya, Kenae, Merni y Rori. Bumghol y Thamos los observaron.


    -Debieron venir antes-dijo el primero.


    -¡Ya esta batalla se acordó! ¡Habrá cuatro reinos: se decide el rey de Deusam: Danthos, el amado o Urbun, el rechazado! ¿Quién será más poderoso, quién tiene o quién carece? ¡No necesito tirar una moneda! ¡Benhore será el único príncipe!-expuso Thamos.


    Los altos xilos, entretanto, sonrieron y no dijeron nada. Rubelard, cruzado de brazos, en compañía de Zenke y Lanka, junto con Fione y Hans, observaba todo, sintiendo una raya de angustia sobre un círculo de incomprensión. ¿Por qué Dunher no estaba con Benhore? Miró a Dunher, quién se acercó y colocó el casco, al escuchar el segundo trompetazo, dejando la manzana mordida.


    -¿Acaso detendrás a Kyro para que Epunemo destruya a Urbun?-preguntó Rubelard.


    -Benhore está de ese lado, de ese lado debo estar o me convertiré en mármol. No lo hago por la sangre de Benhore ni contra la sangre de Urbun, lo hago por mi mármol. Debo, Rubelard, proteger a Benhore, no atacar a Urbun-


    -La situación no es pareja. Quisiera ir para el lado de Urbun, pero Carrether no está allí y no quiero que el hechizo de Reini regrese. Definitivamente, el príncipe nunca será rey-expuso Rubelard, aún cruzado de brazos.


    -Ya sonó el tercer trompetazo, debo estar cerca de ese idiota que se enamoró de la hermana de Githie, lo único que espero es que ese sujeto Benhore no muera, ser siempre estatua viendo todo y no haciendo nada es el único sufrimiento que mi valor, audacia y sapiencia no pueden vencer-bajó Dunher.


    Rubelard se chupó los labios e intercambió una mirada desde la colina hacia el palco dónde Carrether Hansow estaba situado, pero él rey de Ployan, lejos de avalarle, movió la cabeza de lado a lado.


    Pensaban que saber de dónde venían, qué querían y hacia dónde iban, bastaba para que el miedo y el enojo en las olas del pensamiento dejaran de molestar, pero eran eras de Wesneth de hijos vendidos por sus padres y de seres que no salieron jamás de las cuevas para no enfrentar mordidas y espadas, que aprendieron a andar a cuatro patas y morderse con los lobos.


    Llegó un tiempo dónde la felicidad fue que no fuera demasiado insoportable, al punto que se esperaba lo peor y cavilaba en cada dimensión para que cuando ocurriera lastimara sin destruir.


    -Iré yo-expuso Fione, acompañando a Urbun, ante lo cual Carrether asintió.


    -Esto es tan idiota y cruel-pensó Hans-Cinco, cuatro, cuál es la diferencia, hay espacio para diez reinos, sólo un tercio de Wesneth está realmente poblado-


    ¿Por qué debía creer en Reini si nunca lo había visto ni lo había escuchado o dado la mano? ¿Por qué debía creer y seguir las leyes de alguien de quién sólo había escuchado de parte de personas que jamás lo habían visto ni escuchado o dado la mano?


    Cuarto trompetazo.


    -No quiero que nada malo le pase a Fione, es bueno y fuerte-dijo Lanka.


    -Yo tampoco-acompañó Zenke.


    -¿Por qué no puedes ir a ayudarlos? ¡Debes ir a ayudarlos!-apretó Lanka el brazo de Rubelard, quién, vocifero mediante, dijo que les mostraría y pronto el brazo de Rubelard se convirtió en mármol en cuanto dio dos pasos hacia delante, después los retrocedió y recuperó el brazo.


    -Soy una estatua que cobró vida, con órdenes de mi creador, Suanse, si las desobedezco, dejaré de ser hombre y volveré a ser estatua-


    -No te trató como a un hijo-


    -A veces pienso que sí, Zenke, a veces que no, 1000, a 1000-se volvió a cruzar de brazos Rubelard.


    Les gustaba a los niños estar cerca de Rubelard, porque parecía que nunca podría ser derribado, ni siquiera por un rayo o un huracán. Era tan fuerte y tan alto, lucía indestructible y sólo el tiempo podía vencer a su corazón, ningún arma creada de Wesneth lograría siquiera hacerlo retroceder. Era como la reencarnación de la pulcritud, la constancia, la justicia y la misma virtud.


    Un hijo de cuatro madres. Un hijo de cuadro madres, pensaron ambos hermanos a la vez.


    -Bebe esto-le dio de una copa de vino Carrether a Githie.


    -Debo hablar con mi hermana y hacerla recapacitar, jamás luchó con armadura, ni podrá caminar-


    -Es más fuerte de lo que crees, su armadura especial es de acero moderna, más liviana y resistente, no está indefensa-repuso Carrether.


    -Debió consultarme antes de tomar esa decisión-


    -Sabía que mi hijo iría y ella fue. Al parecer se dio pronto entre ellos y cuando es verdadero, no se piensa mucho, simplemente se hace y nunca se irá, aunque algún día parezca grande u otro pequeño, así es y así será-resolvió el rey de Ployan.


    En cuanto a Urbun, acompañado de Kyro, observó detenidamente el escenario, rumiando sobre cómo acercarse a Danthos ante esa preciosa oportunidad y ultimarlo. No comprendía cómo otros temían la batalla, ah, claro, tenían hijos, esposas, seres que los amaban, seres que los esperaban, por eso no querían ir a luchar pero él no tenía a nadie y por eso no le costaba estar allí y eso le daría el paso de la victoria sobre el camino del peligro.


    Por su parte, odiaba Danthos ser tratado como presa por parte de un ser tan burdo, tan descarado y bocón, que gritaba sus sentimientos a los cuatro vientos como si a alguien le importase. Lo intentaría una y otra vez, nunca dejaría de molestar, la muerte era el único remedio. Para Urbun no había otra felicidad, la muerte y se la regalaría sin pedirle ni una moneda.


    Ni Lydni creyó su mentira. Nunca sería besado, su rostro, no feo, más bien un bulto irreal, inexistente, con demasiadas cosas a la vez, sin ninguna fija, atrayendo, todas dispersas, confundiendo y complicando innecesariamente.


    Quinto trompetazo y los dos ejércitos con sus banderas y máscaras en picas, avanzaron a la contienda. Los altos xilos, espectadores, viendo a esos hombres que pagaban a la muerte con violencia para ser indultados, siempre mirando hacia adelante sin fijarse en lo que pisaban y arruinaban, confundiendo avanzar con progresar y tener más con haber aprovechado el tiempo.


    Las espadas cantaron y bailaron, lejos del asco, amigas de una complacencia orgista y orgásmica. Dunher, sin cuartel, abrió camino con su espada larga y escudo ancho, ante el cual mucho sabían que la sangre era una avecilla enjaulada esperando a salir.


    Pensó que se le acalambraría el brazo de tanto matar, no obstante vio el tendal de cuerpos dejado por Kyro, a su vez como Epunemo y Fione se encontraban, entablando intercambios ásperos y sonantes, con sus pasos haciendo temblar las piedras como papas fritas en una sartén.


    Ambas fuerzas eran olas doradas y plateadas, chocándose, friccionándose, sin sumar avances y retrocesos, aunque ya varios tendidos tapizaban el valle azul de pastizal de dicho color. Urbun derribó a un guerrero de armadura demasiada delgada, pero pronto reconoció el perfume y luego la espada de su hermano, cortando su jabalina larga.


    -¿Hermano, qué haces luchando contra mí?-


    -Ibas a matar a una mujer, ibas a matar a Lydni, mi prometida-


    -¡Aquí no hay hombres ni mujeres, es una batalla, sólo hay vivos y muertos! ¿Qué hace una mujer peleando para los cobardes de Danthos? ¡No eres cobarde, hermano!-retrocedió Urbun frente al intercambio de mandobles.


    Mientras tanto, Danthos cruzó la espada y, tras derribar a un caballero, vio un camino libre, de modo que empezó a correr. Epunemo y Fione subían y bajaban los brazos, permaneciendo en el mismo lugar, a veces separándose, acabando con otros y siguiendo con la contienda personal.


    -No pensé que hubiera un gardos que pudiera resistirme tanto-


    -Oí hablar de ti, Epunemo, del gardo que quiere ser humano para que una mujer lo ame, ¿cómo insultas así a nuestra especie?-


    -No soy gardo, humano ni xilo, soy Epunemo y esa humana es Lydni. Ella jamás contó la historia y yo jamás la olvidé-


    -No, no puedo escuchar esas palabras, los gardos no creen que el romance sea la torre más elevada de amor, los gardos usan a la familia para la torre, no el romance, ¿por qué quieres el punto brillante en vez del círculo constante?-


    -Eso no te interesa, pronto mi espada morderá, ¿cómo te dijo, Rubelard, los bordes golpean armaduras, las puntas las abren y perforan? ¡Lo mismo se aplica a los cuerpos corazas gardos!-vaticinó Epunemo.


    Urbun dio un paso al costado y golpeó el casco de Benhore con su escudo, derribándolo, a partir de ese momento corrió hacia otros dos enemigos, tratando de avanzar.


    El fragor se desplegaba y comprimía, no había vericuetos y Danthos retrocedió, a estrella de no ser rodeado, porque con un hombre detrás y otro delante luchándote no podías salvarte, sin importar que tan bueno fueras y vio a Urbun espadeando con un gardos, de modo que lo mataría por la espalda y asunto terminado.


    No obstante, su espada de los héroes, una vez desenvainada, se tornó pesada como una montaña y cayó al suelo, al igual que el adversario de Urbun, quién sonrió y dijo:


    -Pensabas matarme por la espalda, a Githie no sólo debes amarla, debes merecerla también, brilla la primera estrella, no la segunda, me gusta tu espada, te la cambio, a diferencia de Githie, ella honrará mi decisión-levantó la espada de los héroes Urbun, por lo que Danthos se puso de pie.


    -Ya te pusiste de pie, ahora toma una espada, no sólo quiero matarte, también vencerte, jamás por la espalda, siempre de frente, aún con quién se llevó a la única luz que me permitiría salir de la oscura cueva-acentuó Urbun, frunciendo el ceño.


    -La quieres, no la amas-


    -No sabes lo que siento. Ven aquí, idiota. Veamos cuánto avanzas solo y sin ayuda-relampagueó Urbun su espada sobre la de Danthos, luego la fileteó.


    -Es mi asunto, Kyro, no intervengas, encárgate de los demás-repuso Urbun-Puedo con él-


    -Si puedes hacerlo además de decirlo, no volveré a decir que la quieres, tampoco que la amas, simplemente que estará conmigo y no contigo-elevó la velocidad de sus mandobles y embates Danthos, al tiempo que los eludía y desviaba su adversario.


    -Deja las presas fáciles, Kyro-


    -¿Qué haces aquí, Dunher?-


    -Sólo vengo a divertirme, no me importa quién gane o quién pierda, sólo que sea cada vez más difícil para sentir más que los demás JAJAJAJA-sonrió Dunher.


    Los dos héroes, que nunca se había pensado que lucharían, se fueron intercambiando mandobles, pisaron una roca, saltaron y golpearon sus espadas en el aire. Luego subieron y bajaron una pequeña loma, con las espadas aplaudiéndose, actuando como abejas en torno a un panal, de la velocidad y variedad empleadas.


    -Dunher, somos hermanos, ¡no debemos luchar entre nosotros!-


    -Los rechazados se hacen más fuertes e inteligentes que los amados y aceptados, pensé que ya lo sabías, Kyro-adelantó la espada y subió el escudo, hubo choque entre égidas y volvieron al encuentro con tres aplausos consecutivos de embate de espada.


    -¡Los tres deberíamos estar con Urbun, es el único noble! Si le damos tiempo, será…-


    -¡El hechizo no lo permite, Kyro! ¡Te mataré a ti para estar con Urbun y dormir sin antes vomitar, ya que odio servir a Benhore y sus frívolas ambiciones!-


    -¡Esto no es una competencia entre nosotros dos, Dunher, es una necesidad de todos los pueblos de Wesneth, ha de haber una manera de desainar el hechizo!-


    -¡No la hay, no tenemos padre ni madre, hermano, sólo un escultor que ha muerto!-


    En cuanto a la espada de Danthos, apuntó hacia uno de los cinco soles de Wesneth, mientras que la de Urbun tronó tras su pecho como un rayo de luna por la ventana.


    -No te matará pronto, te dará unos minutos para pensar en ella y en todo lo que no vivirás a su lado. Hasta nunca, Danthos-


    -No puede ser, esa espada a ti te enseñó, a mí no, ¿por qué te ha elegido y me ha rechazado, por qué?-


    -¿Crees que no me pregunté lo mismo con lo vivido entre Githie, tú y yo? ¡No puedes ganar siempre, pierde por primera y última vez, Danthos y yo dejaré en ti todo mi odio y rencor, así puedo olvidarme de la competencia para que nazca mi dormida esencia y convertirme así en el salvador de todos los pueblos!-retiró la espada y corrió hacia delante.


    Algunos estaban arrodillados, buscando pedazos de sus cuerpos, entre espadas y égidas caídas, rodeadas de charcos escarlatas, en tanto jabalinas arteras los perforaban convirtiendo sus bocas en cuevas. Epunemo golpeó el pecho de Fione con el borde de su espada, asimismo Fione la espalda de Epunemo, en doble intercambio. Ambos tosieron, se arrodillaron y volvieron a formar una cruz con sus espadas. Fione le pisó una rodilla, Epunemo le frenteó la nariz y quedaron parejos.


    -Ya estás cansado, tienes mi misma habilidad y conocimiento, pero no condición y resistencia, ahora bajarás los brazos y mi espada podrá ir de frente además de ir de costado-enunció Epunemo.


    -Urbun llegó-jadeó y suspiró Fione-Urbun llegó y no se encontró contigo. La batalla terminó, escucha los cinco trompetazos consecutivos-


    -¡No puede ser, el idiota de Danthos no pudo con alguien tan insignificante como Urbun!-


    -¡Urbun no es insignificante, es el único rey que puede tratar a su pueblo como un hijo, el único rey que hará que abajo haya tanto como arriba y la vida tenga algo más que tiempo en su ajada canasta!-resumió Fione.


    A su vez, Kyro buscó pecho y costilla de Dunher, quién cruzó, bajó y ladeó, protegiéndose, luego buscó el abdomen de Kyro, quién saltó hacia atrás, eludiendo esa veloz contraofensiva.


    -Somos héroes, podemos luchar un siglo sin matarnos-repuso Kyro.


    -¿Crees que esa idea me espanta? ¡Sigamos, ignoremos los trompetazos, Kyro!-


    -La batalla terminó, Urbun llevó el estandarte, ¡será el nuevo rey de Deusam!-sonrió Kyro, quitándose el casco.


    Dunher hizo lo propio.


    -Así que puede amarlas sin dejar de amarse, vaya, es más de lo que esperaba-sonrió Dunher.


    Ambos subían y bajaban los hombros, a causa del vibrante ritmo sostenido.


    -Nunca lo entenderás, Dunher-


    -¿Entender qué, Kyro? ¿Qué todos quieren un héroe por qué esperar y criticar es más fácil que buscar, aprender y lastimarse?-


    -No es eso, hermano. Es algo más. Es un llamado, todavía no lo escuchaste. Yo ya lo hice, por eso ya no puedo estar contigo ni con Rubelard. Ya no seré un héroe de un rey, quiero ser salvador de un pueblo. Es más importante, mitad por vanidad mía, mitad por necesidad de ellos, no sé qué lado ganará en mi guerra interior-


    -Bah, eso te pasa por beber siempre agua y nunca vino, quieres lo que nunca pasará, el pueblo no puede ser educado, sólo premiado o castigado, Urbun los premiará con su talento y generosidad, pero cuando vean las copas vacías, querrán destruir a quién los salvó. Jamás olvides eso, salvador-se retiró Dunher, con casco bajo el brazo.


    -Espera, Dunher. ¿No lo has visto acaso? ¿No has visto esas nubes de fuego en los ojos de Urbun? ¡Nadie desea más mejorar la vida de todos que él! ¡He visto esas nubes! ¡Hasta las montañas se encogieron y decidieron ser meras rocas! ¡Nadie busca más la solución que él y tan sólo por eso deberíamos pensar que debe venir algo más después de rey y que Urbun dará ese nuevo cargo al cual elegiremos además de obedecer!-cerró su puño Kyro, mientras Dunher cesaba los pasos y se echaba hacia atrás.


    -JU, no me interesan esas cuestiones. Soy un arma como esa espada, esa jabalina, ese tridente o esa masa con picas. Suanse nos hizo armas, eso somos, armas que piensan y que opinan, pero que deben estar cerca de seres a quiénes deben obedecer y no creas que llegarás al segundo paso, de elegir a Urbun además de obedecerlo, nunca será más que deber o mejor dicho obligación, Kyro-


    -¡Muchas veces los que quieren tener la razón no pueden cambiar las cosas, Dunher!-


    -¡No me interesa cambiar las cosas, Kyro!, que todo esté bien es tan horrible como que todo esté mal, algunas cosas deben ser buenas, otras malas, de lo contrario no es vida, es otra cosa. Ni todo arreglado, ni todo roto. La mesa de la historia requiere de dos copas, la agrietada y la alisada. ¡No interfieras con eso, Kyro!-


    -Claro, subir con la alegría y bajar con la pena, pero ¿por qué no siempre subir y subir para algún día decir que es más que ganar y perder, incluso que vivir y morir, para algún día decir que somos porque nunca seremos si lo bueno es menos que lo malo, cuando lo malo es más que lo bueno, estamos, no somos, es hora de ser y parece, aunque no lo suprima, lo bueno, por primera vez en la historia de Wesneth, debe ganarle a lo malo, Dunher!-


    

  


  
    



    NUEVE


    Los ruegos heridos


    70.402 muertos en la batalla.


    42.317 del lado del ejército de Danthos, quién tosía con una burbuja roja abriéndose en la boca, a punto de reventar y pensaba que si reventaba esa burbuja, perdería, a su vez, su vida, por lo que la conservaba, más allá del horizonte albo de sus dientes, todo lo posible.


    Cuando tienes seres a quiénes proteger, tus esfuerzos no tienen límites, eso pensaba Rubelard, quién alcanzaba botijas de agua y hogazas de pan recién horneado a los moribundos.


    Uno de ellos le preguntó si sangraba del brazo o del pecho, le dijo que del pecho y esa noticia no le gustó, le dijo a Rubelard que prefería sangrar desde el brazo. Rubelard asintió y le dio una manzana, que el moribundo mordió, sentado contra un tronco, de un viejo árbol hachado, había dicho el moribundo que bajo ese árbol alguna vez corrió a su alrededor con su perro para ver quién era el primero en marearse y caer y que nunca le pudo ganar pero que todas las tardes jugaba con él girando alrededor de ese árbol.


    Que era un muy buen lugar para morir. Asimismo, como si fuera un anillado magnético, Urbun caminó en dirección de Githie, acompañada por Carrether Hansow, Bumghol y Thamos. Finalmente, al escuchar los pasos y los ruegos heridos, se le rompió a Danthos la burbuja y trató de conservar los ojos abiertos como última carta para proteger su vida, si bien un mosquito se posó en su nariz y podía jugar con qué él le resguardaría lo poco de vida acaecida.


    Solo deseaba volver a ver a Githie, decirle que la amaba y que había sido Kyro en vez de Danthos, para proteger de ese modo su honor y hombría, pues ante Kyro no había ninguna oportunidad. Se dirigían hacia él, escuchaba los pasos y el mosquito permanecía en su nariz.


    -No te vayas, no quiero morir-le dijo Danthos al mosquito en su nariz, con los dientes rojos.


    Al mismo tiempo, algunos caballeros mutilados, sin brazos y sin piernas, pedían a Fione misericordia, el cual colocaba su espada y la descendía sobre sus cuellos.


    -Ya no sufrirán, pueden irse-


    Algunos estiraban las manos tratando de acariciar las nubes liliáceas, mientras otros se sentaban, vociferaban y luego carcajeaban:


    -¡En el hombro, no el pecho, en el hombro, no en el pecho, viviré, viviré!-exclamaba un sobreviviente.


    -¡Todavía no lo sabemos, déjame quitarte la armadura, debemos combatir la infección!-repuso Numgui, el mago, quién se multiplicó en 452 para atender a los heridos con posibilidad de ser salvados.


    Se entendían que algunos lloraran y hablaran de los buenos momentos, el lugar dónde besaron por primera vez a una mujer o el primer regalo que le habían hecho a sus hijos o recibieron de sus padres.


    -Era una nave perfecta, de este tamaño-dijo un caballero con el estómago con una cascada escarlata-De madera, mi tío, muchos charcos fueron su mar, un día se acabó la leña, vi a mi abuelo toser y no lo pensé dos veces, no sirvió de mucho, durmió para siempre pero no volvió a toser-


    -Ella llegaba muchas flores en su cabello, magnolias y lilas, estaba llorando, decía que su padre le pegaba y que su madre seguía pelando papas, ella tenía muchos rulos, más que la sangre que he perdido hasta ahora, ella tenía los ojos negros y redondos, la piel muy blanca, más que la nieve, le dije que tenía casa, le dije que le daría de comer, ella me tomó las manos y me miró, estaba bajo el puente, el río estaba congelado, era invierno y ella acercó sus labios a los míos y su beso me hizo pensar que tendría energía para vivir mil años, mil años.


    Meses después, las leñas por el suelo y ella con el delantal ensangrentado, mientras el lobo comía las albóndigas que me había cocinado. Le dije que no iba a estar con otra si le pasaba algo, 20 años, su espera terminó, la mía también-


    Ajeno a esa historia, Benhore frunció el ceño y olvidó a otro muerto. Entretanto, algunos soldados eran acomodados en pilas y sentados junto a tranqueras.


    Estaban mareados y desmayados por el temor, no habían sido heridos, pero se zambulleron para pasar por muertos. Ganarían 10 días en el calabozo y deshonra del ejército, no obstante se dieron cuenta de que no estaban preparados para ello.


    -¡Allí está, allí!-corrió Githie, en compañía de su hermana Lydni y Benhore.


    Urbun se acercó.


    -¡Vete, vete!-


    -Yo lo hice, Githie, quiero que lo sepas, fue de frente-


    -¡Es su espada, no la tuya! ¡Regrésasela!-exhortó Githie, al ver desenvainada la espada que en su hoja como dientes tenía de cada lado cuatro truenos en colmillo ascendentes, con zafiros, diamantes y lívidos fulgores, con una empuñadora esmerilada con dos halcones en cada alerón en acero labrados y en oro bañados y descensos de perlas negras de ondas de lago sobre el vacuo.


    -JU, quiso matarme con ella por la espalda, pero ella se hizo pesada, me dio la oportunidad de defenderme, le di la espada común y me quedé con Mazdauel, ¡la espada de los héroes!-


    -¿Cómo sabes su nombre?-preguntó Merni, aleteando desde las alturas.


    -Y la que tiene mi hermano, cuyo poder aún no despertó, es Gunghera, la espada de los villanos-sonrió Urbun.


    -No cierres los ojos, mi amor, no los cierres, te lo prohíbo-


    -Githie, temí no volver a verte, la herida es cada vez más profunda, ya no escucho los pasos, sólo veo que todos se mueven y nadie se detiene, no me gusta eso-opinó Danthos, prensando sus manos en las de su esposa.


    Entretanto, Sarios descendió al lugar sin apostar sus pies en el suelo.


    Acto seguido, metió su mano dentro de un bolsillo y de allí sacó un polvillo verde, el cual descendió sobre Danthos, por lo que poco a poco cerró su herida y hemorragia, ante la sorpresa de todos.


    -Llegamos a tiempo-informó Kenae, de cabello dorado y ojos grises-Has ganado, rey Urbun, el trono de Deusam con legítimo derecho-


    Urbun sonrió hacia el costado, conocía la magia y los brebajes de los altos xilos.


    -¿Me habrías, Sarios, aventado el polvo mágico en caso de estar yo en lugar de Danthos? Esta espada me dice quién eres-apuntó Urbun.


    Sarios no dijo absolutamente nada, lejos de eso se elevó y abandonó a todos los presentes.


    -Mazdauel fue entregada a Danthos, no a ti, Urbun. Regrésala-pidió Merni.


    -Ella quiere estar conmigo-trazó Urbun veloces y variados mandobles en el aire-Ella me ha elegido, alto xilo. Ella es mi espada ahora, Merni-


    -¡Si no entiendes por la razón, tendré que usar mis talentos!-desenvainó su espada y luchó contra el mazdauel, arrebatándoselo velozmente a Urbun, quién tragó saliva y vio cómo la espada sagrada de los héroes volvía a estar cerca de Danthos.


    -¡Ella, rey de Deusam, no te eligió a ti, sino que rechazó a Danthos por pretender acabarte por la espalda! ¡Pero el elegido es y sigue siendo Danthos!-informó Merni, elevándose y desapareciendo del lugar.


    -No, no puede ser, jamás me sentí mejor que cuando tuve esa espada en mi poder, pensé que podía lograr cualquier norte más allá de las dificultades subyacentes-vociferó Urbun.


    -La espada de los héroes, el Mazdauel, la usaste para herir a su elegido, no puedo matarte, pero tus orejas y tu nariz desaparecerán-advirtió Merni, ante lo cual Rori, Nya y Kenae aventaron tres puñales, todos ellos desviados por la espada de Kyro, quién dijo:


    -Altos xilos. Siempre mirando desde lejos, creyendo que lo conocen aunque nunca lo hayan hecho. No permitiré que lastimen a mi rey mientras esté con vida-


    -¿Para no convertirte en estatua, Kyro?-sonrió Rori, de sorna y soslayo.


    -Porque respeto y valoro su obra y visión, no sólo lo obedezco, también lo elijo, Rori-


    -Queda un asunto pendiente entre nosotros, Rey de Deusam. Nunca debiste usar el mazdauel, espada de los héroes-se retiró Merni, acompañado de los demás.


    Al mismo paso se sumó Urbun junto a Kyro, al tiempo que Danthos se ponía de pie, viendo que la herida se había cerrado en su cuerpo pero no la grieta en su armadura, la cual le recordaría para siempre la derrota ante Urbun, a quién siempre consideró débil y patético, llevándose gran sorpresa.


    -He perdido, Githie-


    -Estás vivo, Danthos-


    -El Mazdauel no me acepta, debe merecerlo, no sólo tenerlo y no sé si el Mazdauel me habla sólo de él, sino también de ti, Githie-


    -No sólo me amas, también me mereces-


    -No iba a matarlo, sólo a golpearlo pero el Mazdauel no lo supo, ¿por qué? ¿Qué planean los altos xilos? ¡Nunca podré confiar en ellos, a pesar de que me salvaron la vida!-


    Asimismo, en medio de los muertos, conforme decían que no alcanzaban las antorchas y sugerían que había lobos, Carrether Hansow se acercó a Urbun, a quién miró de pies a cabeza, con una mirada determinante y fulgurante jamás otrora vislumbrada en su hijo.


    -Bienvenido a Wesneth, Rey de Deusam-


    -Gracias, Rey de Ployan-


    -Pensé que sería Benhore-


    Urbun no respondió y clavó su espada ordinaria en el suelo. Las banderas flameaban.


    -Aunque alimentes y salves a todos, ella no te amará-sonrió Carrether.


    -No te amo, hijo, pero te admiro por tu inteligencia y compromiso-agrandó su sonrisa Carrether.


    -Me dolió mucho ver a Benhore de un lado que no sea el mío-sollozó Urbun, con ardor en los pómulos, el corazón agitado y revuelto como mar en tormenta-¡Es mi hermano y quería matarme!-


    -Dijiste es en vez de era, tienes un corazón de oro, Urbun. Un corazón de oro. En cuanto a Benhore, no lo amo ni lo admiro. Los traje para que me ayudaran y ambos me han abandonado, algún día envejeceré y no sabré a quién dejarle Ployan-


    -No somos funciones, padre, somos personas. Yo los amo, a ti y a Benhore, también a Kyro que me protege y a todos los que sufren, sólo no amo a Danthos que quiso matarme por la espalda y a Githie que le di todo y no me devolvió nada-


    -Ellos, hijo, te lo diré así cuando lo hagan te lastiman pero no demasiado, ellos, hijo, no se irán de Deusam, pasearán como enamorados sentados al mismo corcel y criarán a su hijo y te mostrarán una ventana a la cual nunca podrás cruzar, sin importar cuántos pasos des. ¿Estás listo para eso, Urbun?-


    -Para eso y mucho más, padre-


    -Algún día Githie recogerá margaritas para llenar una canasta y se acercará por su espalda Danthos con una manzana y ella la morderá. Una cosa es lo que quieres, otra lo que puedes. Cuando descubres eso, vives y vivir, hijo, no es subir ni bajar.


     Vivir es estar siempre en el mismo lugar sin poder cambiarlo y eso les damos los reyes a los peones: vidas, trabajar desde el amanecer al ocaso, dormir al anochecer, no tienen más, hijos, esposas, apenas manteles para esa mesa y muy cortos manteles, hijo-


    Urbun frunció el ceño, en tanto su padre, apoyándole la mano en el hombro, le deseó buena suerte y se retiró de allí.


    Al anochecer, Hans, Fione, Rubelard, Zenke y Lanka fueron a la cabaña.


    -Pasamos una linda cena en ella. ¿Cómo podremos llevarla de Deusam a Ployan?-se acarició el mentón la niña, mientras Zenke se abrazaba a la cabaña.


    -¡Hazla más pequeñita así la podemos guardar en la canasta, Numgui!-pidió Zenke, al tiempo que su hermana le acompañaba en el abrazo a la cabaña.


    Numgui, risueño, apoyó su báculo y la cabaña se hizo pequeña como un cascabel, la colocaron dentro de la canasta.


    -Sólo un truco por día, cuando lleguemos a Ployan, la retornaré a su tamaño original-apostó Numgui.


    -JU, siempre cruzado de brazos, JU, le temes más a los abrazos que a las espadas-se colgó Lanka de Rubelard, como una garrapata-Tus brazos serán mi cama-se ruborizó la niña, a quién Rubelard, sin chistar, asistió.


    -Bien, Ployan nos espera-aplaudió Fione sus manos-Extraño los pasteles de allá, son más crocantes, tienen menos cartílagos-


    Hans sonrió y no dijo nada.


    -Cuántas estrellas, seguro que hay más estrellas en el cielo que personas en Wesneth-cuestionó Zenke.


    Alguna vez Nunsue había dicho que había que cuestionar los sentimientos de las personas para luego no cuestionar sus acciones, porque de nada servía cuestionar las acciones que volvían a repetirse, en cambio cuando cuestionabas un sentimiento se veía de otra manera y se actuaba distinto.


    Lydni ingresó a su aposento con su tálamo techado. Aún le ardía el raspón en el brazo, suspiró y se quitó el rodete para que le lloviera el cabello. Había pensado que estuvo a punto de perder la vida y ese pensamiento no la dejaba dormir, ni siquiera después de los besos de Benhore. Suspiró y quiso tocar su lira, pero sus dedos no coordinaban.


    Observó sus ojos verdes agrandándose en el espejo, tal vez por el miedo, no estaba sola en su habitación, observó el balcón, las compuertas abiertas permitían el flameo de las cortinas, las había dejado cerradas. Miró hacia atrás y escuchó la tina llenándose a partir de canillas con grifos con cabezas de león.


    -Benhore, ¿eres tú?-preguntó Lydni, con un mechón azabache acariciando su labio rosado, pues Githie era la de labios rojos.


    Recordó una vez haber competido por su hermana a ver quién terminaba primero la canasta de mimbre y se quedaba con el pony tallado de caoba. En su habitación había un pony tallado en caoba, siempre competía con su hermana, quiso siempre la gaviota de diamante pero su capullo celeste se deshizo en las aguas quietas del estanque, en tanto él azul de Githie permaneció intacto.


    -Benhore, ¿eres tú? No me gustan los silencios-chistó Lydni, al tiempo que los grifos se cerraban y alguien con pies pesados se incorporaba.


    -No soy Benhore, sabes bien quién soy, Lydni-dijo una voz gruesa y gutural-Has tenido una larga batalla en la cual sudaste, debes limpiarte, he llenado la tina para ti-completó Epunemo.


    -No quiero verte, no quiero que me toques-


    -Gardos, xilos, humanos, murucas, no me parecen suficientes-mostró su mano gruesa y nudosa sobre la puerta.


    -¡Gritaré!-


    -Estuviste de acuerdo con esto-se puso de pie Epunemo, con una pócima burbujeante.


    -Bebe la pócima de Sarios y di Benhore, así luces como él-exigió Lydni, cubriendo sus pechos con una sábana.


    No obstante, Epunemo arrojó el recipiente.


    -Lo de Benhore y tú no fue amor, fue atracción, sólo bellezas compartidas deseando explorarse, el amor se hace de a dos, no te resistas, Lydni-caminó el gardo horrendo hacia ella, que tembló y se agitó.


    -Mira mis ojos, olvídate de mi rostro, mira solamente mis ojos y será mucho más sencillo, para ti, para mí, para nosotros-exigió el gardos.


    Ella templó, hinchó sus ojos y abrió su boca. Acto seguido, dirigió sus manos al cinturón de Epunemo.


    -No lo hiciste bien, Danthos fue herido-


    -Por Urbun, no por Kyro, el trato era que yo estuviera en la batalla, que yo ARGHHHH-gruñó Epunemo, al tiempo que una espada le atravesaba de espalda a plexo, Gunghera, la espada de los villanos.


    -El corazón, siempre en el lado izquierdo cercano al centro, en gardos, humanos, xilos-recitó Benhore, descendiendo su espada y trazando una línea en el interior de Epunemo, que buscaba retroceder su codo para golpearlo, pero no llegaba.


    -No puede ser así, no puede, yo, no me iré así, yo haré algo más, lo haré, aunque ustedes no quieran, lo haré aunque ustedes no quieran-pateó Epunemo el pecho de Benhore y este cayó en el balcón, chocándose con un ánfora, con la cual quedó desmayado.


    Al mismo tiempo, Epunemo, prensando los hombros de Lydni y abriéndole las piernas con la presión de sus rodillas sobre sus muslos, la recostó sobre la cama y oleó sobre ella.


    -Me queda poco, pero lo mío estará en ti y crecerá y no podrás abortarlo o todos te cerrarán las puertas y no tienes el valor de vivir en un mundo con puertas cerradas como yo, ya no habrá solo xilos, murucas, humanos y gardos, porque lo mío entrará en ti-


    -Idiota, muchos gardos abusaron de humanas y jamás se produjo un embarazo, ¿por qué esta vez será diferente?-preguntó Lydni, indefensa, sintiendo cómo la masculinidad del gardo abría su feminidad y la llenaba sin permiso.


    -¡Benhore, despierta y arrebátale la cabeza! ¡Esto llegó más lejos de lo esperado!-gruñó Lydni, a quién Epunemo, jadeante, sintiendo que la vida se le escurría, le introdujo la mano en la boca y le aplastó los labios con la palma.


    -JAJAJAJA, algo que no sabes, Lydni, algo que de los gardos no sabes, sólo podemos germinarlo cada 3 años, cada macho gardo, jajaja, y las gardos no tienen más de 3 minutos de embarazo, ya mi semilla entró en ti, tu abdomen se está hinchando, lo que salga de allí Danthos y Githie lo cuidarán, te mataré a ti y mataré a Benhore y mi hijo, mi hijo matará a todos, a todos jajajaja, será el único, ni gardo ni xilo ni humano ni murucas, será el nuevo portador de Gunghera, Kalisni, el destructor-sonrió Epunemo, cortándole el abdomen y sacándole a la criatura.


    Luego, con su otro brazo, abrió y cerró sus dedos sobre el frágil cuello de Lydni, acabándola. Se incorporó y luego pisó la garganta de Benhore, confiriéndole el mismo destino.


    Le gustaba más matar en tiempos de paz que en batalla, y saltó con el llanto de Kalisni y la Gunghera, en un brazo y en otro. Surcó por el bosque azul y se detuvo al escuchar el rumor de una cascada. Risueño, miró las estrellas y sintió la sangre cabalgándole por la boca.


    -No te daré nada, hijo, sólo te diré, como hijo de Couson, sólo te diré: mitad gardo, mitad humano, te diré que mis manos arden más que nunca ahora en mis últimos momentos, mi amor a ti y mi odio a los humanos, con ellos llegarás más lejos que todos, Kalisni, escribiré tu nombre en este manto que remiendo, lo escribiré para que nunca lo olvides, Kalisni, hijo de Epunemo y nieto de Couson-cerró Epunemo los ojos y soltó la aguja con la tela.


    El bebé mestizo abría sus piernas y brazos, alternando aperturas y clausuras, con grandes y estridentes llantos. Se escucharon ladridos de perros, viéndose a Danthos y a Githie con teas.


    Benhore y Lydni, muertos.


    Kalisni, llorando y pidiendo ayuda.


    -Sé ve demasiado peligroso para estar con nosotros y débil para estar con los gardos-razonó Danthos.


    -Mi hermana ha muerto, que me importa eso ahora, Danthos. Se llama Kalisni, es hijo de Epunemo y de-tragó saliva y cerró los ojos-Lydni, mi hermana, que ha muerto y todavía no le dije a su cadáver todo lo que sufro y sufriré por ese hecho-


    -¿Qué haremos con él? Es pequeño y quiere ayuda-


    -Lo enviaremos con los gardos. Ellos son más abiertos y comprensivos que los humanos-


    -Eres su tía, Githie, no puedes abandonarlo, parte de Lydni, te guste o no, está en Kalisni-


    -Hasta en las rimas Epunemo fue perverso para perturbarnos, está bien, Danthos, no irá con los gardos, lo criaremos-


    -Benhore ha muerto, ¿Urbun llorará? No lo creo, Carrether tampoco. Son de Ployan. Lo que se fue ya no sirve y lo que falta se hace. Sus agrios principios-vociferó Danthos.


    Se celebraron los dos funerales al unísono, con la presencia del rey de Deusam, mientras que Carrether no pudo ir ya que estaba de regreso a Ployan.


    Los cuerpos fueron colocados en piras y las leñas descendieron. El rey de Deusam fue escueto con las palabras, aunque se veía un vidrio al que le arrojaron una piedra en sus ojos.


    Pensar en quienes habían muerto regalaba mucha humedad a los rostros. Cerró el puño y lo quiso acercar al fuego, pero luego regresó. El llanto de Kalisni interrumpía el silencio.


    -Nunca pasó entre un gardos y una humana, pese a que antes hubo forzados e indeseados encuentros-comentaba el vulgo.


    Estaban Urbun y Githie compartiendo ese momento en el cual no había nada que decir, sólo esperar que cada día fuera menos grande al punto de dejar de estar acostados y con suerte, con los años, poder sentarse y con ventura, con las décadas, poder caminar hacia esa puerta que estaba cerrada y sin llave consignada.


    Muchas muertes se sufren después de los velorios y entierros. Sería Benhore una de ellas, al juzgar lo poco que estalló el rey de Deusam, cuyo único recuerdo era ver a su hermano tratando de matarlo por el amor de una mujer. ¿En qué se había convertido Wesneth?


    Ya ni siquiera se animaba nadie a soñar con la grandeza y había una guerra de las guerras dentro de cada uno de ellos, en el lúgubre sentido de que sólo se podía aprender después de hacerlo y no antes y eso no era sólo lo lamentable, sino también lo angustiosamente inexorable e inevitable.


    A menudo Rubelard bebía una copa de vino y pensaba en a quiénes había matado, dándole una lluvia exclusiva, fría, ardiente y solitaria a su ajado semblante. Pero después de tanto matar, pensaba que no se volvería a conectar nadie más, no obstante debía ser un padre para Lanka y Zenke, preocupados por su prolongado silencio y las bondades e historias de Hans no bastaban para ser una distracción eficiente. Sobre todo por qué no sabía cómo terminarlas, aunque sí cómo empezarlas y muchas situaciones arrastraban ese quid, boyante quid.


    Sin embargo, la tristeza no sólo florecía en ellos, sino también en Kyro, el cual observó a Dunher, convertido nuevamente en estatua de Mármol, delante de dos manzanos.


    -Dunher, preferiste luchar contra tu sombra que proteger a Benhore-expuso Kyro, con el rostro duro aunque mojado-No te interesaba mucho estar aquí, Benhore ha muerto y ahora puedes escucharme pero no responderme. Supongo que ser una estatua consciente es peor que estar muerto, ¿no, Dunher?-se acercó a la estatua, palpándole el brazo ante quién batía su espada.


    -No debe importarte mucho, supongo. No debe importarte porque si te importara, ¿cómo podrías ser tú? Serías otro y eso sería mucho más triste que lo que te ha pasado, Hermano-retiró Kyro su mano del hombro de mármol.


    -Al menos es un bello lugar, un río, dos árboles y muchas aves, también esporas-sonrió con ríos en el rostro Kyro, al ver esporas transparentes con formas de medusas entre los dos árboles, alternando fulgores celestes, rojizos y dorados mientras triangulaban sus chispas internas azules, anaranjadas y púrpuras.


    -Sí, es un buen lugar, cuando las palomas dejen sus gracias sobre ti, vendré a limpiarte, Dunher. No te dejaré solo, hermano. Una vez al día vendré a limpiarte y decirte cómo van las cosas con Urbun y su nuevo gobierno-se retiró Kyro, con la capa ladeando.


    El rey de Deusam llegó a la celebración funeraria, junto con Kyro. Fue mirado con oprobio y rechazo. Sin embargo, el cuerpo de su hermano, aún en la pira sin encender, motivaba su presencia.


    Historia, lluvia de lo que somos, sentimos, vivimos, nos hicieron y decidimos. Historia, pluma de incertidumbre sobre un lago de agrios establecidos. Querer amar y ser amado, tan parecido a estar enamorado, un huevo duro colándose entre grises piedras, camuflado gracias a viejos golpes. Todos esos sufrimientos y sacrificios desempeñados por los héroes para tener sus antológicas técnicas y ávidos talentos, había tanto dolor detrás del talento que hasta parecía tener ojos que sabían ser labios.


    Esos tiempos de juventud en los que se soñaba con la grandeza y el cambio, en los que el dulce creer pintaba los cuerpos de pies a cabeza con el dorado del entusiasmo y el plateado de la perspectiva, más llegaba la vejez con el saber y todo era gris sobre gris, apenas un ordenamiento de hábitos y una aceptación de conflictos para recuerdo de opacas identidades.


    Era su hermano y debía estar allí, en Deusam, de dónde era nuevo y flamante rey. Había querido matarlo y no tuvo tiempo de preguntarle por qué, fue tan dolorosa esa experiencia que por primera vez dejó de pensar en Githie. Qué tan lejos había llegado esa miserable, pero no quería transformar su amor en odio y el olvido era un corcel no dispuesto en el carruaje del tiempo.


    Las teas encendidas, como vergüenzas a quiénes se rindieron antes de dar el paso hacia adelante, se acercaron a los montículos de leños, conforme Urbun bajaba de su alazán.


    -¡Aún no, debo decirle unas palabras aunque no pueda escucharme!-


    -Podrá hacerlo, rey de Deusam-dijo un alto xilo, aleteando desde arriba, Sarios, el gurú de la colonia, quién chasqueó los dedos:


    -¡Sólo Reini tenía poder de revivir a los muertos y no podía revivir más que los dedos que llevaba, se ponían grises, has revivido a ocho, Sarios, sólo puedes revivir a dos!-


    -Tendré, Rey Urbun, frío en los dedos para siempre para que puedas hablar con tu hermano y para que Githie pueda abrazar a su hermana Lydni. Suerte que detuvo las antorchas o los dos resucitados hubiesen vivido con permanente dolor de ardor de quemadura en la carne y en la piel-


    Observó Sarios a los muertos que revivían, con lentos crujidos y más lentos parpadeos, viéndose sus diez dedos totalmente grises.


    -La vida, la muerte-amplió-No son copa y vino, tampoco puerta y ventana, la muerte y la vida no está, rey Urbun, antes sino después. La prueba es lo primero y es lo que a todos en este momento nos compete, pero como no me interesa aprobarla, haré algo horrible y abominable a cambio de mis favores-movió Sarios sus manos.


    -Mi vientre se hincha, Numgui está en Ployan, nadie podrá ayudarme-gruñó Githie, mientras Danthos veía cómo el niño salía del vientre desde bebé, en tanto todo vibraba, las nubes llegaban y el céfiro peinaba los árboles. Por su parte, Sarios chasqueó el pulgar y el índice grises, ocasionando que todos vieran sellados y pegados sus labios, pues deseaba hablar sin ser interrumpido. Hasta Urbun sucumbió a ese conjuro.


    -Tu hijo nunca será niño ni tampoco viejo, ese será el pago por mis diez dedos fríos, Githie, tu hijo será el nuevo héroe en reemplazo de Dunher y su vida estará atada a la de Danthos, quién, por sus bajas habilidades, tiene altas posibilidades de nefasto encuentro-anunció Sarios, con media sonrisa-Cuando Danthos muera, tu hijo también lo hará y el dolor no tendrá norte y sur para ti, condesa Githie, que has usado tu belleza más para la vanidad propia que para la necesidad ajena.


    Han dicho tu esposo y tú que sus dos labios uniéndose eran lo más hermoso de Wesneth, pero no puede serlo si no llena los platos de los carentes y no tapa los pozos de los olvidados. No confundas consuelo dulce con cambio relampagueante. El romance no es la cima del amor, ni siquiera está en la ladera de esa sagrada montaña-desapareció Sarios, inmediatamente, al tiempo que con llantos y gritos el hijo de Githie y Danthos ya un niño era, luego estirándose, gimiendo y jadeando hasta ser un joven de 20 años, edad en la que permanecería para siempre, estando ahora mojado y tembloroso, cubierto con una manta, sin saber hablar y sin tener un nombre siquiera, habiéndose perdido la niñez y la adolescencia.


    Lydni y Benhore, en trance, estaban sentados y parpadeaban despacio, Urbun contemplaba el lugar a partir del cual Sarios desapareció. Acto seguido, corrió con su armadura hacia su hermano, quién abría y cerraba la boca, como pez fuera del agua.


    -¿Por qué quisiste matarme en la batalla?-


    -Ya no eres mi hermano-insistió Benhore.


    -¡Soy tu hermano! ¡Intentaste matarme y no deseo devolverte el favor! ¡Tampoco necesito que me extiendas tu perdón! ¡Te golpeé en vez de destruirte! ¿Qué pasa contigo? ¿Acaso el amor de una mujer miserable nubla tu juicio?-


    -¿Te crees el bien, Urbun, te crees la salvación? ¡No soy yo el que vuela lejos sin saber lo que pasa aquí abajo!-


    -¡No me creo, Benhore, lo soy! ¡El tiempo lo dirá con mis actos y el beneficio ajeno!-


    -No te lo diré de nuevo, Urbun, para mí estás muerto, lo harás mal hoy y lo haré mejor mañana, yo debí ser rey, no tú-


    -No te hablo como príncipe, te hablo como hermano. Deseas matarme, aún sigues deseándolo. Ya no me admites. Te golpearé todas las veces necesarias hasta que lo entiendas y regreses al camino correcto-


    -No hay caminos correctos, hay líquido para llenar una copa y dos copas en la mesa, ninguna quiere estar por la mitad, debe estar colmada para que llegue a algo más que el cuerpo, porque el cuerpo no es lo único que tenemos, Urbun-se tapó el pecho con las manos y luego movió el cuello, haciéndolo crujir.


    -Me alegra que no estés muerto, me alegra, Benhore, que tengamos tiempo de arreglar esto, no puedes odiarme, no puedes decepcionarme, esto no terminará así, volveremos a ser hermanos, pronto entenderás que hay un camino para todos y no debemos pelearnos por dos miserables copas-vio Urbun cómo Kyro se acercaba con el caballo del rey.


    -¡La próxima vez, Urbun, lo haré, no lo desearé solamente!-enfatizó Benhore-En cuanto a mi irresponsable protector, me alegra que sea una estatua de mármol-


    -No puedes ver más allá de tu vanidad y orgullo, cuando no puedes ver más allá de tu vanidad y orgullo, las cosas pueden estar cerca o lejos, pero jamás entrar y mucho menos salir. Aprovecha el tiempo, hermano. No sólo te diré, Benhore. Yo ya salí y esperaré años a que lo hagas. Hasta pronto-se retiró Urbun junto a su guardián.


    Al mismo tiempo, Lydni se puso de pie y caminó descalza, temiendo no sentir los latidos de su corazón y su aliento en su palma, pero ambas pruebas, altamente superadas, alrededor de los árboles de hojas celestes y liliáceas, con copas redondas y fornidas, frutos púrpuras y violetas.


    -Hermana, has vuelto, ¿no me recuerdas? ¿Por qué me miras con tanta distancia?-preguntó Githie.


    -Me duele el cuello, aún siento la pisada de Epunemo, la estocada de Benhore, mi amado, fue perfecta, al corazón pero dicen que los gardos, cuando odian más allá de la comprensión, pueden subirlo 10 centímetros y estar a un paso del infarto. Epunemo odió como nunca para tener tiempo de hacer lo abominable e inaceptable-miró a Kalisni, en brazos de una criada.


    -Debes amarlo, es tu hijo, tiene una parte de ti-tragó saliva Githie.


    Kalisni lloraba y deseaba un lugar más cálido y cerrado, en vez de abierto y álgido.


    -No podré hacerlo ahora, deberás cuidarlo un tiempo, hermana. Vi dos trajes encapuchados, uno para mí, uno para Benhore, éramos fuegos con humos circundando, pero el viento de Sarios nos regresó a nuestros cuerpos, íbamos a ser murucas, no íbamos a recordar nada de cuando estábamos vivos, mis últimas palabras hacia Benhore fueron “te amo”, más las de Benhore “soy más que un príncipe” Aún no me ama, aún no llegué, aún no puedo irme, primero me amará el príncipe, luego amaré al monstruo salido del encuentro entre Epunemo y yo-


    -No es un monstruo, es un ser vivo con necesidades-aclaró Githie-No te guíes por su forma, mira solamente sus ojos y todo será sencillo, de menor a mayor, peldaño a peldaño-


    -Lo mismo, hermana, me dijo Epunemo antes de hacerme lo atroz-


    Githie la abrazó, en tanto Lydni sollozó y vociferó, angustiada por el percance.


    -Te daré tiempo, no te preocupes, no te presionaré-


    -Sarios se equivocó, no te motiva la vanidad propia, sino la necesidad ajena, también a Danthos, ustedes podrían hacerlo mil veces mejor que Urbun, no entiendo por qué perdieron, Reini ya no tiene puesta su mirada en Wesneth-


    

  


  
    



    DIEZ


    El Auge


    -Niños, suelten esas palas y rastrillos, en mi reino no trabajarán, estudiarán primero y jugarán después. Quiénes los hagan trabajar, serán castigados con el cadalso-fue lo primero que dijo Urbun con una sonrisa con más luz que los cinco soles de Wesneth.


    Así fue a los trigales, maizales y todas áreas de trabajo, alejando a los niños de las herramientas para acercarlos a los libros y a los juguetes. “Primero estudiarán, luego jugarán, así los educaré” Asimismo, elevó una pena de prisión para él padre que hiciera trabajar a sus hijos, pues la niñez era algo que no debía perderse.


    Su comienzo fue arrollador y pletórico. Deusam fue agiornado por copiosas siembras y cosechas, multiplicándose su ganado. El rey Urbun jamás se sentaba en su trono y si bien enfrentó críticas al principio, iba a la casa de cada vecino a anotar sus problemas y a resolverlos de inmediato.


    -Pueblo de Deusam, tendrán un rey de pocas palabras y muchas acciones-prometió y cumplió.


    El auge fue extenso y abundante.


    -¡Urbun, Urbun!-evocaban los plebeyos, sintiéndose en ensueño.


    -Con Urbun lo que haces lo tienes, regresa a ti, no queda en sus manos, vuelve a las tuyas, es el mejor rey, ¡el mejor rey de todos los tiempos!-se repetían dichas oraciones en todas las posadas, establos y zonas de arado.


    -Urbun, el rey que nunca se sienta en su trono, el rey que siempre piensa en nuestros problemas. Siempre lo intenta al máximo. Debemos amarlo, no sólo respetarlo-


    Jamás Deusam vivió tan bien como cuando Urbun fue rey, al punto qué ya los niños no trabajaban y mucho menos eran vendidos, había sistema de napas y riegos para combatir la sequía, con lo cual se mantenían los lozanos campos.


    Se había desarrollado un bazar con precios justos y las calles eran limpias y ordenadas, en tanto los criminales perseguidos, atrapados, apartados y obligados a trabajar sólo por techo y comida.


    -Es sencillo, Kyro, sólo hay que poner a los buenos de un lado y a los malos de otro, esa es la solución-insistía Urbun, en medio del auge.


    No olvidaba el momento en que los niños sonrieron cuando vieron libros primero y juguetes después, en lugar de las herramientas de siempre. El verdor creció en Deusam y nadie podía objetar las bendiciones de su gran rey, quién tenía capacidad además de voluntad y pronto empezó a rumorearse que se vivía mejor en Deusam que en cualquier lugar de Wesneth.


    Quizá era Urbun el único rey que podía caminar sin recibir una flecha o beber una copa sin hacerla revisar por si estaba envenenada, la gente se reunía en las plazas y no cesaba su grito de adoración:


    -¡Urbun, Urbun, Urbun!-


    -¡Larga vida a Urbun, un brindis por Urbun, el mejor rey de todos los tiempos!-


    -¡Por mil Urbun! ¡Ojalá todos los reyes fueran como Urbun!-


    -¡Alejó a los niños del trabajo y los acercó al estudio!-


    -¡Encerró a los criminales y floreció nuestros campos ampliando nuestro ganado!-


    -¡Urbun asesinó el hambre, la pobreza y el crimen en Deusam! ¡Urbun, el grande!-


    Las voces pusieron a prueba su vanidad, sin embargo veía cabalgar al conde Danthos con la condesa Githie y le costaba admitirlo que lo hacía para que ella lo amara. Un día la vio en el bosque con una canasta, en la cual ella recolectaba flores para su condado. Se acercó a ella y apoyó su mano en el corazón del abeto.


    -¿Los corazones se verán como un sol después de que morimos?-preguntó Urbun.


    -Lo haces muy bien, realmente eres un gran rey-dijo Githie, sin mirarlo.


    -¿Qué más necesitas para dejar a Danthos y venir conmigo? ¿Qué más debo hacer? ¿No ves cuánto ayudo a la gente? ¡Hice a los pobres ricos, hice escuelas para los niños y recuperé el lugar de los ancianos para que sean escuchados! ¡Sin embargo, tu corazón aún no late por mí!-


    -Nunca pasará, Urbun, no debes hacerlo por mí, debes hacerlo por el pueblo de Deusam-


    -Por ti y por ellos, no sé qué más, no sé qué menos-


    -Quita tu mano del árbol, necesita respirar-


    -Como yo necesito ser besado por ti, pero no porque me moje a mí, lo mojará a él. Algún día será sólo por ellos y nada por ti y ese día será el que merezco, él que merecemos, Githie-se alejó Urbun tres pasos, con su capa.


    -Sigues mirándome con anhelo y con esperanza, sigues deseando mi cambio y mi agradecimiento, sigues pensando que te debo-reconoció Githie.


    -Esas flores y rosas que colocas en tu canasta, nacieron para este bosque, no para tu canasta, no vuelvas a arrancar flores para llenar una canasta, Githie-


    -En eso tienes razón, Urbun-


    -Acércate un paso a mí-


    -No-


    -Danthos no hace nada por los demás, vive sólo para ti, ni siquiera para el hijo que no tuvo niñez, para el nuevo héroe, Eussen. Si tan solo sintiera que Danthos te merece, podría olvidarme de ti. Siempre pienso que puedo hacerlo mejor que él y no sólo con Deusam, sino también contigo. ¿Cuándo lo sabrás, cuando lo entenderás? No sonríes todo el tiempo, no te ama, Githie. Sólo quiere que lo ames, no es lo mismo-


    -El amor no es garantía de sonrisa eterna, Urbun, nada en Wesneth lo es. Buen trabajo, Urbun. Sigue así-


    -¡No me des la espalda, mírame, ¿no te importa mi sufrimiento?! ¿No sientes que me debes, no sientes que debes obligarte a hacer lo que merezco?-extendió su brazo Urbun.


    -No tengo tiempo para esto, no soy yo, no sé quién será, Urbun, pero no soy yo. Debo irme. Será la última vez que llenaré canastas con flores para embellecer mi casa. Tienes razón, ellas nacieron para el bosque como tú naciste para ser el mejor rey de los tiempos en vez de un hombre amado-


    Por otro lado, en Izarot y Fibima, no eran Bumghol y Thamos los únicos hombres que pensaban “todo para mí, nada para los demás” cómo única bandera de victoria en el palacio de la gloria. El árbol de la satisfacción tenía muchas ramas de conflictos y frutos de desgracia.


    -Vamos, ¡aplaudan y vitoreen a los reyes!-apuntaban los caballeros con sus espadas, arcos y lanzas a los reunidos en las ágoras.


    Los hambrientos de esos pueblos se reunieron esmirriados y famélicos, pues sus cosechas no eran bien atendidas y había mucha dedicación a la minería.


    -¡Tenemos suficiente oro para comprarle a Deusam que ha sobre-producido! ¡Nuestras penurias llegarán a su fin!-dijo Thamos.


    -¡Thamos, Bumghol!-exclamaban los plebeyos, presionados por jabalinas y espadas, reteniendo su odio y rechazo a esos reyes tan corruptos y avaros.


    -JA, nos gusta esa actitud. He oído que muchos de ustedes quieren abandonar las minas e ir a los campos de Deusam. Sin embargo, sus hijos y esposas están en costurería y herrería en los palacios de nuestro ejército-sonrió Bumghol-con nuestros caballeros, sus jabalinas, espadas, arcos y flechas-completó.


    -¡No saldrán de palacio, no estarán en sus chozas, hasta que compremos ganado y hortalizas con la minería a Deusam! ¡Ya reactivaremos nuestros campos y cosechas! ¡Tenemos el oro, tenemos el diamante y si tenemos el oro y el diamante, podemos tener sus sangres y sus huesos!-amplió Thamos.


    Todos aplaudieron y alabaron a los reyes, asimismo, Kalisni, en esos dos años, gateaba bajo las mesas y procuraba lugares con sombras, en los cuales no pudiera ser visto. En tanto, Lydni y Benhore enfrentaban catacumbas oscuras y siniestras en su relación.


    -Es él o yo-le había dicho Benhore a Lydni, quién quedó embarazada y dejó a Kalisni a su suerte, bajo las mesas y sus sombras.


    -Si no lo riego hoy, actuará con espinas mañana-dijo Lydni.


    -¡Es él o yo, Lydni! ¡Elige!-ordenó Benhore.


    Lydni lo besó primero y lloró después.


    -Está muy solo, no sabe qué hacer-miró a Kalisni gateando bajo las mesas, con copas y candelabros cayéndose, a causa de su torpeza, ladeando sus hombritos en vez de hundir su cabeza.


    -¡Nunca debió venir, es un error! ¡Lo mejor sería destruirlo!-tomó el hacha Benhore-¡No es ni hombre ni gardo, no es nada! ¡Una aberración!-


    -No, eso no, lo daré a otra persona, lo daré a otra persona, no lo hagas, Benhore, baja esa hacha, bájala-


    Kalisni se cubrió la cara con las manos y sintió el peso de sus cinco cuernos laterales, ribeteados y delgados. Su piel se tornaba más verdosa clara. Nadie quería cuidarlo y protegerlo, lo sabía, sintiéndose débil y lucía como un niño de 10 años. Crecía 5 años cada uno.


    -Aún no sabe hablar-criticó Benhore, bebiendo su quinta jarra de cerveza-Aún no sabe hablar-


    -Crece 5 años cada uno, tendrá una vida más corta que todos, ¿no te compadeces ante su miseria y maldición? ¡A los 20 años ya estará muerto, viejo y cansado! ¡Tiene menos tiempo que los demás, Benhore!-


    -¡No es tu hijo, es la trampa de Epunemo, Lydni!-


    -No estará más en esta casa, lo dejaremos en el bosque, que la naturaleza decida su destino-rogó e imploró Lydni acariciando su pecho y su rostro, de modo que el príncipe de Ployan soltó el hacha.


    -Odio el éxito de mi hermano, quiero regresar a Ployan, contigo o sin ti, mañana, tú decides, Lydni-


    -Iré a Ployan contigo, no mates a Kalisni, déjalo solo en el bosque-rogó Lydni, con el candelabro en mano, ilustrando la silueta de su embarazo.


    -Si no mato a esa abominación, veré todo el tiempo a Epunemo sobre ti como lo veo ahora. Debo hacerlo mil pedazos, porque el rencor le da más vida al pasado que al futuro y eso asfixia, no sólo a ti, sino a quiénes te rodean, déjame terminar, no tienes que verlo, no lo haré con el hacha, lo haré con mis manos-


    Sin embargo, Lydni, con la cabellera azabache flameando como si tuviera viento propio y los ojos turquesa refulgiendo al máximo como si hubiese por un segundo dejado de temer para conocer la realidad en el primer de sus muchos pasos, se interpuso en el camino.


    -¡Ve al bosque azul que se ve rojo de noche, Kalisni, aunque no puedas hablarme puedes entenderme, ve a él, salta por la ventana, Benhore no se atreverá a destruirme!-replicó Lydni, con su semblante de porcelana agitado y nervioso.


    -¡Saltó y se aleja a mucha velocidad! ¡Veré siempre a Epunemo sobre ti y no podré amarte, ¿sabes lo qué significa eso?!-


    -¡Epunemo ya no está sobre mí!-


    -¡Es lo que dices, no lo que veo!-desenvainó su espada otorgada por los altos Xilos, la Gunghera.


    -Escucho-añadió Benhore, con la barba más filosa y el bigote más puntiagudo-Escucho gritos y llantos futuros pidiéndome la sangre ahora de Kalisni, es alguien que no debe estar aquí, alguien que nunca debió llegar y ahora se ha escondido en el bosque, iré por él y lo encontraré, aunque no quieras-derribó a su esposa, que sollozó y saltó por su ventana.


    En tanto, mientras su esposo subía a un caballo, Lydni, quitándose el cabello de la cara, repetía tú puedes, Kalisni, tú puedes, hijo. Atrás habían quedado sus viejas ideas del amor y de los sueños, que conocerlos no era suficiente para sentirlos y mucho menos para obrarlos. Pues se podía sentir amor y obrar con odio, más alguien podía actuar con amor mientras sentía odio y la complejidad recibía un anillo más en su interminable dedo.


    En cuanto a Rubelard, dormitaba sentado, nunca pudo hacerlo acostado. Era el ser a quién siempre la vida golpeó y nunca pudo derribar. De todos modos, si bien tenía el mejor oído de Wesneth, ya había escuchado muchas historias y en una de ellas vio a un padre de familia en una casa de ventana circular, cortando fetas de zanahoria hervida, a estrella de alimentar a su familia.


    Había tanta injusticia, desigualdad y calamidad, ¿por qué Reini le prohibía estar furioso y desencajado? El punto del círculo alejado por todo aquello dicho empero no obrado. Había un lagrimón colgándole cuál astro en su párpado diestro. Apostadas sus palmas sobre sus grandes rodillas, respiró profundamente, al punto de proferir un ronquido, con el cual la jarra tembló, sin caer de la mesa.


    Se vislumbraba en él montañas de cansancio, resignación y decepción, situadas sobre sus imbatibles hombros. Arrugó la nariz y envidió tenuemente a Kyro por elegir además de obedecer, sintiendo que, en miles de años, jamás daría ese paso con Carrether ni con quién después viniera.


    Era Kyro, a lo largo de la historia de Wesneth, el primer héroe en admitir que había elegido además de obedecer. La libertad puede ser muy peligrosa, la seguridad por medio de la ley le cortaba sus alas para que caminara en vez de volar y ya no era libertad, era sociedad, una libertad de alas cercenadas.


    Pensó nuevamente en ese padre esmeroso y trabajador, rebanando fetas de zanahoria, para su esposa e hijos. Asimismo, Hans había contado a Zenke y Lanka una historia acerca de dos dragones en un mismo cuerpo, de nombres Basdath y Kormeth, de dos cabezas, su primera, Basdath incendiaba primero las aldeas, arrojándoles fuego, más su segunda, Kormeth, aventaba agua apagándoles las llamaradas y quedaban partes negras y partes blancas en las casas, primero lastimaba Basdath con su fuego y luego Kormeth curaba con su agua y eso era todo y más también, viviendo los dos dragones, en el mismo cuerpo, por más de 3 mil años, todos los aldeanos, en silencio, agradeciendo que Basdath actuara primero y Kormeth después, de lo contrario sería totalmente imposible, absolutamente en vano.


    Dormido con una jarra vacía, Hans dejó de contar la historia, de modo que Zenke y Lanka tomaron un frasco de vidrio, al ver tres luciérnagas dentro de la casa.


    -Las pondremos adentro y las veremos a la noche cuando puedan brillar más-sugirió Lanka.


    -Hagámoslo despacio para que Rubelard, nuestro padre, no despierte y tampoco nuestro tío, Hans-enseñó Zenke.


    -No respires o se alejarán-


    -Si no respiro, mi cara se pondrá roja, hermano-


    -Ya estamos cerca, hermana, alcánzame esa silla, así llego a las luciérnagas-


    -No pongas los dos pies a la vez, ve de a uno o la romperás-


    -Ya hice esto cien veces, Lanka-chistó Zenke, ocasión en la que saltó, puso sus dos pies sobre la silla de mimbre y la rompió, junto al frasco, permitiendo que las tres libélulas se fugasen por la ventana.


    Rubelard abrió bien los ojos y vio el mueble roto a causa de la travesura de su hijo adoptivo, quién se cubrió la cara con las manos, a fuego de mitigar el golpe.


    -Nunca golpearía a un niño. No te cubras la cara, hijo, no temas, no te haré daño-sonrió Rubelard, con manos en jarra-No soy como tus anteriores padres. Hans, por lo que veo, sigue durmiendo. De todos modos, hijos, no puedo pasar por alto que su travesura me costó una silla y un frasco. Tendrán que barrer el porche y ¿limpiar el tejado? No, muy alto, pueden caerse de la escalera y lastimarse, si no pudieron con una silla. Limpiarán el porche primero y pulirán las siete teteras después. Ya saben: una travesura, dos tareas-


    -Abrazos y besos-abrió sus brazos e hinchó sus labios la dulce Lanka.


    -Después de las tareas, el porche primero, las teteras después-señaló Rubelard con el índice.


    Hans, en medio de tal conversación, tosió y vociferó. Acto seguido, se dirigió hacia dónde Rubelard, pidiendo un vaso de vino, al cual fue correspondido.


    -Deusam brilla demasiado, tal vez los demás reinos se despueblen y sufran crisis-sorbió Hans, con los ojos cerrados.


    -No todos quieren ser agricultores y pastores. Algunos quieren ser soldados, mercaderes o artesanos. Las tierras de Ployan, Fibima e Izarot no son malas. Sin embargo, sus reyes no invirtieron en riegos artificiales a través de napas y las cosechas tardan más en dar resultados-se cruzó de brazos Rubelard.


    -Espero que eso no ocasione problemas, mientras Deusam y los demás reinos intercambien lo faltante con lo sobrante-analizó Hans, el bajo xilo aduendado.


    -No es justo que Deusam produzca para tres reinos ociosos-aseveró Rubelard.


    -Ployan también bajó su productividad, llevamos tres años sin ser visitados por la lluvia, los altos Xilos, los conozco bien, ellos no viven, juegan, Rubelard, ponen unas cosas aquí, sacan otras allí y luego ven lo que sucede, fui uno de ellos, no los entenderás desde la lógica del bien y del mal, tampoco desde la realidad de ganar o perder, los altos xilos, Rubelard, sólo apuestan a ver quién tiene razón, si un grupo u otro, ellos valoran mucho la razón y la verdad, no la entienden como un hecho exterior sino como una sensación interior y es para ellos la verdad aquello que sucederá de todas formas y que no podrá ser evitado por ningún esfuerzo o talento, grupal o individual y tal vez la guerra lo sea, tal vez-disertó Hans, fumando desde su pipa marrón, de humo verde, sentado sobre el gabinete del cual escaparon las libélulas.


    -Los altos xilos-vociferó y apoyó Rubelard sus pies con firmeza-A salvo en las nubes doradas y rosadas, con sus arpas, liras y alas. Sólo necesitan respirar, más pueden privarse del comer, del dormir y del beber, sin cansarse y debilitarse, pensando que por menos necesitar más que los demás sabrán.


    Los altos xilos-arrugó nariz y ceño a la vez-Los rústicos gardos y los inestables humanos. Todos con 20 dedos, y sangre roja y saberlo no es suficiente. Una vez, Suanse, mi creador, me dijo que no puedes tener el saber y el poder al mismo tiempo. Quien elige el poder, renuncia al saber y viceversa. Me pareció muy interesante, sobre todo cuando le pregunté por qué decidió crear 3 héroes y 3 villanos en vez de una quinta raza-


    Urbun, con sus buenas políticas de expansión e integración, se sintió feliz y dichoso, hamacándose en la mecedora, conforme miraba la carrera de cometas, emprendida por niños y jóvenes de Deusam, en la cual había formas de dragones, águilas, lámparas, cisnes, puercos, lobos, estrellas, lunas menguantes y otros seres, una gran carrera de cometas, que lo sosegaba y relajaba, a sabiendas de que podían jugar en vez de trabajar, a diferencia de él, otros pudieron hacerlo mientras él no y no lo enojó, sino lo contrario, sintiéndose cada uno de ellos, en ese bosque azul, arriba del cual colgaban los hilos del regocijo con las cometas de los esfuerzos y las recompensas gemelas.


    

  


  
    



    ONCE


    El Riesgo


    De inmediato, su ojo pertinaz obtuvo la percepción de los puntos, más, su veloz paso lo llevó a contemplar las caravanas, procedentes de Fibima, Izarot y ¡Ployan! Por consiguiente, a sabiendas de que se trataba de campesinos buscando un mejor reino, los contó con su vista privilegiada, descubriendo que eran demasiados, por tanto se presentó de inmediato ante su rey, con el rostro cabildeando entre la preocupación, la ofuscación y la incomprensión.


    -Las caravanas procedentes de Ployan, Fibima e Izarot-


    -¿Qué ocurre con ellas, Kyro?-


    -Mi Rey, Deusam no puede contener a todos los habitantes de Wesneth. No podremos producir para todos y eso podría ocasionar violencia civil-opinó Kyro.


    -¿No confías en mis capacidades, Kyro? No importa que sean más. Deusam tiene espacio para recibir a todo Wesneth, quedándole, aún, un tercio por habitar. Comprendo tu preocupación, pero no puedo olvidarme de los desesperados que no encuentran prosperidad en otros reinos estaqueados a reyes frívolos, mezquinos y egoístas que no desempeñan bien sus faenas-resumió Urbun, de pie.


    Con el ceño fruncido y el labio tembloroso, Kyro movió la cabeza de lado a lado, a estrella de advertirle de las nefastas consecuencias:


    -Serán demasiados en poco espacio, eso siempre trae conflictos, Urbun-


    -Ninguno pasará hambre, Urbun, todos tendrán lo que necesitan y un poco más-


    -¿Y sí eso no ocurre, señor Urbun, invadirá Fibima?-


    -No. Porque no ocurrirá. En Deusam la felicidad vivirá en Wesneth, será cómo ahora y hasta mejor. Mi ingenio e intelecto facilitarán la producción y la distribución. Quiénes no puedan trabajar en la cosecha, trabajarán en la elaboración creando dulces, pastas, conservas y embutidos-se acarició el mentón el joven rey.


    Kyro no supo qué decir ante alguien con tal sentido de la previsión.


    -Sólo tome mi visión como un consejo, no como una orden y mucho menos como una crítica, que no entren más, Deusam no es tan grande, mi rey-se inclinó Kyro, optando por retirarse.


    A su vez, esa mañana cercana al mediodía, Kalisni, pese a sus diez años, sintió mucho frío, más miedo y mucha más incertidumbre, en un calidoscopio sensitivo que lo multiplicaba y dividía al mismo tiempo, no obstante se escondió tras un arbusto, en el cual no permaneció mucho debido a sus espinas, por tanto con los codos y rodillas reptó por una zanja, con almácigos de sombras.


    Allí vio a diez caballeros de Deusam en sus respectivos corceles, estaba saliendo del bosque, el olor a palos y perros mojados lo tranquilizaba al principio, aunque lo inquietaba después y lo poco en ocasiones vence a lo mucho cuando tiene un por qué y un para qué, mientras el otro ente carente es.


    Había muchos aromas, dos gardos hacían un guiso y desviaban la atención de Kalisni, los vio parecido a él pero a la vez muy diferentes. También veía a los humanos muy parecidos y a la vez diferentes. Sintió un frío peor que él de la brisa matutina, el frío de la soledad.


    Las pelusas del bosque amenazaban con hacerlo toser y atraer la atención de los gardos. Tenía pensado comerles la mitad del guiso y dejarles el resto. Estaba hambriento y no podía dar un paso más, por ende acudió a su única idea: emuló el siseo de una serpiente, con lo cual los gardos temieron por sus cabras, incorporándose.


    -¡Una serpiente! ¡Nuestras cabras!-


    -¡Ve a revisar, yo cuidaré el guiso!-giró la mujer gardo la olla con el cucharón, ofuscando a Kalisni, quién por ser pequeño no se atrevió a atacar a la mujer, no podía simular el sonido de otro animal peligroso.


    -¡Ey, no se escapen, hay espacio para más JAJAJAJA!-tomaba la gigantesca mujer gardo un trozo de barro con lombrices, en aras de aprovisionar su guiso.


    -Las cabras se dispersaron, maldita serpiente, hace demasiado frío, no debería haber serpientes-chistó el gardo hombre.


    -Deja de quejarte, sólo encuéntrala y destrúyela, tal vez siseó para proteger su nido, busca sus huevos y mételos en la olla-


    -¡Cada vez pides más, no te soporto!-se quejó el gardo macho.


    -Ey, un guiso gardo no es un guiso gardo sin huevos de serpiente, con lombrices, cucarachas y ranas puede ser una sopa pero no guiso, los huevos de serpientes le dan un valor agregado interesante-dijo la mujer gardo.


    -No hay ninguna serpiente por aquí, mi olfato no la detecta, alguien quiso jugarnos una broma o robarnos unas cabras, lo encontraré y le daré una lección-prometió el gardo hombre.


    Atemorizado, Kalisni tragó saliva, miró a uno de los cinco soles, sintiéndose mareado y descompaginado, no obstante un sonido lo salvó, al parecer un pájaro picando algo, siguió ese sonido, con unas ramas golpeando sus costillas y una hoja doblándose en su nariz.


    -Aquí estaba-dijo el gardo hombre, mirando las huellas de Kalisni.


    -Un niño, un niño gardo-informó.


    -No podemos meter eso en la olla, bueno, quizá después de tomar mucha cerveza JAJAJAJA, ven aquí, quiero que me hociquees el cuello, hago mucho por ti-


    -¡Ah, no, ya tenemos 10 niños, cada vez que lo hacemos nace un niño, no puedo trabajar tanto, este año no, este año no!-chistó el gardo.


    -¡Golpeo mis rodillas con mis dedos!-


    -¡No hagas eso, me vuelve loco!-


    La mujer gardo rió y el gardo le hociqueó el cuello, olvidándose por completo de Kalisni, quién poco a poco divisó una estatua de mármol, picoteada por un pájaro, en la zona de la frente, con las garras sobre la nariz. El niño salió al descubierto, aún gateando, gimiendo y sintiéndose extraño ante esa estatua. No obstante, escuchó unos aleteos arriba y pensó que se trataba de aves:


    -Pensábamos que era Urbun pero es él-dijo Kenae, la alta xilo con sus ojos plateados y cabello cascada de oro, tez perfecta y mesiánica.


    -Sigue siendo un niño, a pesar de su repulsiva apariencia. No puedo hacerlo-tragó saliva y sollozó Nya, con el arco extendido y ojos verdes palpitando con mucha intensidad-Todavía no ha hecho nada malo-


    -Pero lo hará-frunció el ceño Kenae, acompañada de dos altos xilos masculinos-Ya sabíamos cuál era la respuesta, elegir a Benhore y Carrether, el menor de los males, esa es siempre la salvación, elegir el menor de los males-


    -Me mira cómo si quisiera abrazarme y nunca soltarme, ninguno de ustedes me miró jamás así-tragó saliva Nya, con charcos en los pómulos, pronto líneas en sus mejillas.


    -Yo no puedo hacerlo, me mira como si fuera su madre-resolvió Nya, bajando el arco.


    -Yo lo haré. Será cómo meter la llave y abrir una puerta-sonrió Rori, allí, detrás de Nya.


    Entretanto, la estatua de Dunher empezaba a agrietarse, por lo que el pájaro decidió emprender vuelo. El llanto de Kalisni lo despertaba y Dunher empezaba a respirar, viendo de nuevo su carne y su piel. Ese fenómeno llamó la atención de Rori, quién demoró su disparo de flecha, desde su arco dorado y ribeteado, ornamentado con buenos relieves de formas adoradas por los xilos, quiénes se decía que podían transformar sus arpas en arcos y viceversa.


    Finalmente, con un mar de escombros a su alrededor, Dunher dio un paso hacia adelante, mientras Kalisni se aferró a su pierna, en busca de protección.


    -El llanto de este niño me ha vuelto a la vida, mi corazón lo escuchó y latió tan fuerte que el hechizo de Suanse quedó deshecho. Al fin soy libre-exclamó Dunher con una espada y un escudo, en mano y mano.


    Las tres flechas buscaron a Kalisni, de todos modos la espada y el escudo de Dunher las desviaron, por lo que dos altos xilos masculinos, con los pechos perforados, cayeron al vado.


    -Esto no estaba en los cálculos-gruñó Kenae.


    -¿No piensan arrojar más flechas?-sonrió Dunher.


    -Yo me encargaré de él, hermana, ocúpate de Kalisni, es él, él no debe estar-bajó Rori con su espada, la cual bailó sobre la de Dunher, al cual Kalisni se abrazaba a su espalda y armadura.


    Los embates de Rori eran veloces y variados, de modo que Dunher retrocedió hasta quedar su codo a un balde de la ladera rocosa aledaña.


    -¿Qué buscan, altos xilos, dejar a villanos que puedan perder como Benhore, Bumghol, Thamos y Carrether?-desvió Dunher la espada de Rori, elevándola.


    -¡A pesar de que un niño está en su espalda y hace pocos minutos dejó de ser una estatua, sigue teniendo una defensa invulnerable aunque su ataque no es peligroso!-saltó Rori hacia atrás y eludió el relampagueante mandoble diagonal de Dunher, una de sus mejores técnicas.


    -Está contra la ladera, no puedo apuntarle a Kalisni-chistó Kenae-Usaré el arpa, convenceré a la montaña de que deje caer rocas sobre ellos, de ese modo terminaré el trabajo, sigue distrayendo a Dunher, hermano, Nya, dispárale a Dunher, ya que no puedes hacerlo con Kalisni-


    En esa ocasión, con la mirada rígida y los labios tensos, elevó Nya su arco, más la égida de Dunher desvió su saeta y ella giró para no ser impactada, en tanto Rori enterró la espada en la ladera cuando buscó el pecho de Dunher, quién le golpeó el mentón con el codo y estableció:


    -Altos xilos, sin alas, ustedes serían tan fáciles que no podría recordarlos después de destruirlos-


    -¡No puede ser, Dunher, maldito! ¿Cómo lo has hecho?-


    -¡Pisé tu bota para que no te alejaras!-


    -Estoy perdiendo mi estatura, mátame, no quiero verme feo y pequeño, es demasiado, soy un alto xilo, soy un AHHHHHHHHH-vociferó Rori.


    -Eres un duende bizco y cojo-pasó Dunher su espada dos veces, por lo que la cabeza de Rori, transformado, rodó.


    -¡Hermano, tengo más enojo que dolor, ¿cómo pudiste caer tan fácilmente?!-


    -Ya no puede escucharte, Kenae-arrojó Dunher la espada de Rori como una lanza, no obstante con tres flechas a la vez Nya la desvió, salvando a Kenae, que parpadeó y tragó saliva, con el gris del miedo, agitándose como una cortina en su rostro.


    -Vuelan lejos de mí, es lo mejor que pueden hacer, no dejaré a Kalisni solo, ya no seré héroe, tampoco villano, seremos maestro y alumno primero, socios después y luego elegiremos para qué lado dejar nuestras energías-sonrió Dunher, mientras Kalisni aún temblaba en él y gimoteaba.


    -No sabes lo que haces, cuando no te necesite, acabará contigo, Dunher, héroe que no se sabe si lo apagará o encenderá. Es Kalisni. Los altos xilos nunca fallamos, porque fuimos la primera creación de Reini. Kalisni ganará, Carrether, Bumghol, Thamos, Urbun y Benhore perderán. Será guerra pero no guerra de guerras, ¿acaso no te importa qué no quede ningún aliento sobre Wesneth? ¡Que queden pocos después de muchos es progreso y evolución! ¡Pero que no quede nadie es el fin, simplemente el fin! ¿Tanto lo amas, Dunher?-


    -Para él, mira su mirada, no existe mujer más bella que la muerte y quiere alimentarla con Kalisni-agregó Nya-Nunca un gardo y una humana, pese a miles de abusos, procrearon. Kalisni es el anómalo, el sobrante pero me mira como madre, si lo amo y lo crío, tal vez no nos destruya a todos-


    -¡No digas estupideces, Nya, Kalisni tendrá la vida más corta, menos tiempo y querrá que a los demás les suceda lo mismo!-se alejó Kenae.


    -Ya a los 20 años estará muerto, le quedan sólo 18 años de existencia-tragó saliva-Empezará antes de terminar, nada puede ser más triste que eso-humedeció Nya su rostro-Esto llegó demasiado lejos, no podemos detenerlo. Sé qué es Kalisni y mi amor o el odio de Dunher no cambiará lo que será, no lo hará-voló Nya junto a su compañera.


    -Al fin se han ido. Deja de temblar y moquear, Kalisni. Te convertiré en el ser más poderoso y peligroso de Wesneth: iremos a su zona más salvaje: Brudnuth. Luego, en 2 años, regresaremos, no importa quién sea bueno o quién sea malo, quién la tenga más difícil tendrá nuestra cooperación-sonrió Dunher-¿Quieres poder hacerlo tú o saber qué lo hará otro? ¡No hay más caras en la moneda, amigo JAJAJAJA! ¡Mi entrenamiento será tan duro que te olvidarás de sufrir! ¡Tu interior vencerá al exterior y tendrás verdad además de vida!-


    Había muchas historias y seres, seres que veían bailando alegremente a todos y querían destruirlos, historias que empezaban mal y terminaban bien, pensando que ese era el único camino de la felicidad, seres que lloraban esperando que sus lágrimas fueran rojas en vez de transparentes, historias que ganaban todo y se quedaban sin nada para que la humildad no fuera otro botón en el canasto del olvido, Dunher no quería a Kalisni, pero tampoco lo rechazaba, consideraba que ese pequeño sin ningún oportunidad sería alguien digno de la gloria y de la mención.


    Había escuchado mucho acerca del honor para tolerar los abusos de arriba y de la virtud de la pobreza, de quienes lamían el fango, riendo estúpidamente de quiénes degustaban el faisán, asimismo la lluvia besaba a los lagos ese día que atardeció gris, tan gris como el corazón que no pudo olvidar ese beso que jamás llegó.


    Con 20 años, Eussen, de cabello azabache azulado y ojos grises rasgados, se sentía erguido, instruido y apto, distante de sus padres, sin soñar con ser niño ni recordar haberlo sido. No hablaba mucho y permanecía en los rincones, aunque cada vez que hablaba sus oraciones eran nítidas y congruentes.


    No había problemas, por lo tanto se sentía con derecho a estar desaparecido.


    En Ployan, Rubelard fue con sus hijos adoptados rumbo a una barbacoa gardos, en ella les preservaron piezas de res y otros embutidos, como chorizos y salchichas. Fione le palmeaba el brazo, en tanto Hans odiaba ser cargado y prefería saltar de los bancos a las mesas.


    Se celebraba el fin de año en Wesneth y todos se reunían, con los pletóricos aromas de la carne asada y los vinos especiados.


    -JAJAJA, los humanos usan cubiertos y copas, que manera de desperdiciar la comida, cortándola, trozándola y arruinándoles los nervios y sus jugos internos, hay que comer con las manos, lo que la boca pueda tragar, así el sabor sigue después de que el bocado no está en el paladar, sigue un minuto más-enseñaba un gardos, a través de un eructo y una flatulencia.


    -Hemos cocinado para ustedes, humanos de Ployan, no solo hay gusanos, ranas, cucarachas y huevos de serpiente aquí para nosotros JAJAJA, hay puercos, reses, salchichas y chorizos para ustedes, pasen, pasen, que hermoso que hayan venido-dijo un gardo, en bienvenida al grupo humano.


    -A qué hago más que tú, uno, dos, tres, cuatro, cinco-dijo el gardo en su competencia de flatulencias.


    Rubelard caminó con el rostro congelado, mientras que Lanka y Zenke sonrieron, con los dedos entre los dientes. Todavía no hallaban a Fione. Fuegos artificiales coronaban el cielo, bajo aspersores de aplausos y chiflidos.


    -¡Hans, Rubelard, vengan aquí, amigos, hay lugar para ustedes y los niños, siéntense con nosotros JAJAJAJA! ¡Qué lindo, último día del año! ¡Hay tanta comida, mis manos se mueven solas, pasen, pasen, vengan a este espacio delante de la barraca!-pidió Fione.


    -Fione, amigo, la alegría es compartida, he estado muy ocupado últimamente en asuntos del reino y no te he visitado con frecuencia-


    -Eres un héroe, nunca puedes pensar en ti-


    -Así es, Fione, así es-se sentó Rubelard.


    -Tú tienes buen oído, ¿hay ratas cerca? No queremos que se coman el queso, lo usamos mucho para los dulces y los postres, combinan bien-sonrió Fione, bajo el palco de estrellas, entre las cinco lunas de Wesneth, matizadas en distintas gamas del celeste, con una noche oscura con parpadeos púrpuras.


    -No, no lo hay. Han ustedes resistido la tentación, al fin aprendieron que los gatos eran mascotas y no comida-sonrió Rubelard.


    -Me preguntó entre quién será la batalla el año próximo, me preocupa Deusam, dicen que Fibima e Izarot quieren invadirlo-


    -No les iría bien, recibirían más de lo que darían, te lo aseguro, la única forma de que lo hagan es que nosotros los apoyemos y eso no pasará, Urbun es su hijo, después de todo-bebió de la cerveza Rubelard-Ah, sí, tú sabes, Fione, servir la cerveza, siempre de costado y no de plano, para que haya más líquido gaseoso que espuma más decorativa que sabrosa-admitió Rubelard.


    -JAJAJAJA, los gustos humanos siempre son tan cambiantes, dos días son iguales y ya piensan que sus vidas no valen la pena, que difíciles criaturas de satisfacer-palmeó su espalda Fione.


    -Sólo espero, querido Fione, este año que viene tras el que se va, usar mi brazo más para la jarra que para las armas-sonrió Rubelard.


    -Algunos, estimado Rubelard, usan sus brazos más para las jarras que para las herramientas y eso hace que luego los usen más para las espadas que para las jarras, ¿no lo cree?-apostó Fione, sentándose sobre la mesa.


    Asimismo, colocaban cojines, a fin de que Hans pudiera verse sobre la mesa. La fiesta promedió y al llegar a un cuarto para la medianoche, todos empezaron a aplaudir y Fione chifló, diciendo:


    -¡Qué cante, qué cante!-tomó un tambor, pues los gardos tenían dedos gruesos para las armas.


    -No, no. He bebido mucho y hay mucha gente-se justificó Rubelard.


    -¡Qué cante, qué cante!-se sumaron al pedido colectivo Zenke y Lanka.


    -Está bien, está bien, sólo una, y bien corta, eh, bien corta-


    -¡No quedarías bien si le dijeras eso a una mujer, Rubelard!-


    -¡Fione, esos comentarios, con niños presentes!-


    -¡Bien, canta, canta a las lunas de Wesneth!-


    -Lunas de Wesneth,


    Sus sábanas de luz mi dolor envuelven.


    Desde el risco maldito rito


    De llanto ajeno a falta


    De paso bueno.


    Lunas de Wesneth,


    Todas las noches


    Sin reproches


    Los lagos besan


    Mientras las brisas


    Majestuosidad expresan. Lunas de Wesneth, nunca caeré, siempre creeré que la vida es dos después de tres-y allí pensó Rubelard, con su voz gruesa y gutural, en Urbun, luego de Githie y Danthos, sintiendo por él aflicción y admiración, en lento dirimir.


    -Ahora por los reyes, los caballeros y los campesinos-exhortó Fione.


    -Reyes calvos coronados.


    Ya que se quedan con todas las monedas,


    Déjennos algunas maderas


    Que el invierno ha llegado.


    Caballeros, que enamoran a mujeres


    Mirando atardeceres.


    Vuelvan a sus menesteres,


    Que las campesinas con sus panes los han engordado


    Y ahora nuevas armaduras los herreros les han forjado.


    Los perros, siempre a nuestro lado,


    Con el hocico afilado,


    Campesinos, que siembran más de lo ganado.


    Malabares de palas y rastrillos.


    Sus casas no tienen ladrillos,


    Sólo digestiones de vacas,


    Perdonen esta resaca de resacas.


    Pues después de beber amanecen


    Con sus cerdas en las dehesas.


    Que vergonzosa certeza.


    Una pollera y una peluca para justificar la torpeza.


    Reyes, reyes.


    Que mucho hablan y poco pagan.


    Reyes, reyes, que creen saberlo todo


    Sin despegar el trasero del trono.


    Con mi eructo los perdono


    Y les digo que la cueva ya no tiene ningún tesoro.


    Pues ¡ustedes están tan gordos que ya no se les ve ni un poro!


    Caballero, caballero.


    Tan fácil de lejos, tan difícil de cerca.


    Hablas como un león,


    Pero caminas como un ratón.


    La espada mata, no el jabón.


    Hazme el favor, sangro a tu lado, maldito bribón.


    Campesino, campesino.


    Más agua y menos vino.


    Que todavía el mundo es ladino


    Y el paso del olvidado a nuestros


    Corazones ha llegado.


    Y si creen que sólo basta con creer,


    Usen de sábana una red,


    Y al can invisible ahórrenle la vil sed.


    Al amanecer, Numgui, mientras regaba su jardín, escuchó los pasos molestos de cuatro caballeros, le sorprendió ver tres banderas: la de Ployan, la de Fibima y la de Izarot.


    -¡Los reyes requieren su presencia!-le apuntó un imprudente con una ballesta.


    Risueño, Numgui chasqueó los dedos, de modo que ese imprudente de la ballesta se vio dentro de un reloj de arena gigante pero no había arena, aunque sus pies se deshilachaban primero, más sus tobillos después mientras gritaba horriblemente:


    -¡Sáqueme, sáqueme de aquí! ¡No quiero ser arena!-dijo desde el vidrio alto del reloj, conforme se convertía en arena hasta quedarse en las rodillas.


    -Duele demasiado, ya no recuerdo ni mi nombre, si estoy casado y tengo hijos-gruñó el caballero, al tiempo que Numgui chasqueó y cayó el caballero al suelo.


    -¿Casado y con hijos con tu cara cuadrada y panza redonda? JA, lo dudo. Ya te recuperaré las pantorrillas y los pies con mi barro especial. Espero que esta prueba te enseñe a no volver a apuntarme-repuso Numgui, en medio de su anaquel burbujeante de pócimas.


    Sarios, por su parte, descendía con su sincronizado aleteo, más de su cabeza crecían ramas de árbol, como si fueran su cabello, adoptando la forma de un alto xilo en su máxima concentración, reemplazando así su cabello e incluso entre sus ramas se percibían verdes hojas con olores fuertes y agradables.


    -Has usado tus diez dedos, Sarios-


    -Suanse te habló a ti, y también a mí, Numgui-


    -Algo se salió de control. Leo el nombre: Kalisni-expuso Numgui.


    -Somos los únicos magos que quedamos, transformar la arcilla azul no será suficiente, necesitamos un paso más, Numgui-expuso el alto xilo.


    -Ya hay tres héroes: Kyro para Urbun, Eussen para Benhore y Rubelard para Carrether. El flujo no recibirá interrupción, ni siquiera con Kalisni-


    -Suanse nos habló del resto quemado del pergamino-bajó Sarios, quedando a un balde del suelo.


    -¿Por qué no caminas por mi risco? Está hermoso, muy floreado-sonrió Numgui, frente a su pequeño castillo, en su capcioso comentario.


    -El resto del pergamino, Numgui.


    La roca y la flor


    Darán a luz


    Al Huracán


    Interminable,


    Padre del rugido eterno.


    Epunemo, Lydni y Kalisni.


    Reini nunca falló.


    No era Urbun, era Kalisni, el huracán-


    -Desde aquí arriba puedo ver lo que sucede abajo, Bumghol y Thamos tratarán de convencer a Carrether, ¿me pregunto cómo lo harán? O mejor dicho acabarán con Carrether, para que lo reemplace Benhore, como rey de Ployan, quién si aceptará poner su bota más allá de la raya-cerró los ojos y endureció el rostro Numgui.


    -Kalisni, Benhore, Urbun, uno de los tres es, Numgui-aportó Sarios-El orgullo es un padre raro, a veces sus hijas son desgraciadas, a veces milagrosas-


    -Iré adónde Carrether vaya. No te preocupes por eso. Haremos una batalla este año para evitar una guerra de muchas batallas y muchas décadas-


    -He usado mis diez dedos, a ti te quedan dos, Numgui y somos los únicos magos de Wesneth. Úsalos bien-


    -Algunos años pueden parecer meses, otros siglos, sin guerra, con ella-se pasó la mano sobre el mentón Numgui.


    -Miraré, creo, mi jardín por última vez-repuso Numgui, en cuanto se explayó.

  


  
    -¿Qué haremos con Kalisni y con Dunher?-


    -Son sólo dos, Sarios, no pueden ocasionar mucho daño a Wesneth. Sin embargo, puedes armar un equipo de altos xilos y acabar con ellos. Te enviaré a 20 rastreadores y 40 cazadores, expertos en armas. Será suficiente para dos. Ve, Sarios, a Brudnuth y acaba con esas sabandijas. Ya Dunher no está ligado a Benhore, sino a Kalisni, que aún es niño, sabes entonces por dónde empezar-


    -Sí, maestro-inició Sarios la reverencia.


    En Brudnuth, habiendo arribado, con dolor Kalisni en las rodillas y vociferos intercalados, se presentó en ese lugar caótico y salvaje, con manos en la cintura, el inefable Dunher, quién suspiró en esa zona de sulfuros geisers y rayos. Al poco tiempo apareció un grupo de osos azules.


    -Tienen tres cabezas, la primera arroja fuego, la segunda viento y la tercera; relámpagos, será divertido. Esta vez lo haré yo solo. Mira cómo lo hago, memoriza cada uno de mis movimientos. Si lo haces primero, lo harás después-


    Hora más tarde, asando muslos de osos azules, Dunher crujía su cuello y miraba hacia atrás. Acto seguido, observaba a Kalisni, concentrado únicamente en comer.


    -Brudnuth, hogar de monstruos, trampas y bestias, es muy difícil pero te ayuda a saber si eres basura u oro, ningún lugar en Wesneth hace mejor ese trabajo-comentó Dunher a Kalisni, quién lo miraba y lo escuchaba.


    -Debes unir el miedo, el enojo, la tristeza y el dolor, únelos y nacerá el poder, tú poder-fue lo tercero que le dijo. Kalisni miró las cinco lunas de Wesneth y se rascó las mejillas.


    -Te presentaré a alguien. Alguien que nos acompañará en todo esto: el tercer villano-


    Entretanto, en los cielos de Wesneth, gracias a los remos bendecidos por Suanse, Bumghol y Thamos navegaban desde sus galeones voladores con las velas de empuje.


    Habían mirado muchas décadas esa raya que no se atrevían a pasar porque aún no eran suficientes, pero cualquiera fuera la decisión de Carrether, harían la guerra contra Deusam. En Fibima e Izarot habían escuchado los reclamos de sus pueblos, en la avenida principal de los ciudadanos, con la plaza de las familias al lado.


    -¡No todos queremos ser agricultores y pastores, algunos queremos ser mercaderes, soldados, políticos o artesanos, pero esos oficios no cultivan la tierra que nos alimenta y son tan difíciles que nos dejan muy cansados sin capacidad de disfrutar de lo que tenemos!


     ¡Deusam, con su nuevo rey, nos ha quitado a todos los que trabajaban nuestra tierra para alimentarnos y nosotros no tenemos ni la voluntad ni los conocimientos para reemplazarlos!-dijo el delegado del pueblo, en nombre de todos.


    -¡Sí, debemos invadir Deusam y expropiarnos de sus campos, hacer rutas, esclavizarlos y alimentarnos con sus buenas cosechas!-reclamó una mujer de rostro cuadrado, con brazo en alto.


    -¡Crucen esa raya que llevan décadas mirando, es hora, Bumghol y Thamos! ¡Aliméntennos, conquisten Deusam!-fue la voz de los dos pueblos al unísono.


    Finalmente, cerraron los ojos y los abrieron, asertivos y comprometidos, al ver tanto apoyo, cruzaron con sus botas esa raya que les impedía salir de sus reinos y pensar cómo emperadores, momento en el cual fueron vitoreados y regocijados con el verbo.


    Del otro lado, Carrether había tenido una mañana muy difícil, nuevamente a la noche despertó y caminó hacia las cinco lunas de Wesneth, apostándose en el risco, con la intención de escudriñarlos y recordar ese agujero imposible de cerrar, como la muerte de una madre, que no fue la virgen sino la ramera, que saltó desde ese risco.


    -Puedo cuidarte aunque soy pequeño, no lo hagas, mamá, ven conmigo, ven, no lo hagas-recordaba de niño y repetía de anciano, con el rostro baldeado.


    -Mamá, mamá, puedo cuidarte, no desconfíes porque soy pequeño, mamá, no saltes, pueden pasar cosas buenas, hay tiempo, hay-recordaba y repetía Carrether.


    -Debió ser con un cuchillo en el pecho y no una gota en la copa-insistió, cerrando los puños, con puño hermético, aplastado sobre su plexo.


    Sintió su corazón latir más débil y un remolino en su estómago, que se abría con promesas de nunca cerrarse y sabía que ese remolino estaba succionándolo lentamente, tras esa descarga de ira y dolor, por esa bola miscelánea a partir de la cual se creó ese remolino imparable en su interior, sabiendo ya el principio del fin al cual respondió con un horizonte de sonrisa y una lluvia de lágrimas. Había empezado y no podía detenerlo.


    Acompañado de Rubelard, vio cómo en otra loma con alas, le seguían Danthos, Benhore, Githie y Lydni. Esas lomas con alas trabajaban a cambio de semillas con árboles con frutos para atraer aves y sentirse menos solas. No hablaban, pero entendían y respondían actuando.


    Se podían comer manzanas, penas y naranjas en ellas. Entre las nubes doradas y rosadas, avizoraron las naves de los reyes Bumghol y Thamos, quiénes movieron el timón y quitaron velocidad a las velas, más sincronicidad a los remos, hasta estar a punto de conversar en el cielo.


    -Iremos a Deusam, contigo o sin ti, ya debes estar al tanto de la situación. Es inadmisible que 7 de cada 10 habitantes de Wesneth vivan en Deusam, nos estamos despoblando y nuestros reinos sucumben por la gran generosidad y mayor efectividad de tu hijo-explicó Thamos.


    -Ya no quiero llevar esto-se quitó Carrether la corona-Ya no me importa el poder, la vida, lo único que quiero saber es por qué ella me dejó cuando no estaba yo preparado-colocó luego la corona en silencio en la cabeza de Benhore, quién cerró los ojos e inclinó el mentón-Yo…Mejor que pase de una vez…Estoy cansado de pensarla todo el tiempo…La maldita guerra…Sáquense todo el odio, la envidia y el rencor que tienen…Sangren y limpien sus cuerpos…Ya no me interesa esa idiotez-


    -Tu semblante está desdibujado-dijo Lydni.


    -Tengo un remolino aquí, me duele mucho y tal vez me quede poco-avisó Carrether, sin quitarse el armiño, a causa del frío.


    -Quiero resistir lo suficiente para ver a mi nieto o nieta y decirle que le deseo una vida hermosa y próspera-palpó Carrether el abdomen de Lydni.


    -Sólo quiero conservar mi castillo y mis jardines. ¿De acuerdo, Benhore?-


    Benhore asintió.


    -En 10 días estaremos en Deusam. Probablemente Urbun se vaya antes que tú. ¿Qué te significa eso?-cuestionó su hijo.


    -Numgui-miró al mago el viejo rey-Numgui-


    -El destino de Rubelard está atado al de Benhore, pues has dejado de ser rey-dijo el mago-En cuanto a tu enfermedad mortal, no puedo curarla porque no deseas ser salvado-reveló Numgui, con un tenue quiebre en su voz.


    -No, Numgui, claro que no, Rubelard merece un destino mejor, ya le di mi corona a mi hijo Benhore, quién tiene la espada Gunghera que multiplicará su habilidad guerrera, ahora debo, como buen padre, darle algo a mi hijo Urbun y será a Rubelard, tendrá dos héroes-


    -Eso puede hacerse-asumió Numgui-Ya Gunghera es suficiente protección para Benhore, quién con esa espada tiene el talento de cualquier héroe para defenderse-


    Benhore no dijo nada, apenas frunció el ceño y curvó su mirada. En tanto, Rubelard dio un paso hacia adelante:


    -Fue un honor servirlo. Siempre pensaré en usted cómo alguien que pudo enseñar todo sin la necesidad de decir nada. Mi nuevo destino, en Deusam, estará. Cada gota de mi sangre estará al servicio de que Urbun pueda dar un paso más. Antes de que le suceda algo a él, me ocurrirá a mí. Lo prometo, Gran Carrether Hansow-estrechó Rubelard su mano, a la cual Carrether Hansow asintió, percibiendo más debilidad y flaqueza en sí mismo.


    -Esperaban, Thamos, Bumghol, viles buitres, hacerlo con un cadalso luego de una triunfante invasión de sus ruines ejércitos pero no, di la corona, ya no me interesa, pobres de ustedes que no han empezado a vivir, pobres de ustedes-


    -Sólo nos importa que Ployan es nuestro aliado. Ahora Deusam puede ser visitado-sonrió Thamos.


    -Verás la cabeza de tu hijo en una canasta antes que el cuerpo de tu nieto en los brazos de Lydni-prometió Bumghol.


    -Sólo vi dos veces en mi vida murucas y nunca me hablaron, tampoco les dije nada, la próxima vez que los vea, les diré algo, aún no sé qué-desvarió Carrether, dándoles la espalda a los tres reyes.


    Luego sonrió y cerró los ojos.


    -¿Dónde está tu brinco, dónde está tu alarido, Benhore? ¡Ya la tienes sobre tu cabeza, ya eres rey! ¿Pesa, no? El tener y el ser no crecen al mismo tiempo, hijo. No veo un horizonte en tus labios, sino un nudo. Lo sabes, ¿no? Eres peón.


     Peón del poder y sus caprichos, las ambiciones, los talentos, los hechos, los contextos, los remos, los botes, los ríos. Sólo un príncipe puede divertirse. Larga vida, nuevo rey de Ployan-


    Concluidas sus palabras, regresó a su loma voladora, con la intención de regresar a su castillo en Ployan. Tosió tres veces y se puso el puño sobre la boca, al tiempo que su hijo no le decía nada y ya estaba en los galeones de Thamos y Bumghol.


    Las trompetas y las flautas sonaban.


    La irritación abundante, la incomprensión escasa, considerar todas las posibilidades, atar las realidades, las rosas no detienen las espadas, madres de charcos rojos, el burbujeo de las ollas, el miedo de los comunes y las treguas de diez años para ser enfrentadas en un solo día de tres dichos y dos pasos, uno propio, otro ajeno.


    Habían cruzado la raya y pensaron que el “nada para los demás, todo para mí” podía ser la cúspide más alta bajo las nubes del sentir. De nuevo los claroscuros que permitían multiplicar, arruinar y recomponer, los blancos y negros que obligaban a sacar lo de adentro sin saber lo que sucedería pero siendo más una necesidad bien disfrazada de elección en un engarzado tenue pero consistente.


    Los rocíos de Wesneth en sus nueve sagrados montes de pastos frescos, germinaban distinta humectación por lo que los céspedes de los montes, si bien no abandonaban los colores originales, si matizaban dentro del mismo color con el claro, el oscuro y el normal, en efectos banderas dormidas, como si fueran colchas de gigantes, hermoso espectáculo de apreciar, gigantes dormidos que preferían ignorar para no estallar, sin encontrar otro mantel para la vetusta mesa por roedores mordida.


    Y las esporas caminaban sobre los arbustos y nadaban bajo las coníferas, convirtiendo a los bosques en un museo de diáfanas lámparas y el balde del saber y las antorchas del querer en el templo del ser en medio de las alfombras del mucho buscar y poco encontrar, deslizándose entre columnas de decir y hacer pocas veces hermanos, muchas veces extraños.


    Fue, entonces, cuando Wesneth lo entendió.


    Entendió que el agua tenía derecho a elegir cuándo ser lago, cuando ser río, cuándo ser charco, cuándo ser cascada y cuándo ser lluvia y nadie tenía derecho a reprochárselo.


    Entendió que se lloraba más después que antes y que el mismo botón asía a la camisa del reír.


    Las banderas se elevaban, los corceles dejaban de pastar y los metales tintineaban, conforme las herrerías chispeaban y el poder la servilleta se colocaba. Entretanto, los bajos xilos aprovechaban que todos discutían mientras se organizaban, para birlarles panes mordidos y sobrantes de las mesas sin manteles: ásperas y duras como lo que vendría.


    Comían esos panecillos azucarados bajo las zanjas y se veían tan feos en los charcos que no querían hablar entre ellos, luego de recordar cuán bellos habían sido y la vergüenza parecía ser un fertilizante de órdenes y sistemas, como la culpa de cambios y hazañas, pero jamás el honor es repelente de ignorantes y sólo el mustio dolor duerme algunas ambiciones que jamás en el pensamiento haber nacido debieron.


    

  



  

    



    DOCE


    La visita


    -Hoy es un día muy especial para mí, Kyro. Quiero decirte algo muy importante-


    Kyro asintió y lo miró atentamente.


    -Ya no lo hago para que ella me ame, ahora lo hago-miró la algarabía de su pueblo-Lo hago para que ellos puedan hacer y tener en proporción, ese es un buen gobierno, él que te permite hacer y tener en proporción y por eso hay que saber cuándo dar y cuando negar-admitió Urbun, sin crecerle aún la barba, puesto que nunca se había afeitado.


    -El ejército está entrenado y concentrado. No se han observado movimientos extraños, mi señor Urbun. En cuanto a su revelación personal, le felicito. Sabía que sólo usted podía lograrlo y nuevamente digo que elijo además de obedecer-


    -Saldré a caminar un rato, Kyro. Quiero estar solo. No me persigas-


    -Los reyes al igual que los héroes, estimado Urbun, para ser buenos nunca deben pensar en ellos, lo tienen prohibido-recordó Kyro.


    -A veces pienso que hay ideas y roles y que las personas sólo los llenamos o vaciamos, otro hará lo que yo, como otro lo que Bumghol o tú o Danthos y Githie, pienso que primero sucede, luego decidimos y nunca lo primero será lo segundo, ni lo segundo lo primero-se alejó Urbun por la escalinata, dirigiéndose hacia su pueblo.


    -Una manzana para que disfrute de su paseo, mi querido rey-dijo una anciana, limpiando una verde manzana, a la cual Urbun aceptó.


    -¡Y una canasta de pan!-dijo una niña.


    -¡Y una cantimplora con agua!-dijo otro niño, aprovisionando al rey que tanto les daba.


    -¡Nunca muera, Señor Urbun, usted nos cuida!-pidieron la anciano, la niña y el niño a la vez.


    -Pueden sin mí, sólo que no lo saben-sonrió y guiñó el ojo Urbun.


    -Es bueno y sabio. Generalmente los sabios no son buenos, por eso tarda tanto la salvación-dijo la niña de trenzas enroscadas.


    Urbun se alejó, internándose en el bosque azul.


    -Sigue sintiéndose solo, siempre se sentirá así, aunque lo amemos y reconozcamos sus logros-apuntó el niño.


    -Es un rey, ya no puede pensar en él, ni siquiera una vez, es la soledad del poder-repuso la anciana.


    Urbun sintió una arruga frío en los hombros, de modo que observó hacia atrás, deteniendo sus pasos, con su capa ladeando los troncos de los cipreses. Al poco tiempo, prosiguió su marcha pero luego una turbulencia tornó vicioso el aire, dio tres pasos hacia atrás y escuchó un crujido en la rodilla, al tiempo que la niebla se elevaba a la altura de su cintura, por la niebla caminaban los seres más solitarios y esquivos de Wesneth.


    Los murucas. Los había visto una vez con su padre mientras pescaba en el lago. Eran dos, pero esta vez surgieron cuatro. Los murucas, los encapuchados. Los que no tenían nombre, propósitos y destinos, sólo consejos conscientes basados en experiencias olvidadas, los muertos.


    -Es la segunda vez que los veo en mi vida. La vez anterior era un niño. Sé que algún día seré uno de ustedes, murucas, aunque no recordaré lo que he vivido aquí-


    -No es bueno que todo esté resuelto, no es tan bueno que no haya ningún problema, Urbun-dijo un murucas masculino.


    Ambulaban en la niebla lechosa.


    -Mi único deber es que nadie sufra en Deusam. He usado toda mi sabiduría, sacrificio y dedicación en aras de ese sueño. La vida en Deusam es perfecta y la perfección no ha aburrido ni entristecido, sino elevado el fervor y el júbilo. La vida es subir y bajar, pero la felicidad es subir y subir y eso el pueblo de Deusam y yo hemos construido-aseveró Urbun.


    -Despoblando a Ployan, Fibima e Izarot. Algunos puntos deben estar bien, otros no, la felicidad puede ser peligrosa, la libertad también, quiénes no entran a ellas, tienen otros compradores: el odio y la venganza-dijo una murucas femenina.


    -Regresa, Rey Urbun, a los que vinieron de Ployan, Fibima e Izarot a sus respectivos reinos. Respeta el equilibrio de Reini. No todo puede estar bien. No todo puede estar completo, siempre algo debe faltar, eso enciende el interior-enseñó un murucas masculino.


    -Si no regresas a los que vinieron de otros pueblos, entenderás, Rey Urbun, que la felicidad propia y la desgracia ajena pueden ser madre e hija, ya lo has visto con Githie, Danthos y tú-continuó la murucas femenina.


    -Ahora la vida no sólo me quita a Githie, sino también a Deusam, mi amado pueblo. Esta vez no. Aquí están mejor que en cualquier otro lugar de Wesneth. Jamás les diré que se vayan a otros reinos dónde serán sometidos, explotados y ajados, reinos dónde harán mucho y tendrán poco, muy poco, muriendo por dentro, mirando como vidrio y sonriendo como hoja arrugada en rama. Yo, en Deusam, les enseñé que no era subir y bajar, que podía subir y subir y ellos no volverán a bajar. No se irán de Deusam, seguirán subiendo. En cuanto a los demás reyes, si intentan algo, tengo ejército para repelerlos y un héroe protegiéndome-


    Los murucas, parados en cruz, se acercaron dos pasos más a Urbun, hasta quedar a un paso de él. Las ramas de los bosques crujían y parecían aplaudir, cayendo algunas de ellas, por la fricción, allí acaecida.


    -Nosotros decimos, los demás deciden, así ha sido y así será-dijo la murucas femenino-Si regresas a quiénes no nacieron en Deusam, evitarás cientos de miles de tumbas, huérfanos, viudas y esclavos. Es cierto que el destino no es una estatua ya esculpida, sino un arpa y los dedos pueden ser rápidos y violentos o lentos y tranquilos-enseñó, con sus palabras envolvió a Urbun, quién por unos momentos sintió flotar sus pies, al tanto el murucas femenino aportó:


    -Cuando una mitad tiene todo, la otra mitad no tiene nada. Eso no es bueno para el futuro, trae dedos rápidos al arpa, Urbun. Sabes lo que debes hacer, a veces debemos olvidarnos de lo que queremos hacer para que otros puedan seguir gracias a nosotros. Wesneth estuvo antes que tú y estará después de ti. Sólo piensa en eso y sabrás qué decidir-desaparecieron los cuatros murucas al unísono.


    La furia de Urbun no tuvo norte ni sur, en tanto su tristeza recuperó el este y oeste, había creado un paraíso y ahora le pedían que desamparara a la mitad de su pueblo, porque otros reyes no tenían la oportunidad de explotar y someter, porque otros querían ser mercaderes, artistas o políticos en vez de labrar la tierra.


    Lo que había pensado, no sólo había que poner a los buenos de un lado y a los malos de otro, tal vez la solución era acabar con los malos y dejar solo a los buenos, el paradigma se redefinía por un relámpago intenso en su mente.


    Desenvainó su espada, movió la cabeza de lado a lado y se sintió traicionado por la vida y escupido por el destino, pateado por la envidia y abofeteado por la mediocridad ajena. Su corazón era un guiso de furia, decepción, burla y resignación.


    Al parecer faltaba un paso más y desde luego ¡qué lo daría sobre Bumghol, Benhore, Thamos y su padre si era necesario! ¡Los de Deusam seguirían trabajando y estudiando y jugando con sus familias mientras él sangraba y dejaba pedazos de su cuerpo en tierras extrañas! ¡Debía hablar con su general primero y con su pueblo después! ¡Se avecinaba una guerra y ellos debían entender que no lo necesitaban, que habían aprendido, que en esos casi tres años que fueron tan jubilosos él, Urbun, les había enseñado y bien decían los sabios que en la paz los años parecen meses y en la guerra, siglos!


    -¡Prepara todo,  Kyro, el día ha llegado, debo hablar con el pueblo!-


    -Nuestros vigías no perciben movimientos extraños-


    -¡Igual armaremos los frentes de recepción! ¡Sólo pueden venir por el norte, jamás por el sur!-replicó Urbun.


    -¿Qué ocurre? Dijo que jamás invadiría-


    -Van a invadirme-


    -¿Cómo lo sabe?-


    -No tenemos mucho tiempo, mañana debemos estar listos, Kyro-


    -Ployan no puede venir por el sur pero sí por el oeste, Urbun. No podemos dividir nuestras fuerzas. Haremos un anillo en torno a Deusam, así sabemos dónde concentrar y dónde sesgar-propuso Kyro.


    Urbun asintió.


    -Los murucas-


    -También los vi, hace unos años-


    -Los murucas escuchan a Reini y él habla con nosotros a través de ellos-ratificó Urbun, bebiendo de una jarra de agua, a fin de que su rostro se viera menos rojo.


    -¿Piensa matar a todos los ejércitos de Ployan, Fibima e Izarot para que ya no haya riesgos?-


    -No sólo a sus ejércitos, Kyro, también a sus pueblos, compuestos de sacerdotes, mercaderes, políticos y artesanos que no quieren labrar la tierra ni criar animales para alimentarse, que quieren vivir de los demás porque odian el esfuerzo y son incompatibles al querer tener más de lo que hacen-


    -Está yendo demasiado lejos-


    -Mira, Kyro, un rey sabe con quién ser un pastor y con quién ser un verdugo. No todos pueden estar, algunos deben irse así luego nada sale mal-mordió la manzana que le dio la anciana, se sentó y suspiró, con una servilleta sobre la mejilla sudada.


    Kyro curvó las cejas y observó el panal de reflejos en los vitrales, junto a la cascada de luz, vertida por medio del óculo.


    -Siempre le serviré, aunque no esté de acuerdo en todas sus decisiones, Gran Urbun. Cuando los enemigos sepan que no pueden entrar a Deusam, regresarán a sus pueblos de origen. No será necesario dar exterminio absoluto-


    -Que así sea, Kyro, que así sea-jadeó Urbun.


    Sarios apenas encontró una olla lamida y vacía, con unos hilos de humo elevándose y riéndose, en Brudnuth. Su escolta trató de seguir las huellas, pero el suelo pedregoso era demasiado duro para obsequiarlas. Detrás de esa olla lamida y vacía, habitaba un costal perforado que ya no usaban y que olía a legumbres.


    Movió la cabeza de lado a lado, cerró los ojos y se dedicó a perseguir las esencias tanto de Dunher como de Kalisni, quiénes ya no eran héroes y villanos, cuando muchos decían que el bien y el mal eran una tonta fábula para tapar una seria realidad de fuertes y débiles, inteligentes e ignorantes.


    Que el presente dominio tenía su justificación en una futura superación.


    Aunque ya marchaban lejos de allí. Los vientos en Brudnuth se tornaban más caóticos y violentos, por lo que esa escuadrilla debería regresar cuanto antes a tierras menos hostiles. Y es la generosidad una necesidad de la fe, como es el orgullo un buen cepo del cambio.


    De regreso en su corcel, Urbun enfrentó una de las tareas más difíciles de su vida, al ver a su pueblo callado y confundido, inmenso, poblando las calles y las plazas de su gran reino. Allí había niños, ancianos, hombres y mujeres dependiendo de él. ¿Tendría capacidad además de voluntad, las dos copas llenas?


    Debía decirles que iría a la guerra y que probablemente no los volvería a ver, debía decirles que podían hacerlo bien sin él, que lo habían logrado ellos, que él solamente los dejó libres y que, contrario a lo que todos pensaban, no se lastimaron y eso fue superior a cualquier magia posible.


    Observó los bosques púrpuras y el gran bosque azul.


    Tomó aire, infló el pecho y entonó su discurso, sin dilación.


    -Pueblo de Deusam-dijo una vez.


    -Pueblo de Deusam-dijo dos veces.


    -Mi mayor sueño es que aquí, en Deusam, los niños sigan estudiando primero y jugando después, que los hombres y las mujeres que trabajan hagan y tengan en igual medida.


    Habrá, pueblo de Deusam, guerra en todo Wesneth, cómo habéis oído, sin embargo mi general, mi ejército y yo formaremos un círculo por el cual no podrán entrar y los protegeremos para que puedan trabajar, amar, jugar, aprender y ser felices con sus talentos y con sus familias.


    No sé si después de estas palabras, vuelva a verlos. Sin embargo, lo lograron sin mí, porque son buenos y honrados. Sólo separé a los malos de los buenos para que ustedes pudieran vivir y realizarse. No me necesitan, pueden sin mí, jamás olviden eso, amado pueblo de Deusam-


    -¡Queremos pelear y morir con usted, amado Rey! ¡No vaya solo a la guerra!-dijo un leal parroquiano, elevando una horquilla.


    -Pueblo de Deusam-elevó Urbun las manos-Nunca les he mentido, antes lo hacía para que Githie viera mis virtudes como rey y me amara. Luego lo hice mitad por ella, mitad por ustedes.


    Ahora y pueden verlo en el horizonte de mis ojos además de en el puente de mi sonrisa, LO HAGO SOLAMENTE POR USTEDES Y NADIE MÁS.


    HE ENCONTRADO EL AMOR EN USTEDES Y EN NADIE MÁS, EL AMOR ENTRE UN PUEBLO Y SU GOBERNANTE, CUANDO LO QUE DAMOS REGRESA COMO UN RAYO DE SOL EN VEZ DE IRSE COMO UNA HOJA DEL ÁRBOL-exclamó Urbun, recibiendo un caudal de ovaciones.


    -¡Urbun, el mejor rey de todos los tiempos!-


    -¡Urbun, que nos encontró como un carbón horrendo cuando llegó y nos deja como un diamante brillante cuando se va!-exclamaron.


    -Urbun, el grande, Urbun, nuestro padre, Urbun, nuestro rey-


    -Nadie entrará aquí durante la guerra. Podrán seguir estudiando y jugando niños, podrán seguir trabajando, amando y celebrando, hombres y mujeres de Deusam. No me necesitan, hace mucho que lo hacen sin mí. Sólo hagan dos por otros y uno por ustedes, piensen y hagan, no piensen y piensen o hagan y piensen, más acciones que palabras serán más satisfacciones que aflicciones, responsabilidades además de derechos para menos norte y sur entre nuestros sueños y la realidad, esos simples cuatro principios los reinarán mejor que yo.


    Debo partir, no sé si volveré a verlos. Gracias por enseñarme el amor. Gracias por hacerme saber que la vida no es sólo dormir y despertar. Amado pueblo de Deusam-levantó la espada Urbun, arrugó los párpados y bajo el brillo de los cinco soles, con esa lluvia de rayos, confesó-Perdónenme por una vez querer llamarlos Urbun en vez de Deusam.


    Los que dañan pidiendo y tomando sin dar, jamás pasarán nuestro círculo de acero y constancia. Lo prometo con mi sangre y con mi nombre. Hasta pronto, Amado Pueblo de Deusam. Que lo dado y lo recibido nunca dejen de ser gemelos, así la verdad paso es además de voz-


    


  



  
    



    TRECE


    El tercer villano


    El pueblo de Deusam, tras la partida de su rey, sintió una gran tristeza, se podría decir que la tristeza fue un mar y el miedo una isla lejana, casi perdida, que quizá encontrarían después con el tiempo, con el viento, el punto es que cuando dejaron de ver en el horizonte a Urbun, volvieron con lentitud a sus herramientas y tragaron saliva.


    -No volverá-


    -¡No digas eso!-


    -¡Los invasores son demasiados, deberíamos!-


    -Nos dijo que nos quedáramos aquí, creamos-


    -¡Quiero que vuelva, no merece terminar así!-


    -¡Toma el martillo, hijo, yo iré por la tenaza, debemos estar en la herrería!-


    Githie y Danthos se habían quedado con Lydni y Benhore en Ployan, asimismo, Eussen subió a un corcel y galopó rumbo a dos colinas. Oculto, chasqueó Numgui los dedos quitándole el nexo con Benhore y agrisando su noveno dedo. Siempre un mago perdía el calor en un dedo cuando revivía a un muerto o cortaba un nexo dónde si moría uno, moría otro.


    Eussen, con los ojos palpitantes y el cabello en llamas, había oído a través del viento el discurso del rey de Deusam, de modo que fue tras él sin dar ninguna explicación. Entretanto, subiendo una empinada montaña, Dunher y Kalisni observaron cuatro cabezas decapitadas de dragones de Brudnuth. Allí oyeron una espada relámpago envainándose, a partir de esa armadura verde, ribeteada, poderosa y dantesca. El caballero descendió quitándose el casco y revelando tres llamas en lugar de cabeza: azul, celeste y gris.


    -Hubo una vez, en una noche de más rayos furiosos que gotas tristes de lluvia, un quinto reino que fue pulverizado y masacrado para evitar la guerra de las guerras, un pueblo cobardemente atacado por los cuatro reinos al mismo tiempo, un ignorante y estúpido pueblo que se dedicaba únicamente al ganado, al arte, a la música y a la cosecha, los rimios, que antes habitaban Brudnuth, hogar hoy de monstruos y bestias.


     Soy la personificación de todos ellos, cientos de miles de corazones ingenuos y dispersos convertidos en una sola mente precisa e implacable, que prefiere los pensamientos a los sentimientos porque bendice más los aciertos que las fallas. Ese soy yo, Lord Krim, el tercer villano, que los saluda y da la bienvenida, Kalisni y Dunher-volvió Lord Krim a colocarse el casco, de triple alerón y dos soles de emporio elevados en los relieves de acero de verde, dorado y celeste grabados.


    Dunher sonrió, Kalisni frunció el ceño.


    -Sus habilidades no tienen límites-


    -Las nuestras tampoco, Kalisni-repuso Dunher.


    -Ployan, Fibima e Izarot entrarán en guerra contra Deusam, quién ya tiene a los tres héroes. Ya sabemos de qué lado estar-exhortó Lord Krim.


    -Hemos venido a buscarte a Brudnuth, ya está preparado, puede pensar, observar y hacer a la vez-miró Dunher de soslayo a Kalisni.


    Todo se llenaba de truenos y de gotas ácidas.


    -Debo probarlo-desenvainó su espada Lord Krim.


    Sin decir nada, Kalisni hizo lo propio. Durante cinco minutos intercambiando mandobles sin sacarse ventajas, ni lastimarse las armaduras, a razón de sus sólidas defensas pese a sus variados e intensos ataques.


    Un trueno derribó un risco, aplastando y destrozando la cabeza de un dragón.


    -Sí, está listo-dijo Lord Krim, envainando su espada-Será uno de los tres villanos, Kalisni, él vástago que nadie quiso y con todo regresó. Yo soy Lord Krim, él que enseñó que poco siempre es mejor que mucho, en tanto Dunher ya no será el héroe que no sabe si lo apagará o encenderá, será el tercer villano, él que nada quiere y todo puede-


    Kalisni intercambió una mirada con Dunher, quién le preguntó si quería decir algo:


    -No. Sólo que me parece que él actúa como si fuera nuestro jefe y nosotros sus guardias-criticó a Lord Krim.


    -JU, Lord Krim lleva, Kalisni, mucho tiempo aquí con dragones, monstruos, fuego y ácido, es normal que tenga entusiasmo y hable más de la cuenta. No se cree más ni menos que nosotros-se acarició Dunher el mentón.


    -El tiempo de estar en Brudnuth para nosotros se acabó, les mostraré la salida-se dio vuelta Lord Krim y lo siguieron, sin cuestionar.


    Lord Krim, quién había nacido con la muerte de 100 mil masacrados, los rimios, en Brudnuth, lugar luego maldito y dejado a bestias, Lord Krim, el decapitador de dragones, el tercer villano, 100 mil almas que decidieron no ser murucas y resignaron sus consciencias para dar nacimiento a un guerrero casi invencible para vengarse de los cuatro reinos en cuanto les fuera posible pero sin saber que luego Lord Krim sería autónomo como el primer ser que venía desde la muerte en lugar de hacerlo a través de la vida.


    -La noche es hermosa, muy hermosa-sonrió Bumghol, acompañado de sus grandes hordas, en tierras intermedias entre Fibima y Deusam.


    -Ya no puedo esperar más-repuso Thamos.


    Había olas enteras de caballeros, algunos a pie, otros en corceles. En tanto, al final del horizonte oscuro, se divisaban tres pequeñas casas. En una de ellas las ventanas estaban iluminadas por velas.


    -No los tocarán, a ellos no, a ellos no, ya no, lo hice, aunque lo pensé mil veces, mil veces en un segundo, cuando lo piensas mil veces en un segundo, es mitad vida, mitad muerte, no tiene nombre, no tiene-miró el hombre a los cientos de miles de caballeros reunidos, avanzando con sus crines y metales crujientes, con las jabalinas en alza y los escudos bruñidos, mientras las banderas besadas por el céfiro flameaban.


    -Pronto iré con ustedes, pronto-se acercó el cuchillo a la yugular, mientras su esposa y sus dos hijos, con sus botas y sandalias apenas visibles bajo el mantel floreado, yacían ya degollados, recordando sus últimas palabras:


    -¡La guerra empezó, no queremos ser esclavos torturados, humillados y vejados!-decía la niña.


    -¡Tengo la solución, tengo la solución!-decía el padre.


    -Tiemblan las montañas y los bosques, son muchos, nos harán lo peor, hazlo rápido, llegarán aquí, ¡no tardes, estúpido!-recriminaba la esposa.


    -Papá, no quiero que me mates, no quiero que me mates-el niño.


    -Es lo mejor, hijo, es lo mejor, no quiero, pero debo, pero debo, yo, yo, nooo, yo, ya lo hice, sobre ti, ahora sobre ella y ella, sobre ella y ella-miraba al niño, degollado, luego de besarle la frente y acariciarle el pelo.


    -Apresúrate, sus pasos se oyen más cerca, nadie podrá detenerlos-la esposa.


    -Qué no te atrapen, después ven con nosotros, seremos murucas, murucas-la niña.


    -Maté a mis hijos y a mi esposa, maté a mi familia, no puedo respirar, ahora debo matarme, la guerra, ahora debo, ellos me decían, hazlo, las torturas, hazlo, las torturas, sus salidas, mi tortura, mi, no quería que fuera “no tardes, estúpido”, quería que fuera te amo, te espero, no lo fue, no lo-tragó saliva el hombre, al darle la espalda a la horda y caer sobre su propio cuchillo, el cual le formó un lago escarlata en la espalda.


    En tanto, en la segunda casa, ocupada por un gardo, este se comió un balde de gusanos y escarabajos, luego sonrió y abrió los ojos, aunque frunció el ceño.


    -Ah, cientos de miles nos invaden, llegarán aquí en unas horas, en fin, estoy muy viejo para huir, vayamos a lo importante, voy a trabar bien esta ventana, voy a dormir, no quiero pasar la última noche de mi vida con frío, soy pobre, no tengo leñas, debo trabar bien mi ventana para no pasar la noche con frío-tomó martillo y clavos, trabando y tapiando bien su ventana, para volver a sus cobijas.


    Por su parte, en la tercera casa, dos hermanos locos salían con sus espadas.


    -¡Acabemos con más de dos, acabemos con más de dos!-salían esos criadores de puercos y gallinas.


    De todos modos, la tierra empezó a temblar y ellos se tropezaron, con lo cual tragaron saliva y miraron hacia atrás. Urbun y Kyro estaban allí para la batalla. El olor a pasto mojado y el palco de estrellas no los sosegó, enseguida fueron al choque con una fricción que duró cinco minutos. Sin embargo, las falanges de Deusam doblaron las líneas rígidas de Izarot, Ployan y Fibima.


    -¡Imbéciles, pensaron que porque éramos más iba a ser sencillo!-chistó Benhore.


    -¡Retirada o perderemos muchos hombres, ya leyeron nuestros movimientos!-replicó Benhore.


    -¡Nada de retirada! ¡Arqueros, Arqueros, que no se vea ninguna de las cinco lunas, que todo sea oscuridad, que lluevan millones de flechas!-reclamaba Bumghol.


    De todos modos, el círculo de Deusam se presentó esa noche impenetrable y las tres casas, menos una familia, quedaron a salvo. La telaraña de hachas y espadas con el remolino de escudos y jabalinas provocó malabares de cabezas y extremidades por doquier, durante el fragor.


    Pero en cuanto vieron su primera línea vulnerada, replegaron a las otras tres y regresaron, habían perdido más de lo que deseaban y las flechas invasoras chispeaban más de lo que cortaban en las armaduras de Deusam.


    -No podemos seguir así, tiene a tres héroes-


    -¡Sólo vi a Kyro, Benhore!-hostigó Thamos.


    -Tendrán a los tres héroes y no tenemos ningún villano-replicó Benhore.


    -No quiero trabajar con villanos, no quiero que la historia hable mal de mí-refutó Bumghol-Sin embargo, el ejército de Deusam está mejor organizado de lo que esperaba, ¿cómo rayos podemos encontrar a los tres villanos?-


    -Ellos vendrán a nosotros, debemos regresar al campamento-sonrió Benhore, en cuanto vio tres estrellas fugaces, en absoluto descenso.


    -No, convirtamos las líneas en diademas y podremos rodearlos-sugirió Thamos.


    -Dos a uno, pierdes-levantó la mano Thamos.


    -¡Llevas más tiempo conociéndome!-


    Pero el rey que no quería rendirse no fue obedecido, por tanto cinco trompetazos anunciaron la retirada. Danthos, en medio de las carpas, se quitó el casco con el yelmo y suspiró, moviendo la cabeza de lado a lado.


    -Debo decirte algo, Benhore-


    -No tengo tiempo, Danthos-


    -La arpera, la arpera de la victoria-


    -¿No es una leyenda?-


    -No, no lo es. Debemos recoger rosas azules y celestes, ella vendrá con nosotros, ama tocar entre rosas azules y celestes, ella nos dará la victoria, la bella arpera, debemos recolectar rosas azules y celestes, ya envié a hacerlo, los tres villanos no serán suficientes, he visto la determinación en Kyro, en Eussen, tu hijo, mi sobrino y necesitamos a la arpera-


    Benhore, ya dentro de la carpa, quitándose la armadura y estirando brazos y piernas, se lamió la comisura.


    -La arpera de la victoria…Se la ha visto tocando delante de las cascadas, de los riscos y entre los fiordos…La arquera de la victoria…Con su música a tu favor, todo lo que piensas sucede…Haremos montañas de rosas azules y celestes para que Deusam y mi hermano estén bajo tierra sin poder volver a ver los soles y las lunas de Wesneth-


    -Sólo te pido una cosa, cuando los de Deusam se rindan y Urbun muera, perdónalos-pidió Danthos.


    -Por supuesto que los perdonaré, necesito personas que produzcan y trabajen para mí, con mucho hacer y poco tener así nace mi poder, el verdadero poder-usó Benhore su capa de mantel en la mesa circular, a la cual se sentó para beber su copa de vino con cinco calaveras pequeñas y doradas en los bordes, luego de colocar sus botas sobre la mesa.


    -Pronto esos imbéciles descubrirán algo peor que la muerte: la esclavitud-expuso Benhore, risueño, con tres brillos rojos, en los ojos otrora apagados de Gunghera.


    

  


  
    



    CATORCE


    Mazdauel


    Tras su primera victoria, los guerreros de Deusam jugaban a ese estúpido juego, en el cual mordían un ajo muy picante y él que gritaba o abría la boca y sacaba la lengua perdía y debía lavar la ropa o hacer la comida.


    -JAJAJAJA, la fuerza de un hombre está en su boca, este ajo rojo nos probará, hay cuatro trozos, todos del mismo tamaño, quién grite o abra la boca primero perderá y cocinará primero y lavará después-se sentaron cuatro caballeros en un tronco, frente a un tinglado triangular, por el viento agitado.


    Asimismo, Kyro, con su excelente mirada, vislumbró más allá del horizonte, a un río de jinetes, acercándose. No le gustaba ver a personas arrimándose, pues de seguro pedirían algo y no le dejarían en paz. Reini, una vez, le habló a Suanse de una balanza, antes de que creara a los tres héroes, que ya no eran los mismos.


    La balanza de que cuando más se quería, menos se sabía y cuando menos se quería, más se sabía, la balanza de la soledad. Una vez les habló Suanse de esa balanza en el prado y le pidió a cada uno de sus héroes que fueran más allá, y que todo no era el final les recordó, ni que nada era el principio, les avisó, cuando les pidió que fueran más allá de esas montañas púrpuras y no regresaran.


    Que ya les había dicho todo lo que debía decirles.


    Rubelard, Rubelard lo observó entre todos, Fione estaba a su lado, Hans roncaba en la carreta junto a dos niños, Zenke y Lanka. Observó con nitidez a todos ellos, aunque para los demás a esa distancia ni siquiera fueran puntitos difuminados. Los jinetes se acercaban pero había alguien más solitario, con el piafar acelerado, Eussen, el hijo de Danthos y Githie, y no venía solo, ¿acaso?


    Pues así era la vida con la política, se trataba más de generar expectativas que de resolver problemas y eso no era una balanza, era una flecha puesta en el carcaj de cada arquero.


    -Kyro, hermano, Carrether ya no es rey y me ha enviado con ustedes-sonrió Rubelard, al bajar.


    Entretanto, Eussen, el jinete solitario, se apartó para dirigirse directamente a la tienda del rey Urbun.


    -¿Es él?-


    -Sí, Dunher ya no está con nosotros-explicó Rubelard.


    -Un padre mató a su familia y luego a sí mismo para no ser víctimas de la invasión, llegaron ellos un minuto antes, fallamos, si hubieran escuchado pasos que hacían temblar la tierra desde los dos lados…-se cuestionó Kyro, con mano en el mentón.


    -Esta es la daga que usó-la arrojó al río.


    Rubelard frunció el ceño, arrugó la nariz y mostró algunos dientes.


    -Conozco tu historia, Kyro, héroe que nunca puede cerrar sus ojos, conozco tu secreto, si cierras los ojos, morirás. Nunca has dormido, siempre has estado despierto y no te cansas, sigues serio, fuerte y concentrado-apoyó Rubelard una mano en el hombro de su hermano.


    -Un hechizo de Suanse que aún sigue vivo, aunque él ya murió-


    -Quieres cerrar los ojos-


    -Sí, pero debo esperar. Debo esperar a que Urbun ya no tenga ningún obstáculo, hasta que la guerra haya terminado, no será, Gran Rubelard, porque otro ingrese su espada, será cuando yo decida cerrar mis ojos-


    -Al igual que Dunher, no le encuentras sentido a la vida-


    -No soy un ser vivo, soy un arma, creada para la protección y misión de Urbun, Rubelard. No puedo cerrar los ojos, debo permanecerlos abiertos hasta que todos los problemas-muchos de ellos con manos y pies-desaparezcan-


    -Hay y habrá mucho por hacer-dejó Rubelard dos costales bajo el tinglado, tras retirarlos de la carreta-Rezo a Reini porque no sea el fin de todos, sino la desaparición de los nefastos para la preservación de los honrados-


    En cuanto a Urbun, alzó su mirada, apenas divisó a un joven de ojos grises, con rostro duro y cuarteado, melena endrina, rebelde y llameante, caminando hacia él, con una espada entre sus manos.


    -Eussen, el tercer héroe-se personó-Esta espada estará con usted, no con Danthos, quién puede ser mi padre de sangre pero no es mi padre de elección-entregó Eussen el mazdauel, a Urbun, quién se incorporó y tomó la espada, cuyos ojos albos celestes refulgieron nuevamente, aceptándolo por completo, durante la transferencia.


    -Debió ser usted, no Danthos, con Githie, siempre diré, siempre pensaré eso-agregó Eussen, mirando a Urbun, quién no podía hablar frente a ese momento, pero, al cabo de unos segundos, expuso:


    -Le diré a Hans que te haga la mejor espada y será la mejor porque es el mejor herrero, Eussen, el héroe cuya fogata no puede ser asesinada por ninguna lluvia-extendió la mano Urbun, estrechada, segundo después, por Eussen.


    -He visto su trabajo en Deusam, su maravillosa obra y aunque muchas veces dijo que no fue usted, sino el pueblo, pienso que estrechar su mano debe emocionar más que abrir un cofre lleno de monedas de oro, rubíes y diamantes-alertó Eussen.


    -Siempre iré adelante, Eussen, no serás sólo héroe de Deusam, también serás mi hijo si soy padre de tu elección-


    -Lo eres, Urbun-inclinó la cabeza y cruzó el brazo Eussen.


    Risueño, Urbun le sujetó los hombros y añadió:


    -Nadie debe pasar el círculo, Eussen, Deusam debe ser estudio, trabajo, juego, amor, familia, felicidad, no guerra, sufrimiento, dolor, tristeza, sangre e injusticia, eso queda para el resto de Wesneth que debe entender que es mejor aprender de los habitantes de Deusam que invadirlos, ¿de acuerdo?-


    -Sus palabras no pudieron ser más exactas, su excelencia. Iré a ayudar en todo lo que esté a mi alcance-


    -He oído de ti, Eussen, en Deusam, he oído que tu mano llevaba paños para la fiebre de los ancianos y libros para las curiosidades de los niños, he oído que amas más ayudar a quiénes empiezan o a quiénes están por terminar que divertirte entre quienes disponen de tu misma complexión.


     No has tenido tiempo de ser niño, Eussen y eso me entristece mucho. Tu destino no es ser hombre, es ser héroe y jamás podrás pensar en ti. El día que lo hagas, te alejarás del camino y nada de lo que yo u otra persona te digamos, te hará regresar-concluyó Urbun el juramento.


    Fuera del toldo, Kyro chistó y arremolinó por la mitad su rostro.


    -Han regresado y no están solos-observó a los invasores, acompañados de Lord Krim, Dunher y Kalisni-Definitivamente no están solos, están bien acompañados-amplió Kyro, una vez que observó más allá a la joven y bella arpera de la victoria, de larga melena y rostro en ensortijados bucles cubiertos, tocando sus cuerdas entre montañas de rosas azules y celestes, que nunca crecieron en Deusam y sus alrededores, en una doble consignación.


    Los siete trompetazos anunciaron el inicio de una nueva batalla, las fuerzas de Deusam no tuvieron tiempo de comer ni de asearse, nuevamente se alinearon y partieron, sin discusión.


    La belleza, la felicidad, el peligro y la muerte son sus sogas sobre esas yeguas, el deber y el deseo, carne y piel de los cuerpos simbólicos, por aquellos que odian para no ser consumidos por la tristeza, porque necesitan odiar para que las tristezas no los apaguen, por aquellos que no llegaron y se quedaron en el medio, preguntándose por qué había tantas nubes en ese cielo que no regalaba ni una estrella, ni una pizca de luna, por aquellos que sangraban por dentro por ver pasos alejándose en vez de bocas acercándose, el amor, el romance y el idilio distribuyendo platos y candelabros sobre la mesa de la historia con fulgores desgraciados y penumbras incomprensivas.


    Tenían a la bella y joven arpera, a partir de su doble melodía, con fervor para los invasores, melancolía para los defensores, pero aún así buceaban Eussen, Rubelard y Kyro avanzando solo con la compañía de Urbun y unos pocos.


    Las carcajadas de Bumghol y Thamos oleaban más alto que el viento. Benhore buscaba a su hermano, con los ojos inyectados y la Gunghera vibrante. El campo se tapizaba de cuerpos, pesados al caer con las armaduras llorando y gruñendo.


    Por aquellos que quisieron ser mares habiendo nacido gotas, por aquellos que juraban ser una chispa que cayó del sol en vez de una que subía desde los leños de una fogata y nadie notando la diferencia.


    Las espadas, las masas y las picas formaron una ensalada perniciosa, Kyro observaba cuerpos rodando a través de la empinada luego de seculares gritos. Dunher, sin compasión y sin misericordia. Kyro, su espada trazó una cruz y dos caballeros enemigos lo lamentaron.


     Cuatro huían en vez de acercarse a Rubelard tras ver a otros cuatro, como fetas, a su alrededor, con su doble estilete y su doble hacha. De todos modos, la inercia era inexorable, los defensores de Deusam, afectados por la doble melodía de la arpera, vieron en el retroceso la única oportunidad, en tanto Benhore seguía sin ver a su hermano, pensaba que se había escondido, ¡que no tenía la talla, que nunca debió estar allí! ¡Que jamás debió llegar! ¡Pensaba que fingía y sólo quería el suave rosado en sus marrones labios, el suave rosado de la boca de Githie!


    ¡Pensaba que era el peor de los farsantes, que estaba detrás, salvándose, no delante, exponiéndose! Sin embargo, Urbun derribó a dos, mientras cuatro lo rodearon pero todos ellos sucumbieron ante la espectacular esgrima de Eussen, quién no usaba escudo porque quería que su espada fuera más larga que la de los demás.


    Ningún héroe usaba escudo.


    Sólo pensaban en atacar después de ser atacados. Los gruñidos y rugidos salvajes de los inicios deviniendo en toses, jadeos y las resistencias de los cuerpos cortaron los hilos invisibles, por lo que las manos en las rodillas y la tregua anunciada por los trompetazos.


    -Sigues aquí-dijo Benhore.


    -No sabes lo qué haces-replicó Urbun.


    -No naciste para ser amado, olvídalo-


    -Mi pueblo me ama-


    -Te agradece-corrigió Benhore.


    -No, no, no puede ser-retrocedió Benhore al dar tres pasos hacia atrás, en cuanto vio a Mazdauel en Urbun.


    -Podemos detener miles de muertes innecesarias, sólo tú y yo-


    -Bumghol, Thamos la seguirían, Urbun, en caso de que pudieras conmigo, veo que Kyro te ha entrenado bien, Dunher no me enseñó pero yo también aprendí-aludió Benhore.


    -Soy tu hermano. ¿Qué más necesitas saber, qué más debo decirte?-preguntó Urbun.


    -Sólo necesito saber que la próxima vez te encontraré y sólo debes decirme que te rindes y que nos das tu pueblo-aclaró Benhore.


    -Lamento decirte esto, Benhore. Te veo como un problema y deberé resolverlo con Mazdauel en ti. Lloraré más de lo que sangrarás, te lo prometo-anunció Urbun.


    Benhore chistó y se alejó.


    La vida en campamento, tras las batallas, o fomentaban impenetrables silencios o diálogos frívolos y graciosos. También peleas estúpidas por comida.


    -¡Me diste a mí, estúpido! ¡Soy de armadura azul, no plateada!-replicó un soldado, herido en el hombro, por una jabalina.


    -JA, que mal humor por tan pequeño rozón, debes extrañar a tu esposa-


    -No la “extraño”, es fea y gorda-


    -Entonces a tus hijos-


    -El primero me roba y se esconde, el segundo rompe todo lo que agarra y quiere usar-


    -Quise darle al de la armadura plateada, no a ti, debiste moverte-


    -¡No podía, luchaba contra dos a la vez, idiota!-


    -Sólo es un poco de ardor-


    -Es como despertar entre cuatro cocodrilos de Brudnuth de los ríos de aguas rojas, siento que mi hombro es un remolino por el cual pasará todo mi cuerpo-


    -No exageres, no es la primera vez que te hieren-


    -¡Deberías pelear para Deusam!-


    -¡No vuelvas a decir eso!-replicó el caballero, bebiendo de la jarra de cerveza-Extraño a mi mujer y a mis hijos. No es fácil para mí-


    -Te aseguro que tu mujer me extraña más a mí-


    -Sabía que dirías algo estúpido-


    -Ey, la estupidez es poderosa, a veces sabe disfrazarse de felicidad-


    Mientras tanto, muchos, mutilados, pedían del barro especial para recuperar brazos y piernas a Numgui, quién avanzaba, ayudado de Zenke y Lanka, con la carreta de ese barro especial, un barro verde y burbujeante, con el cual reponía lo faltante.


    -¿Qué hacen ellos aquí, Numgui? ¡Son niños!-


    -Yo los cuidaré, Kyro. Siempre tú pensando en lo correcto y propicio-


    -Para que nadie sufra-


    -El sufrimiento es parte del crecimiento-


    -Entonces piensas que los errores son tan importantes como los aciertos, que sin errores no hay vida interior-cuestionó Kyro.


    Numgui movía las manos con el fango y reponía un antebrazo junto a una mano, de alguien que mil veces le decía gracias y cien que nunca lo olvidaría.


    -Hay muchas nubes, no se ve ninguno de los cinco soles, los altos xilos deben divertirse con lo que estamos haciendo, con compoteras de uva, quioscos encolumnados y liras-arrugó la nariz Numgui.


    -¡Son niños, Numgui, deben estar en deusam jugando y aprendiendo!-


    -¡No alteres el sagrado orden, Kyro, primero aprender, luego jugar!-


    -Se pueden hacer las dos actividades a la vez, Numgui. ¿Qué hacen aquí ayudándonos en Wesneth?-


    -Ya lo has respondido: ayudar, ellos quisieron venir, son hijos de Rubelard, hijos adoptivos. Debes hablar con él, no conmigo, ellos no quieren abandonar a su padre, fueron dos niños vendidos por sus padres de sangre-


    A Hans se le conocía por ser el mejor herrero de Wesneth y muchas armaduras construidas por el bajo xilo, quién era un experto avezado en el tema. En tal sentido, en su taller tenía sillas de distinta altura en la base y por ende, tamaño, para ir construyendo las distintas partes de la armadura, sobre el mismo ensamble.


    Era gracioso ver cómo se movía sobre nueve sillas con bases a distinta altura para ensamblar una armadura. En esa ocasión, Hans observó cómo Eussen, con mirada lánguida pero comprometida, servía desde la olla caldo a los soldados hambrientos, que no podían tener armadura sino cota de malla.


    -Déjame hacer eso a mí, has luchado mucho, ve a dormir-


    -No puedo hacerlo, Hans-dijo Eussen.


    -Sabes mi nombre, es un gran honor-


    -Esto durará algunos años que parecerán siglos-llenó Eussen un nuevo tazón.


    -¿Con quién debo lidiar? ¿Dunher, Lord Krim o Kalisni?-


    -Lidiarás con quién la vida quiera que lidies-repuso Hans.


    Vaciado el ollón, fue a cavar un pozo para enterrar a los muertos y evitar la peste.


    -Te lo digo de nuevo, no debes trabajar y ayudar después de luchar, no es tu asunto, te cansarás y no podrás estar con todo tu potencial para la futura batalla-


    -Mi vocación, Hans, es servir-


    -Lo sé, he oído de ti, tanto en Ployan como en Deusam. No te gusta que los demás sufran, que los demás tengan problemas y necesidades, siempre te acercas a los gritos y llantos en lugar de alejarte, siendo enfermero y cocinero de los enfermos y hambrientos, sin nunca divertirte, un joven virtuoso pero triste y cansado-se acarició la barba Hans, tras brincar y apoyarse en el hombro de Eussen.


    -Sólo le temo a una cosa: fallar-repuso Eussen.


    -La vida es compleja, Eussen, algunos son malos pero pueden ser buenos, como algunos actúan como buenos siendo malos y algunos son buenos pero les pasan cosas malas y se hacen malos. ¿Serías malo si te pasaran cosas malas o seguirías siendo bueno?-


    -Siempre voy a ser bueno, Hans. Amo el bien por sobre todas las cosas y el ser más cercano al bien que conozco es Urbun, es mi maestro, temo fallar y decepcionarlo. Sé que tengo posibilidades de ser corrompido por la belleza de las mujeres y el deseo de ser feliz para alejarme de mi deber de caballero. Sin embargo, mientras haya guerra, no tengo derecho a pensar en mí, ni siquiera un segundo-respondió Eussen, con los ojos cerrados.


    -Antes de venir aquí, ¿te despediste de Danthos, tu padre y de Githie, tu madre?-


    -Siempre quise que mi madre eligiera a Urbun en vez de a Danthos, jamás se los dije-abrió sus ojos grises Eussen.


    -Debes ir a dormir, Eussen. Yo seguiré con tus tareas. Confía en mí. Si duermes mal, no luchas bien-saltó Hans de su hombro y arrojó un polvillo rosado, a partir del cual Eussen, el laborioso, se desplomó.


    -En 4 horas los enemigos estarán aquí. Súbanlo a la carreta y llévenlo a una cama bajo el tinglado así la garúa no lo empapa y resfría. Necesita descansar. Es uno de nuestros tres héroes, no podemos perderlo, ya demasiada ventaja tienen ellos con la arpera-vociferó Hans, a dos colaboradores que pasaban por allí.


    Kalisni paseó por el lugar, viendo a Lydni, aún embarazada, ella lo miró, él correspondió y se quedó quieto frente al pozo de agua, mientras ella, entre lenguas de niebla, se acercaba, con índices y pulgares en su pollera:


    -He oído que durante saqueos has matado a niños y mujeres frente a sus padres y frente a sus hijos-comentó Lydni.


    -Volveré a hacerlo-replicó Kalisni.


    -¿Por qué?-


    -Porque escucho una voz poderosa y placentera diciéndome ellos no, tú sí y esas cuatro palabras, madre, me hacen sentir arriba de todos aquí en Wesneth-planteó Kalisni.


    -No eres así-quiso creer Lydni.


    -Tengo poco tiempo, hoy soy joven y fuerte, no pueden detenerme, en cinco años seré viejo y débil, alguien podrá hacerlo, en esta guerra-sonrió tenuemente Kalisni, con su cola derribando un balde, esa cola con la cual enredaba las botas de metal y derribaba a los caballeros de Deusam.


    -Esos niños y esas mujeres no querían matarte, ¿por qué apagaste sus luces con tu espada?-replicó Lydni.


    -Para salvarlos-


    -¿Salvarlos de qué?-


    -De algo horrible, madre, salvarlos de vivir, de hacer mucho y tener poco, eso es vivir, como vivos me gritaron basta, detente, ahora como muertos deben musitar, gracias, ya era tiempo-asumió Kalisni.


    -Dunher ha despertado cosas en ti que jamás podré apagar, cosas que nos quemarán a todos, hijo, incluso a ti-retrocedió ella dos pasos.


    -¿Por qué crees que la solución es mejor que el problema y que la felicidad es superior al dolor? ¿Quién te da derecho a pensar así?-hostigó Kalisni acercándose a Lydni, mientras le hociqueaba el pelo, el cuello y las mejillas.


    -Huelo tu miedo, no vienes aquí para redimirme sino porque temes que te haga daño, no, no te lastimaré, Lydni, te dejaré que veas todo lo que hago así te apagas por dentro, soy lo peor de ti, fuera de ti, dentro de este mundo, Wesneth-


    -A pesar de lo que has hecho y de lo que me dices ahora, creo en ti, no eres como Benhore, Kalisni. No sé por qué pero no eres como él. Algún día serás diferente y verás que de muertos y de vivos tus víctimas siguen diciendo lo mismo: basta, detente. Habrá solo gritos, no gritos primeros y musitares después-


    Kalisni chistó y escupió, mientras que Bumghol y Thamos, con vinos dulces y mujeres bellas, celebraban dentro de su tienda, interrumpidos, tiempo después por Dunher y Lord Krim, quién inició:


    -No hay tiempo para estas frivolidades-se refirió Lord Krim al vino y a las mujeres-No debemos dejar descansar y respirar a nuestros enemigos. Debemos partir ya mismo-


    -¡No eres el rey, eres un sirviente!-replicó Thamos, fumando desde un narguile mientras seis mujeres sembraban mapas de rouge en sus mejillas, tras acariciarlo y sobarlo.


    -Así es, ¿cómo te atreves a entrar aquí en medio de nuestra celebración privada?-vociferó Bumghol.


    -Hace un tiempo ustedes cruzaron una raya y ellas y esto quedaron y debieron quedar detrás de esa raya-magnificó Lord Krim, tras mover su espada sobre las seis mujeres, mientras Dunher derribaba las ánforas de vino y las partía.


    -¿Qué haces, Lord Krim? ¡Eran las únicas seis rameras qué había! ¡Ahora al igual que los demás soldados, no tendremos verdadera diversión!-


    -Es mejor perder diversión que ganar desesperación, Thamos-apuntó Lord Krim.


    Bumghol y Thamos tragaron saliva, gatearon hacia atrás y buscaron una daga con la cual defenderse, pues esperaban el fin, a pesar de las máscaras colgantes de protección.


    Hace poco eran un jugoso caldo de JAJAJAJA, MUAC con las mujeres, hazlo de nuevo, aquí, aquí en cuanto a los besos en el rostro, pero ahora estaban dos de los tres villanos dentro de su tienda.


    -Tres reyes son demasiado-desenvainó Dunher su espada.


    -¿Qué dices? Exijo una explicación de inmediato. Aleja tu espada de mí, Dunher. No, AHHHHHHHHHH-rogó y gritó Bumghol, con la espada de Dunher arremolinándose en su estómago y traspasando su armiño.


    -Hemos visto que Benhore es el mejor de los 3 reyes. Que ustedes no son malvados, sino simplemente corruptos-resumió Dunher, tras serpentear su espada hasta el pecho de Bumghol.


    -Ustedes no quieren el dominio, quieren la destrucción, lo veo en sus ojos, oh, qué hemos hecho, qué, ARGGG-gritó y agonizó Bumghol, en cuanto la espada de Dunher subió hasta su cuello y frente, cercenando su cuerpo.


    Por su parte, Thamos retrocedió hacia atrás unos pasos, pero la punta de la espada de Lord Krim le impedía huir, tras tocarle la cintura.


    -Me olvidaré de la diversión vana, serviré más, acepto perder mi condición de rey y ser asesor bélico, un simple asesor bélico-tragó mares de saliva Thamos, conforme su rostro era un carnaval de parpadeos y hundimientos de mejillas.


    -En nuestra misión no hay lugar para sus vicios absurdos, el mal ama más la destrucción que la corrupción-retrocedió el brazo Lord Krim y luego lo adelantó, con lo cual traspasó un túnel dorso-plexo, clavándole-desclavándole el mismo corazón a Thamos y mostrándoselo delante de sus ojos, cerca de sus manos.


    -Vuelve a mí, vuelve, te necesito, te ORGHHH-empezó a inclinarse el rey Thamos.


    -Sólo seremos tolerantes y comprensivos para quién porte a Gunghera. Reuniremos a todos los olvidados y postergados para ser una ola descendiendo y quebrando el risco-metió Lord Krim su espada en un ánfora de agua, a fin de limpiarla de sangre tan corrupta e impura, conforme las rameras decapitadas seguían de bruces, inactivas.


    -Es una hermosa noche, JAJAJA, realmente una hermosa noche-envainó Dunher su espada sin limpiarla-Ya dimos el primer paso, Lord Krim, pronto daremos el segundo y definitivo-


    Con índices y pulgares en su pollera, Githie se dirigió desesperada y preocupada hacia dónde Danthos se encontraba, a razón de que algo la atormentaba e impedía el descanso, pero, en medio de las ramas agitadas por el céfiro y las aguas peinadas por las ansiedades, se arrimó a él, quién martillaba una espada, a estrella de enderezarla, en medio de una luna de chispas anaranjadas, provocada por el golpe:


    -Eussen no nos dijo adiós-


    -Y se llevó Mazdauel-


    -Sólo eso te preocupa-endureció Githie, sus ojos azules.


    -Nunca fue nuestro hijo-


    -¡No vuelvas a decir eso, Danthos!-


    -Lo sabes bien, Githie. No fue pequeño y débil, jamás pudimos protegerle y enseñarle, ¿cómo puede ser nuestro hijo? Siempre fue joven, fuerte y solitario. Y no has vuelto a concebir y pienso que no somos una familia, pienso que el romance se acabó y no supimos dar el siguiente paso, Githie-martilló Danthos nuevamente su espada.


    -Así la vida me paga, tú me preferiste, Eussen prefirió a Urbun-continuó Danthos.


    Githie miraba hacia los lados, torcía los labios, cerraba los ojos y volvía a abrirlos.


    -Es nuestro hijo, siempre lo será, debemos hablar con él, no quiero ir sola, acompáñame, amado Danthos-


    -Mi lugar es aquí, Githie-


    -Ya no dices amada, ¿también he perdido a un esposo?-


    -Hablas más de Eussen que de mí, y en este momento tan difícil y crítico, ¿qué quieres que sienta, Githie?-


    -¿Me amas o no me amas?-


    -Ha retrocedido un paso, quiero amarte pero no te esfuerzas-


    -No eres el único que vive y sufre, Danthos-


    -Siempre me dices eso, Githie. Siempre y ya no quiero volver a escucharlo. Sé robó a Mazdauel y se lo dio a Urbun. ¿Entiendes lo que eso significa? ¡Mi hijo piensa que Urbun es el bien y nosotros el mal!-


    -Urbun, Danthos, no es el mal, no lo amo pero lo respeto, hizo un gran trabajo en Deusam, no puedes negarlo, en cuanto a Eussen, puede estar con nosotros y con Urbun a la vez, tiene derechos-


    -No, no puede, debe elegir, Urbun o nosotros y ya lo ha hecho, ya no es nuestro hijo, Githie, ES UN TRAIDOR, LO ODIO Y LA PRÓXIMA VEZ QUE LO VEA LA PASARÁ MUY MAL-metió la espada enderezada en el balde que empezó a humear.


    -Me haces llorar cuando hablas así-lloró Githie-No vuelvas a negarlo, debemos luchar por él y no quiero hacerlo sola, acompáñame al campamento enemigo a hablar con él, a convencerlo de regresar aquí o al menos hacerle saber que, pese a que ya no nos acompaña, lo respetamos, lo valoramos, lo queremos y le deseamos lo mejor-explayó Githie.


    -Tendrás que ir sola, Githie. Nunca fue un niño a quién le enseñé a martillar, ni fue un bebé a quién meciste en tus brazos, ¿cómo puedes considerar que es tu hijo? Sarios, el gurú de los altos xilos, nos lo robó. A ver, entra en cuestión, ahora se ve como tu amante o mi hermano menor, cuando pasen 40 años, se verá como nuestro nieto o biznieto. Siempre se verá así, no cambia, no es una persona, no es un hijo, es un héroe, un arma secreta del destino que Reini nos tiene reservado-desarrolló Danthos, mirándose las manos, luego de sacar la espada del balde y colocarla a humear y enfriar en el molde.


    -Ya me has dado tu respuesta, Danthos. Es nuestro hijo y espero que el dolor y el tiempo abran ese cofre de amor y generosidad que cierras con tu desconfianza y prejuicio. Iré sola-se cubrió Githie con la capucha.


    -No, no lo harás, ¿quieres caer prisionera, esclava de los enemigos?-le sujetó Danthos el brazo.


    -Volveré aquí, no te preocupes y Urbun me dejará regresar, me ama y es buena persona, no lo amo pero lo respeto y hasta lo admiro-adujo Githie.


    -Sólo dices eso para enfadarme, para convencerme de acompañarte, no lo lograrás, ve sola con quiénes morirán-


    -Mi hermana y yo, junto a otras mujeres, hemos tomado una decisión, hermano. Crear un cuerpo de enfermeras, consejeros y cocineras para curarlos, alimentarlos y decirles una y mil veces que detengan esta guerra absurda de locura y porquería que no beneficia a nadie, nosotras detendremos esta guerra antes de que no quede ninguno de ustedes-se prometió Githie.


    -Pues bien, que te acompañe tu hermana, la del embarazo eterno, otra hechizada por Numgui, Sarios y su extraño juego-se sentó a la mesa redonda Danthos, con el afán de servirse una copa de vino a partir de la jarra.


    Enseguida observó Lydni a Githie, ambas encapuchadas, en compañía de otras decenas de mujeres del mismo rigor, compartieron la decepción y el desaliento como se comparten la manteca y el pan, desayunándolos en silencio.


    La angustia siempre tiene una feta más y es una artista de la asfixia, a partir del convencimiento de la repetición de ciertos hechos y te pide que te enfurezcas para no desaparecer y a veces la escuchas, pero nunca puedes respirar, ni cuando el odio te eleva ni cuando la melancolía te baja, siempre con los labios del corazón, hilados y sellados.


    La arpera, lejos de cesar con el caudal de sus yemas sobre el pentagrama de cuerdas, acrecentaba y variaba su ritmo, en estrella agorera y nefasta para todos aquellos que confiaban su porvenir a la libertad del impulso, pues la libertad puede emborracharse, amar más el vino que el agua y ser caos, ser una herida dentro de la herida, un paso sobre la misma huella en un cráter que absorbe incluso a quiénes jamás pensaron y hablaron de ella.


    Los ejércitos se levantaron nuevamente, escucharon los discursos de sus generales y levaron sus banderas y estandartes, entretanto los soldados de Fibima e Izarot veían las cabezas de Bumghol y Thamos en sus respectivas picas.


    Risueño, Benhore salpicó:


    -Sólo hay dos reinos ahora: Ployan vs Deusam. Thamos y Bumghol pensaban demasiado en su diversión debilitando nuestra ambición, por eso sus cabezas perdieron coronas y sus cuellos ganaron picas. Soy el único rey, yo, Benhore, que quiere un poder de pocos sobre muchos, contra mi hermano, Urbun, que quiere una vida para todos, una vida que ustedes, bellacos, no pueden vivir pues aman el poco hacer y el mucho tener que solamente yo puedo conferirles-advirtió el nuevo rey de las tierras unificadas.


    Las cabezas de los viejos reyes descendieron al gran fogón, por el lado de Lord Krim, Dunher y Kalisni se pararon detrás del portador de Gunghera, como sus tres campeones. El avance fue brioso e inexorable como un río cuando el mar está cerca y le falta poco para conectarse a él. Ampliar las conexiones con terceros para lograr los objetivos propios, el as de Benhore, actuar más para los demás que para él así el júbilo es el lago y el sufrimiento el charco, el as de Urbun.


    Ambos con espadas en alto, tronadas y besadas por la luz de la misma incertidumbre. Relinches de caballos, fangos arrugándose y corazones borrando el por qué para rescribir el más, más en sus ajetreadas pizarras.


    

  


  
    



    QUINCE


    Ployan vs Deusam


    Fibima e Izarot siempre fueron dos reinos mezclados, como dos serpientes enroscadas en la misma rama, había partes de Fibima en Izarot y de Izarot en Fibima, porque sus extensiones geográficas se cruzaban tras la separación de tres riscos y la conjunción de tres vados y el desplazamiento de dos salitrales, que ocasionaron la expansión de un valle y la contracción de una meseta, por lo que ambos reinos fueron casi uno solo con dos nombres y dos reyes, que no se destruyeron a pesar de pensar y desear lo mismo.


    No quieren el dominio, quieren la destrucción, pensaron Bumghol y Thamos, antes del fatal desenlace, acaecido frente a los dos villanos. Urbun pensaba en los niños que jugaban con los barriletes bajo el bosque azul, con formas coloridas y hermosas.


    Arriba de los cielos, Kenae, Nya y Merni se reunieron con altos xilos, entre las doradas y rosadas nubes, a la vista de contemplar los acontecimientos, causados por extraños designios a los que brindaron algo más que un pequeño empujón. La guerra entre Ployan y Deusam llevaba casi un año.


    Habían visto situaciones desgarrantes como una madre que mató a sus hijos, quiso matarse a ella misma antes de ser capturada, pero fue apresada y violada por los invasores de Deusam, arrastrada por un tendal de fango y metida en una porqueriza a ser tratada sin dilación por los infames.


     A pesar de eso, los invasores no abrían el círculo de Deusam, que se achicaba y acercaba al sector de partida, en pleno retroceso.


    Nya tocó un charco de una nube y miró fijamente a Merni.


    -¿Qué ocurre, Nya?-


    -Cuando ninguno de ellos quede, podremos pisar el suelo y no perder nuestra estatura, juventud y belleza-describió Nya.


    -Así es-


    -El cielo no es suficiente para los altos xilos-


    -Así es-volvió a responder Merni.


    -Uno de ellos, quiero que tenga alas-miró la imagen de Eussen, combatiendo en el charco-Para alejarse de ese infierno y venir a nuestro paraíso-acarició Nya a Kyro.


    -No lo aceptaremos, aunque sea un héroe, no deja de ser un hombre-expuso Kenae-¿No comprendes qué por ellos no podemos comer y beber, experiencias tan fascinantes que tanto desdeñan? Ellos son el recuerdo de Reini. Quiero nadar en los lagos, quiero galopar corceles y beber vinos sin convertirme en una enana horrible como Hans-


    -¿Y para eso millones de humanos y gardos deben morir?-recriminó Nya-No creo que decidamos, sólo reaccionamos luego de que suceden cosas importantes y dolorosas, con más dolor que importancia y prefiero sólo respirar y volar sin hacer lo demás a que ellos dejen de existir. Les sale roja como a mí y no necesito saber más-expuso Nya, rasguñándose el antebrazo.


    Entre los quioscos encolumnados, Merni decidió acercarse y compartir su vaticinio. Otro alto xilo masculino se acercó.


    -Los ha visto besándose y amándose, la guerra les ha hecho ser sinceros y ser auténticos en algunos casos, ella está interesada en experiencias vulgares como la familia y el amor, experiencias que apuntan más a la adaptación al exterior que al desarrollo del interior, toda nube tiene dos xilos, uno masculino, otro femenino, nací en tu misma nube, Nya, soy tu hermano, Fheis, junto a Merni, uno de los cuatro campeones guerreros altos xilos-refirió el alto xilo, de cabello celeste ondulado y ojos rosados rasgados.


    -Fheis, él que maneja los vientos del norte-dijo Nya.


    -No entra en razón. Los mira demasiado. Nuestro único interés es que se acaben entre ellos para que el hechizo se destruya y tengamos algo más que nubes y arpas en nuestras vidas, nubes y arpas no son suficientes-temperó Merni, cruzado de brazos.


    -Benhore representa a un tipo de hombre: él que ama tener sin hacer, él que ama el poder. Urbun simboliza a otro: él que ama dar primero y recibir después, él que ama la vida. No siempre dar garantiza recibir, como tampoco hacer garantiza tener. La vida es un punto de conexión, el poder un círculo de obsesión. No pueden los hombres brindar más que ello: subir, creérsela y descender, bajar, aprender y subir. Siempre les sucederá lo mismo. Perderán, se fortalecerán y subirán. Ganarán, se relajarán y caerán. Su historia se resume en estas dos simples oraciones-ratificó Fheis.


    -Más allá de nuestras razas y especies, tenemos nuestros nombres y sueños-ratificó Nya, poniéndose de pie-¿Acaso me amenazan con arrojarme hacia ellos? ¿Los gritos de los niños y los llantos de las mujeres no les hacen pensar que las nubes y las arpas son suficientes, Merni, Kenae, Fheis? No somos mejores que ellos, sólo tenemos más tiempo de vida y por eso sabemos cosas que todavía ignoran-respondió Nya, al tiempo que Kenae brincó y saltó por encima de ella, cayéndole detrás.


    -JU, así que ama esa experiencia de los humanos en la cual sus bocas se unen y sus ojos se cierran, quieres unir tu boca en la de Kyro y que él cierre los ojos, si hicieras eso, te verías como un xilo enano y te aseguro que él no querría seguir dándote otro beso, te gritaría o te metería en una jaula. Para ellos el exterior vale más que el interior, no merecen la eternidad y mucho menos tus lágrimas, Nya-exorcizó Kenae. 


    -Somos pocos, son muchos, no podemos enfrentarlos, sólo manipularlos y hemos hecho ello al entregarles las dos espadas-expuso Merni-No pueden llegar hasta aquí, es demasiado alto, sólo debemos mirar y esperar. Antes sólo mirábamos, hemos avanzado, luego bajaremos y Wesneth será nuestro, hombres, gardos, en la olla de la guerra, cocinándose y quedando servidos para la muerte-aleteó y se alejó el alto xilo.


    Lo propio hizo Nya.


    Asimismo, en la batalla, las botas se hundían mucho en el barro y por ello costaba avanzar. A su vez, crujían mucho las rodillas y las espadas se mordían, arañaban y volvían a serpentear en el aire, en tanto las jabalinas superaban el muro de égidas, mientras que las catapultas enviaban bolas de fuego hacia los amontonados en el fragor, sin discriminar bandos.


    Aunque sus esfuerzos y talentos fueran concordantes, no podían evitar retroceder y cada vez estaban más cerca de Deusam, siendo presionados por las hordas de Ployan. Trataron de usar caballería, pero sus sangres latían más lentamente con la doble melodía, a partir de la arpera de la victoria. Se pensaban si por pintar las rosas rojas y anaranjadas de azul y celeste ella vendría a tocar para ellos, sin embargo la arpera tocaba fervor para los ployanos e interpretaba melancolía para los Deusames.


    -Hace un mes que no damos un paso hacia adelante, Rubelard-


    -Por cada uno de ellos se van tres de nosotros, no queremos que por cada uno se vayan diez, eso nos haría durar meses en vez de años, Kyro-contestó Rubelard, en cuanto sopló sus mechones para poder observar mejor.


    -No podemos matar a la arpera, es un fantasma y los fantasmas no sucumben ante las espadas-expuso Kyro, tras derribar a un gardo, al cual le tajeó el plexo.


    -Sólo debemos hablar menos y luchar más-vociferó Rubelard, tras pisar la cabeza de un hombre y arrojar a un gardo por el risco, apenas lo empelló.


    -Salen cada vez más y más, abejas de enjambres-les sumó Fione apoyo.


    -La ensenada, bajemos por ella o seremos rodeados, ¡pronto!-sugirió Kyro y la sabiduría no es difícil de obedecer, cuando ella es guardiana del común sentido.


    -Son demasiados, rayos, retirada, ¡retirada!-se ofuscó Rubelard.


    -¡A este paso sólo resistiremos dos golpes más, tres con suerte!-


    -¡Cállate, Kyro! ¿Qué rayos haces, Eussen? ¡No podrás solo contra todos! ¡Ven aquí!-corrió Rubelard hacia él.


    Eussen vio cómo dos caballeros caían ante los balanceos de su espada, como manzanas ante el viento agitando el manzano.


    Ambos retrocedieron y evitaron ser rodeados, pero había una ola de enemigos abalanzándose sobre ellos.


    -La única alternativa es cruzar el puente, cortar sus sogas y derribarlo-informó Eussen, a lo cual Rubelard asintió.


    El puente cayó y los enemigos rugieron y levantaron sus armas del otro lado, exhibiendo algunas cabezas que habían arrebatado. Comer, respirar, dormir, no lo necesitas, te hicieron creerlo así, estás en una guerra, olvídate de ello, no hay tiempo, no lo hay.


    Jadeantes y extenuados, regresaron a un arroyo congelado, cercano al campamento, en medio de un público de árboles esqueletos atizando sus almas y ánimos, con paladas profundas e incesantes.


    -Alguien debe acercarse a la arpera-dijo Fione.


    -Está bien rodeada, pero la próxima vez te despejaremos el camino-sugirió Kyro.


    -Yo la convenceré, sé qué decirle-propuso Fione, a sabiendas de que nadie había convencido a la arpera en la historia de Wesneth.


    -Deberíamos pintar nuestras rosas rojas y anaranjadas de azul y celeste, ¿funcionaría?-escupió y sonrió Rubelard, sentado sobre la roca.


    Eussen, con manos en la cintura, movió la cabeza de lado a lado. Ya veía la silueta de la ciudad más allá de la bruma, impregnada delante del horizonte, por lo que el círculo se estaba cerrando y apretando convicciones para que en el tablero ingresaran desesperaciones.


    -Eussen-


    -¿Qué, Rubelard?-


    -Algo no me estás diciendo. Estás enojado, piensas que el pueblo de Deusam debería estar aquí con nosotros, luchando-


    -Seríamos el doble de los ployanos y podríamos rodearlos y acabarlos. Deberían venir aquí y darnos ayuda, dejar sus palas y tomar espadas-frunció el ceño Eussen, ante lo cual pateó un balde.


    -De la misma forma hablaba Dunher antes de abandonarnos-recordó Kyro, pasándose un trapo en las mejillas, transpiradas.


    -Nunca haré el mal aunque me pase lo peor, no soy Dunher, sólo digo que con el pueblo armado aquí y no en Deusam, avanzaríamos en vez de retroceder, eso es todo-aclaró Eussen.


    -Eres rápido con tu espada pero no con tu mente-objetó Kyro-El pueblo no sabe luchar, tendríamos que dividirnos entre cuidarlos a ellos y protegernos de nuestros enemigos, sería más una complicación que un beneficio-expuso Kyro, eligiendo la palabra complicación en lugar de estorbo, que había pensado primero.


    El aire estaba frío y algunas ramas se congelaban primero, goteando luego, tras quebrarse los colmillos de hielo.


    -Tranquilos, de acuerdo, tranquilos, sólo despejen, la próxima batalla, el camino y me acercaré a la arpera, ella dejará de tocar, se los prometo-prometió Fione, el gardo, de pie, ante todos.


    -¿Te preocupa morir, Eussen? ¿Hay cosas que quieres hacer en el futuro cómo besar a una mujer o escuchar a miles gritando tu nombre luego de salvarlos?-profirió Rubelard, provocando el chistido en Eussen, quién vociferó y se dio vuelta.


    -No me gusta retroceder, es perder-argumentó Eussen.


    -En la guerra nadie gana, avanzar, retroceder, tomar lo del otro y considerarlo propio, eso no es ganar, tampoco perder, eso simplemente es una dolorosa costumbre-avanzó Kyro-Ya han hecho un puente, debemos seguir, adelante-


    Como habían prometido, causaron un río de cuerpos, gardos y humanos, a la luz de que Fione pudiera acercarse a la arpera, que seguía con el rostro tapado por los bucles de su cabello, no fue sencillo, la espada de Fione abatió a tres en el camino, la arpera tocaba en medio de cinco árboles y cuatro cordeles de hojas otoñales.


    -Arpera, arpera de la victoria, no toques para ellos ni para nosotros, que lo decida nuestras habilidades, no tu magia-solicitó Fione-No quiero hacer esto, no quiero esta guerra. Pero menos quiero que Ployan conquiste y esclavice a Deusam para nutrirse como una sanguijuela de él-


    La arpera no cesaba de tocar, con sus mágicos dedos, sobre el pentagrama de cuerdas, tal la belleza sobre la incomprensión de la cual se alimenta la fascinación, sintiéndose Fione mareado y confundido, sin encontrar mejores argumentos, llegando con 100 cuando partió con un millón.


    -Por favor, mírame, nuestras armas de Deusam no se dirigen sobre niños, ancianos y mujeres desarmadas, las de los ployanos sí, ¿por qué tocas para ellos y en contra de nosotros? ¿Sólo ves rosas azules y celestes, no ves nuestras lágrimas y nuestras sangres llenando las zanjas que antes fueron arroyos?-vociferó Fione, furioso y decepcionado.


    Sin embargo, la mujer lo ignoraba por completo, inclinando su mentón y dándole la espalda, al tiempo que una carcajada retumbaba y de entre dos árboles unos pasos se arrimaban a ese círculo.


    -Estaba esperándote. Hablaron mucho de ti. He oído que eres tan bueno con la espada que 4 ante ti piensan en huir en lugar de en rodearte-dijo una voz, serpentina, electrizada de odio y rencor.


    -Kalisni-desenvainó Fione por medio de un áspero y rudo rechinamiento.


    -Me queda poco tiempo, no puedo esperar, debo destruirte-


    -¿Destruirme, Kalisni? No es llenar una copa y beberla, tengo mis habilidades-intercambió un carnaval de mandobles con Kalisni, quién se vio presionado, retrocedió y saltó hacia un costado, para evitar un embate frontal contra su pecho.


    -Sí, ahora entiendo por qué huyen en vez de rodearte, Fione, el gardo, la montaña que decidió tener pies y brazos, contra Kalisni, la chispa que será incendio y no dejará nada en pie-unió el bastardo el espadón en ambas manos, ensayando mandobles diagonales, combinándolos luego con rectos, ocasión en la cual el tobillo de Fione chocó contra una piedra, de modo que cayó, se incorporó y vio que Kalisni no aprovechó eso.


    -¡Arpera de la victoria, deja de darles fervor a los ployanos y de darles melancolía a la mayoría de los deusames! ¡Tú melodía no me afecta, porque ganar y perder son lo mismo para mí, sólo me importa hacer lo correcto y quién empieza es el culpable y quién responde el justo, ¿por qué no lo entiendes?-chistó Fione, al tiempo que la espada de Kalisni aceleraba y burlaba su guardia, rayándole en dos ocasiones, la armadura.


    -Te odio, quiero verte sangrar hasta la última gota, te admiro, sé que no gritarás cuando te golpee con todas mis fuerzas, me enfureces, piensas más en no morir que en matarme, eso es mediocre y miserable-aumentó Kalisni su velocidad, por tanto las espadas siguieron aplaudiéndose hasta que la de Fione estalló en miles de pedazos de diamantinas esquirlas.


    Buscó entre los muertos y se hizo con una jabalina.


    -Aunque mi arma es más peligrosa que la tuya, no dejas de sonreír y de relamerte como si yo fuera el platillo servido a tu mesa. No me molesta morir, si me molesta que me mates sin usar todas tus habilidades, deja de jugar conmigo, Kalisni, respétame-abanicó la jabalina hacia adelante, no obstante, ágil y grácil, apostó Kalisni sus botas sobre ellas y corrió hacia el gardo, aplicando un destello diagonal a partir del cual del pecho del gardo creció y estalló un sol escarlata y acuoso, acompañado de un arghh inesperado.


    Sosteniendo la jabalina, abrió la boca, la cerró y la volvió a abrir.


    -Dile a Rubelard que fui yo, dile que el próximo será él, no te corto la cabeza para que puedas hacer eso, hazlo bien, idiota, hazlo bien-escupió Kalisni su rostro y corrió hacia otro sector de la batalla.


    Sin fuerzas, Fione, sin soltar la lanza, caminó hacia uno de los árboles, apoyando su espalda.


    -Arpera de la victoria, no vine aquí para vencer a Kalisni, sino para convencerte a ti. ¿Qué puedo decirte? No soy un hombre sabio. Pronto entrarán a la ciudad, pronto los niños dejarán de jugar y las familias de cenar bajo el mismo techo. Son imágenes tal vez simples para ti, pero importantes para mí. Arpera de la victoria, no me queda mucho. Deja de tocar para ellos, cuando una sola voz, la de Benhore, se oiga en Wesneth, todo y nada serán lo mismo, serán-gruñó y cerró los ojos, a punto de derrumbarse, a no ser que Rubelard lo sujetó, en compañía de tres caballeros desconocidos.


    Fione sonrió y abrió los ojos.


    -Pude oír su voz y traté de acercarme a ella, abatiendo a decenas, Kalisni te hizo esto, Kalisni pinchó tu copa, que no podrá volver a llenarse, nunca más-lo sujetó Rubelard con sus brazos.


    -Amigo mío…Es una guerra…Esto podía pasar, tarde o temprano…Tarda mucho, tarda mucho en convertirte en un murucas-escupió rojo Fione.


    -Fue demasiado rápido, no pude lastimarlo, sólo durar, un poco-recordó Fione su lucha contra Kalisni, poniéndose de pie y alejándose a tres pasos de Rubelard, tras separarse de él con un empellón de codo-No quiero que me recuerdes así, Rubelard, caído, en tus brazos, como una mujer, soy un gardos, me queda sangre aún, los gardos tienen más sangre que los hombres, mataré dos o tres ployanos antes de que mi copa se vacíe. Sigue peleando, no pierdas tiempo despidiéndote de mí. YAHHHH-se echó a correr Fione y acabó con 4 ployanos merced a su habilidad con la jabalina.


    Sin embargo, cuando Rubelard lo vio de nuevo, en compañía de Hans, Eussen y Kyro, los ojos de Fione estaban abiertos pero ya no veían. Quiso sentarse en una roca, pero por su sobrepeso rodó.


    -Fione, te has ido, serás un murucas. Con Kalisni, fue derrota, no humillación. Tardaré mucho, amigo. No me iré hasta que Deusam esté a salvo-apoyó Rubelard una mano en su hombro.


    -No alimentarás a sus cerdos y bestias, vendrás con nosotros y te daremos leñas para que tu cuerpo se vaya a las lunas de Wesneth-


    -Es demasiado pesado, nos retrasará y acorralarán-vociferó Eussen.


    -Lo llevaré yo solo, es mi amigo, váyanse-lo cargó Rubelard con sus brazos.


    -Tú los tobillos, Rubelard, yo las muñecas-ofreció Kyro.


    -¿Qué haces, Kyro?-


    -No dejo a mi hermano solo. Si carga a Fione sin ayuda, muchos lo rodearán y sumaremos otra valiosa pérdida este día. Si carga a Fione con mi ayuda, tal vez lleguemos al campamento. Adelántense-ordenó Kyro a Eussen, mientras Hans estaba en el hombro derecho del susodicho.


    -Ya está muerto, sé que no es lo mismo que sea alimento de cerdos a que reciba una pira funeraria, sin embargo ustedes dos son héroes, arriesgarse así, rayos, Hans, vete, yo me quedaré a ayudarlos. Cuando te sientas cansado, Kyro, te ayudaré para que mantengamos el ritmo-


    -Fione ha muerto, he pasado tantos buenos momentos con él-sollozó Hans-Mi grandote y jocoso gardos, tragando gusanos y cucarachas que yo vomitaría. Su paladar era fuerte, muy fuerte.


     La arpera sigue tocando, no podremos convencerla. Quisiera poder llorar más, pero el miedo a la muerte me cierra canillas que deberían estar abiertas-vociferó Hans y se echó a correr más allá de los arbustos.


    -La música de la arpera, ni arrancándonos las orejas dejaremos de escucharla-comentó Kyro.


    -Fione, luchaste sin temor, más no podía pedirte, Fione, amigo mío, cada noche beberé una copa en tu nombre y pensaré en todos los momentos que me hiciste reír, esto debió pasar, pero no ahora sino mucho, mucho después-concluyó Rubelard, apenas decidió concentrarse en su tarea y acelerar el ritmo.


    A su vez, tras otra derrota, sin capacidad de hablar frente a quiénes sufrían y regalándoles apenas una mirada segura y convencida, Urbun caminó en medio del campamento. Tomó una hogaza, la cortó en cuatro pedazos y la repartió en cuatro caballeros deusames.


    -¿Ningún pedazo para usted?-


    -La necesitan más que yo, vendré a verlos en un rato-se dirigió Urbun rumbo a Lanka y Zenke, quiénes tenían una labor: llenar las alforjas con agua del río.


    -Lo hacen bien, lo hacen muy bien-les palpó Urbun las cabezas, llenó dos alforjas y las tapó.


    -Su brazo sangra-dijo Lanka, la niña, con las uñas en los dientes.


    -Es sólo un rasguño-sonrió Urbun y se dirigió a su tienda, mientras los hermanos llenaban las canastas con cantimploras, a repartir luego entre los soldados.


    Finalmente, Urbun se quitó la armadura, suspiró y buscó un hierro candente, con el cual suturarse la herida que le chorreaba, molestaba, mareaba y colocaba a un paso del desmayo.


    Lanka miró el río causado por el regadero rojo, reptando entre las piedras y yuyos, visible a pesar de la neblina.


    -¿Qué haces?-


    -No podrá solo, hermano, si no lo ayudo, morirá-


    -Nos dijeron las cantimploras, aún faltan muchas-


    -Llénalas tú, trabaja más, debo ir a ayudarlo, está solo-corrió Lanka, alejándose de Zenke.


    En efecto, el rey Urbun, tras tanta sangre perdida, se había desmayado y su herida no estaba del todo cauterizada, por lo que volvió a borbotear primero y a chorrear después.


    -Debiste decirme, has perdido mucha sangre-fue Lanka a buscar las vendas, gasas y anticoagulantes.


    -No sé si lo haré a tiempo, pero no puedo esperar un segundo más-empezó Lanka a trabajar sobre el brazo herido del rey, que estaba desmayado e inconsciente-Cuando cumpla 5 años más, no seré una niña y ya no te sentirás solo. Tu boca y mi boca se conocerán. No mereces, después de todo lo que has ayudado y curado, estar solo-repuso Lanka, pasando hilo y aguja sobre la herida.


    -Githie puede carecer de sabiduría para amarte, yo no, seré más bella que ella y serás más feliz que nadie, resiste, Urbun, sólo serán cinco años-siguió Lanka subiendo el hilo y la aguja dentro de la tienda.


    Llovía en Wesneth.


    -Llueve en Wesneth, Reini llora, alguien bueno e importante se ha ido-dijo, mientras el chorro adelgazaba, goteaba y parecía a punto de clausurarse, agitó azufre para evitar infecciones en el húmero, al cual empezó a vendar después de limpiarlo con la gasa.


    -Si yo hubiese sido Githie, te habría elegido a ti, no a Danthos, descansa, mi rey, cinco años, cinco años y tu dolor terminará porque mi boca estará en tu boca, todos los días, a cada segundo, te amo tanto, no te dejaré comer ni dormir, porque mi boca estará en tu boca-rozó la niña los labios del inconsciente Urbun con los suyos.


    Suspiró y se sentó a observarlo. Asimismo, habiendo terminado su faena, Zenke, el niño, entregó cantimploras a los soldados, ubicados en las tiendas. Mientras tanto, observó a Hans, corriendo a prisa y vociferando, luego llorando y maldiciendo:


    -¿Qué pasó, Hans? ¿Por qué Rubelard, Fione y Eussen no están contigo?-chistó Zenke.


    -Fione ha muerto, Rubelard, Kyro y Eussen lo traen hasta aquí, están llenos de enemigos y tal vez no sobrevivan, los rodeen y acaben, debo hallar una carreta y tres caballos-


    -¿Fione ha muerto? No puede ser, era una montaña con brazos y piernas, ¿quién pudo hacer eso? ¡No debe ser de este mundo! ¡Vayamos ya mismo por la carreta y los caballos, no hay tiempo, nunca hay tiempo en la guerra! ¡Siento dos cosas, una mitad de alegría porque Rubelard sobrevivió y otra de tristeza porque Fione murió, no sé lo que siento, sube y baja al mismo tiempo apretándome en el medio!-expuso el niño.


    -¡Lo entenderemos después, debemos llegar rápido, Zenke!-


    Hans corrió junto a él rumbo al establo, en el cual se oían relinches, por su parte, con pasos a sus espaldas, los tres héroes, mientras Eussen y Rubelard llevaban a Fione, escupieron y miraron hacia atrás.


    -Son cientos, Rubelard, están cada vez más cerca, suerte que no tienen caballos, debemos soltar a Fione y dejarlo aquí, aunque no queramos hacerlo-enseñó Kyro.


    -Tiene razón, nos alcanzarán y son demasiados, podemos contra dos o tres a la vez, no contra cientos, Fione, si viviera, te pediría eso-refutó Eussen.


    -El campamento está cerca, hablen menos y caminen más, será con nuestros leños, no dentro de sus cerdos-replicó Rubelard, al tiempo que escuchó el piafar de tres caballos.


    -¡Súbanlo aquí, súbanlo aquí!-ordenó Hans-Pensé que no podrían y vine con Zenke con esta carreta y estos caballos. No nos alcanzarán, súbanlo rápido-


    -Les debemos la vida-


    -Es uno contra 100 de ustedes, a prisa-exigió Hans a Eussen.


    La carreta recibió algunas saetas, algunas de ellas rebotaron en las armaduras de Hans.


    -Ya se ve el campamento, los tres caballos lo hacen bien y sus choferes mejor-opinó Kyro.


    -Tranquilo, Fione, serán nuestros leños, no sus cerdos, tranquilo, Fione, estamos cerca del campamento-palmeó su pecho rojo Rubelard.


    Finalmente, los ployanos decidieron regresar y las saetas dejaron de molestar. Aunque para muchos no significara nada, fue importante para Rubelard que Fione se fuera a través de los leños en lugar de por las bocas de los cerdos.


    Algo los miserables no habían logrado y a partir de esa idea, volvía a creer en el carácter ilimitado tanto de su esfuerzo como de su talento. Mientras tanto, Lanka observaba cambios en Urbun, con los cuales crecía tanto su desesperación como proporcionalmente su incomprensión.


    La tienda del rey fue colocada en el caparazón de una Gurue, tortuga gigante, de ocho patas, de forma de hogaza, la oruga tortuga le decían, servía para transporte, siendo, posteriormente, la tienda amarrada, conforme a lo establecido por la necesidad de huir.


    La presión de Ployan no conocía el descanso ni la tregua, se habían olvidado de dormir y comer para vencer, se habían olvidado de respirar y hablar para a todos matar.


    Por primera vez todos los deusames pensaron que morirían y el silencio fue un voto en todos, unánime y para nada exclusivo.


    

  


  
    



    DIECISÉIS


    Recuerdos estrujados


    Lanka, asustada y sorprendida, separó sus manos del pecho de Urbun, a razón no únicamente de que la herida se había abierto. Numgui ingresó con su báculo y dijo que se trataba de una saeta de un alto xilo, envenenada por Sarios y lanzada por Kenae a la distancia.


    Numgui comentó que ahora Lanka quería abrazarlo en vez de besarlo, por ese motivo no había honor y virtud en Wesneth, a razón de que el exterior decidía más que el interior. En efecto Urbun estaba envejeciendo y lucía de 70 años, canoso y arrugado, era una flecha embrujada por los altos xilos y usó el único dedo que le quedaba agrisándolo para impedir que en minutos más el rey fuera esqueleto.


    Con su pócima, Sarios tenía el poder de envejecer al herido hasta estado anciano y esqueleto o rejuvenecerlo a estado bebé y semilla y finalmente polvo. No duraba más de 10 minutos y el adelantamiento o retroceso en el tiempo dentro del cuerpo era inexorable, no obstante pudo usar su último dedo y revertir el hechizo, aunque no impidió el avance y el envejecimiento del rey.


    Lamentó llegar tan tarde, en tanto Lanka, asustada y preocupada, no quiso preguntarle si no tenía el poder de rejuvenecer a Urbun, pero ella se fue sin hacer ruido. Asimismo, Urbun seguía durmiendo y él crin de la saeta fue arrojado a una olla hirviente, a medida que el gurue avanzaba.


    Se sentó al lado del rey el mago y consideró que la situación se había complicado más de lo necesario, si bien le alegraba saber de qué lado estaba Sarios pero confiaba en que algo no le había dicho, él fue el único que había leído todo el pergamino de Reini porque Suanse confiaba más en él que en su hermano menor. Debía descubrirlo por su propio pensamiento, ya descubriendo que los altos xilos no se conformaban con ser observadores y tal vez tenían una absurda idea de venganza por no poder usar los bosques, lagos y prados reservados a hombres y gardos.


    Ya tenían los cielos y las nubes, los consideraba demasiado arrogantes y perversos. Todos después de morir eran murucas y eso era una buena idea así se sabían iguales y dejaban de molestarse. Perdían sus aspectos de la vida al asumir la incertidumbre de la muerte.


    Por su parte, sin saber que había envejecido, con la peculiaridad de soñar un recuerdo, arrugando su ceño y torciendo levemente su nariz hacia un lado, Urbun recordaba sus primeros días como rey de Deusam, los cuales, desde ya, no fueron felices.


    Había bosques de manos pidiéndole comida, bebidas, remedios, ropa, jalándole la capa y las botas. Risueño, con manos en jarra, les dijo:


    -¡No me esperen a mí, háganlo ustedes! ¡Allí tienen bolsas con semillas, platas y rastrillos para sembrar y cosechar!-


    Eso dijo a los desesperados hambrientos, que se irguieron y lo miraron cara a cara, rodeándolo y pudiéndolo pulverizar.


    -Creo en ustedes-sonrió Urbun-Si hacen hoy, tendrán mañana. Se los prometo-


    Y les enseñó a pescar en lugar de darles el pez. Había miles de pedidos de personas que habían olvidado sus esfuerzos y talentos. Finalmente, abrió los ojos, en compañía de Numgui. Se sintió cansado y viejo, el espejo revelaba su cabello nevado y su rostro arrugado como una nuez luego del martillo.


    -Una flecha de altos xilos te hirió con un conjuro de Sarios que te envejeció, aún tienes Mazdauel para moverte joven y poderoso, úsala-refirió Numgui, incorporándose de la tienda.


    -Nos estamos moviendo en un gurue-se sentó con enorme esfuerzo Urbun-No ordené retroceder-se puso de pie el rey, caminando más allá de la tienda, al tiempo que Numgui le cedió el paso.


    -¿Qué hacen? ¡Alto!-les habló el rey viejo a sus caballeros jóvenes-No debemos achicar el círculo, sino sostenerlo. Recuperemos posiciones, en Deusam no debe haber guerra, sólo estudio, trabajo, juego, amor y familia-tosió y desenvainó su espada Urbun, sintiéndose más joven y más veloz, a pesar de su apariencia.


    Kyro intercambió una mirada con Numgui arriba del gurue, no necesitando ninguna explicación.


    -Nuestro rey ha-decían los soldados, desmoralizados.


    Lejos de hablarles con palabras, bajó Urbun del gurue y fue el único en caminar hacia adelante, Eussen abrió la boca y no pudo cerrarla, tras el viento interno de admiración.


    Sin nada decir, todos siguieron al gran rey a la luz de recuperar posiciones.


    Desde el catalejo, Danthos y Benhore observaban el regreso de los deusames a las posiciones que habían perdido.


    -No debemos reír, bailar, beber, aplaudir y saltar después de vencerlos-dijo Danthos.


    Benhore chistó y cerró el catalejo.


    El viento aullaba y lloraba con tristeza, parecía un chispazo de Reini, en él morar.


    El viento se hamacaba y revolcaba entre las cunetas de los nueve montes de Wesneth, los nueve grandes montes delante de las 38 medianas montañas y las 200 pequeñas colinas.


    El viento lloraba y les pedía a los ejércitos que se detuvieran, sin embargo no obedecían, estaban orgullosos de sus destrezas y poco miedo a la muerte. Bufandas rojas de sangre en el aire tras las danzas de las espadas, masas, jabalinas y picas.


    Urbun, anciano, miró a Githie, encapuchada y a Lydni, la eterna embarazada, en la misma condición. Por primera vez la vio, no quiso conversar con ella y se sintió libre.


    La madre se acercó al hijo.


    -¿Hasta dónde piensan llegar?-preguntó Githie-Hemos hablado el cuerpo de enfermeras y cocineras a los dos reinos, ninguno quiere detenerse-


    Eussen cerró los ojos y los abrió al instante.


    -Debiste besar a Urbun, no a Danthos-


    -Danthos es tu padre-


    -No para mí, madre-


    -¡Reflexiona, hijo!-


    -Ployan empezó y nosotros, Deusam, lo terminaremos. Debería el cuerpo de mujeres y tú hablar con ellos y nadie más. Si ellos regresan a Ployan, no seguiremos luchando. Sólo defendemos la tierra que amamos y nos alimenta-expuso Eussen-Sin embargo, vienes a hablarnos a nosotros en vez de a ellos. Nuevamente te equivocas-


    -¡Entonces explícame, hijo, por qué no quieres detenerte!-


    -Si nos detenemos, seremos esclavos. La esclavitud es peor que la muerte, madre-respondió Eussen a Githie.


    -¡Danthos hablará con Benhore, eso no pasará!-


    -No creo ni en Danthos ni en Benhore, no depondremos armas, debo seguir a mi rey, DEBO SEGUIR A MI PADRE-se alejó Eussen corriendo de ella, alejándose a una nueva batalla.


    En cuanto a Kyro, avanzaba solo bajo el bosque, en medio de varias cuerdas doradas de sol, procedentes de los cinco soles. Observó una silueta rosada y delicada, balanceándose de izquierda a derecha, sin tocar ninguna rama del laberinto, al ser maestra del sigilo.


    Una alta xilo.


    Se dio vuelta y la tuvo frente a sus ojos, Nya lo miraba con amor y cariño campaneando tanto en sus retinas como en su aliento y ruborizadas mejillas, más Kyro le respondía con concentración y determinación.


    Observó que en el cabello escarlata de la alta xilo crecían flores y capullos, tal ocurría en las hembras xilos cuando estaban frente a lo que más deseaban.


    -No vayas, quédate conmigo-pidió Nya.


    -Hay muchos sufriendo, viendo el fin con deseo cuando antes lo veían con temor. Soy un héroe, Nya. No tengo derecho a pensar en mí ni siquiera un segundo-exhortó Kyro, al tiempo que Nya arrojó una bolsilla de humo de la cual emergió un portal rumbo a un lugar paradisíaco con flores gigantes y pastos de varias gamas, con ríos de colores y lagos refulgentes, la primera luna de Wesneth, Micenas.


    -En Micenas…Lejos del hechizo de Reini, podremos ser felices, Kyro. Ser padres, criar una familia, tocarnos y armar un nuevo mundo-dijo Nya, con toda la esperanza y devoción, desde sus dientes de mármol y mirada de primavera eterna.


    -Tienes diez segundos para cruzar por este portal junto a mí. Nunca más podrás ser feliz si rechazas esta puerta abierta-


    -No vivo por la felicidad, Nya, vivo por el honor y el honor es cumplir lo que he prometido. Estaré sangrando con Urbun, no floreciendo contigo-expuso Kyro, mientras el portal seguía cerrándose y achicándose, en estrella de negar el acceso a Micenas.


    -Esta decisión, lejos de descender mi amor hacia ti, lo enciende más, Kyro. Sólo dime si me amas, aunque no podamos besarnos por el hechizo de Reini-acercó su mano a la mejilla de Kyro, sin tocarla.


    -Hace 20 años que nos amamos, Nya. Sólo hemos conversado deseándonos mejores futuros y sabiduría para los momentos difíciles-alteró levemente su rostro Kyro-Sin embargo, no puedo dormir, no puedo cerrar los ojos y soñar contigo, Nya. No será ahora como alta xilo y héroe, será después como Murucas-


    -La puerta se cerró y los murucas pierden la memoria, nos olvidaremos, Kyro-


    -Entonces, Nya, besémonos ahora y desciende aquí, al bosque, conmigo-


    -Ya hemos hablado. Quiero conservar mi juventud, mi estatura y mi belleza, sé que no entenderás mi orgullo y sé que me besarías así fuera enana, fea y vieja, una baja xilo. Sin embargo, los altos xilos queremos conservar nuestra perfección exterior y a ti te suene un capricho estúpido, pero es importante para mí-


    -Nunca pretendí que el interior y el exterior estuvieran arriba o abajo, el uno del otro, tanto el cáliz como su vino tienen su encanto y están entrelazados, Nya y no te pediría para besarme y amarme más de cerca que fueras alguien que no eres-


    -Lo sé, Kyro, por eso te ofrecí ese pasaje que ya se cerró rumbo a Micenas, dónde el hechizo no cunde, de todas maneras prefieres el deber al deseo, por eso eres un héroe, por eso, aunque ahora esté enojada y triste, jamás te olvidaré y más te amaré, respetándote y entendiéndote, pese a que tu decisión esté lejos de mi voluntad-parpadeó y agrandó sus ojos Nya.


    -Así es nuestro amor, Nya, sin tocarnos, sin besarnos, sólo mirándonos, deseándonos lo mejor y creyendo que podremos regresar no sólo porque nos hemos elegido, sino también porque tenemos lo suficiente ya que ver sin tocar no solamente puede hacernos más grandes por dentro sino también no poner nada arriba y nada abajo, logrando el ser después de todo lo que ganamos y perdimos-aseveró Kyro, con una sólida sonrisa, sin mostrar ningún diente.


    -Hasta pronto, Kyro, no se te ocurra ser murucas, te amo-empezó a agitar sus alas Nya, tras elevarse-Nunca cierres los ojos, quiero que siempre me veas. Estaré siempre cerca de ti, aunque no pueda acompañarte con besos y caricias, te acompañaré con mi voz y con mi alegría de verte regresar del fuego que entraste pudiendo otra vez salir-


    -Hasta pronto, Nya. Una nueva batalla se avecina. Mi rey ha envejecido en su cuerpo, aunque sigue joven, generoso y comprometido en su corazón. Ojalá que en el futuro el sufrimiento no sea el único camino al crecimiento-abandonó el bosque uno de los tres héroes, sin olvidar el perfume de las flores que crecieron en el cabello de Nya.


    En cuanto a Rubelard, cerraba los ojos y tambaleaba, afectado por una fiebre, mientras marchaba en una carreta de ocho ruedas rumbo a la próxima batalla. Estaba abriendo y bajando los párpados, conforme boqueaba y sus hijos le decían:


    -No vayas, estás muy enfermo-Zenke.


    -Te matarán-Lanka.


    -Que termine la guerra, dejen de luchar, hay muchas cosas lindas-siguió Zenke.


    -Su frente y su piel arden más, hasta lo héroes se enferman-insistió Lanka.


    -No puede escucharnos, hermana, no sé si está despierto o dormido-


    -Nos compró cuando nuestros padres nos vendieron y si ese día nuestros padres no encontraban huevos, se comían nuestros propios brazos, Rubelard jamás se comería nuestros brazos pese a no encontrar huevos-


    -Ni jamás nos cortaría las lenguas cuando lloramos por estar enfermos y no dejarlo dormir, es un héroe, es todas esas cosas que debemos hacer pero nos conformaremos con decir-


    -Hagamos menos ruido, necesita descansar, yo le haré algo de comer y de beber-dijo Lanka.


    -Yo iré con Hans a ayudarle a afilar sus armas-repuso Zenke.


    Entretanto, fuera de ese lugar, Rubelard tuvo un sueño en el cual cuatro jabalinas se le clavaron formándole rutas agrietadas dentro de la fisonomía tensa y anudada, lo más sorprendente es que fue al umbral de una cueva con ¡un murucas clavándole la jabalina en el este! Estaba a punto de morir, aunque era el ser con más sangre en Wesneth y podía seguir de pie un tiempo más.


    -Un humano que quiere correr sin saber caminar, un gardo que consume más de lo que produce, un xilo que es rápido para hablar desde lejos pero lento para actuar de cerca, y un murucas-exclamó Rubelard, atrayéndolos contra sí para profundizar sus heridas y sellaros, levantando el doble estilete y la doble masa con picas-Un murucas que se ha ido sin resolver nada diciéndonos cómo hacer todo. ¡Merecen esto, una y otra vez!-decapitó a todos con sus armas, tras cruzarlas en una x, a través de ese sueño, rodeado de niebla verde y celeste.


    Pronto dejó ese sueño, buceando más lejos, en el pasado, aquella ocasión en la que emergía con un pez gigante entre sus brazos, pero a su espalda escuchaba un chapuzón.


    -¡Auxilio, auxilio!-gritaba Hans, siendo un bajo xilo, luego de caer para ayudar a su hermano que se iba lejos.


    -JA, pronto te ayudaré, bajo xilo-se levantaba Fione de su siesta bajo el árbol-Espera un segundo, ah, me agarró un calambre, estás a tu suerte, ey, no arrugues tanto tu cara, estaba bromeando-cargó Fione con sus brazos a Hans, ya que Rubelard tenía al pez, aún temblando entre sus brazos.


    -Mira lo que encontré, ya no es alto y bello, es bajo y feo-dijo.


    -Sigue llamándose cómo se llamaba, Fione-


    -No quería que mi hermano, luego de ser castigado por robar a los altos xilos, estuviera solo. Hermano, ven aquí, no corras por ese bosque, estas personas son buenas, podemos ser 4 en vez de tres-rogó Hans, estirando su brazo, más allá de la cascada.


    Al final fueron tres en lugar de cuatro, mientras que Lydni y Githie, con su consejo de cocineras y enfermeras, pidieron a los hombres una y otra vez cesar la guerra, tanto ployanos como deusames pero fue usar una llave en una pared. Estaban sordos a su odio, deseo de desquite y hacerles pagar el dolor pasado a otros.


    -No se detienen, hermana, caminan hacia la muerte a pesar de nuestras palabras, a pesar de que más de mil veces les pedimos que fueran padres y esposos en vez de soldados-miró la niebla roja y azul, del convoque a la batalla, Lydni.


    -No pueden escuchar, están llenos de odio, por los daños que se han ocasionado, son dos antorchas enfrentando la misma lluvia y no quieren apagarse por temor a que sea lo último y buscan más leñas y leñas hasta desaparecer todo el bosque, todo el futuro-razonó Githie, con mirada larga y triste.


    Sin embargo, ambas fueron interrumpidas por un paso largo y poderoso, junto a una carcajada siniestra, tratándose de Dunher, en compañía de Lord Krim.


    -JAJAJAJAJAJAJA-


    -¿Cómo puedes reír en un momento en el cual tantos mueren y familias se arruinan?-objetó Githie.


    -JU, queremos demostrar que el odio hace a los hombres más fuertes, concentrados y capaces, en tanto el amor los hace estúpidos y débiles. La guerra separará a los pocos de los muchos. Tal para llenar un cofre de oro hay que deshacer una colina entera, es sabio, cruel y maravilloso-opinó Lord Krim.


    -Les permitiremos seguir hablando a los dos ejércitos, viendo como sus voces no detienen los pasos que avanzan hacia lo último. No quedará nadie en Wesneth. Esto ya no puede detenerse. A mí no me interesa ningún motivo filosófico o religioso: mi único interés es que mi espada seque los otros cuerpos. Me encanta el color rojo de la sangre, porque ni el bien ni el mal han podido tocarlo, es propio y libre, cuando se desangran y saben que les queda poco, sienten y brillan sus ojos en segundos lo que no brillaron y sintieron en décadas.


     Derribar sin ser derribado, golpear sin ser golpeado, ser de los pocos que siguen en vez de los muchos que se van, eso me da un universo de placer lleno de galaxias de vanidad y estrellas de orgullo que sus boberías sentimentales no podrán apagar-sentenció Dunher.


    Lydni y Githie intercambiaron una mirada.


    -Aún no hemos hablado con los reyes, cuando hablemos con ellos, será diferente, nos aman, nos escucharán, aún Benhore-dijo Lydni-Y el amor nos hace actuar más para el deber que para el deseo, para el dar que el recibir y es el único camino para construir un mundo mejor, un mundo dónde no necesitemos ser golpeados para ser más fuertes, un mundo de felicidad-


    -Así es. Ustedes tienen sus carcajadas, nosotras nuestras palabras y miradas. El odio es actuar por lo que nos pasó, no por lo que somos y pronto lo enseñaremos, lo entenderán aunque debamos decirlo un millón de veces-aseveró Githie.


    -JAJAJAJA, los ejércitos ya están en el campo, dispuestos a mezclarse, vean cuántos caen, aplaudan a los que lo hacen con un gruñido, silben a los que lo hagan con un llanto y un grito, sean una buena tribuna-se alejó Lord Krim de ellas.


    En cuanto a Dunher, sonrió y dijo:


    -Les mostraré cómo son los hombres a quienes aman, ustedes mismas me pedirán que acabe con ellos, no tiene arreglo, sólo darle más tiempo con el parche hasta que el techo vuelva a gotear cuando llueva, porque el parche no durará mucho, darles más tiempo para que vuelvan a hacer lo mismo, lo que ustedes tanto defienden-


    

  


  
    



    DIECISIETE


    Voces muertas


    La batalla subió en todos los hombres como el sudor en el verano y los dientes apretados junto a las colchas al cuello en el invierno, hubo nieblas rojas y azules, azuzándolos y extraviándolos, mientras Reini, a través del viento triste, aullaba y lloraba, siendo ignorando por los seres que no sabían detenerse porque en otras manos brillaba más que en las suyas, apenas un poco más.


    Benhore, contento de que Gunghera al fin le respondiera, se sintió seguro y poderoso con ella, formando un río de gardos y deusames tras sus zarpazos.


    Apretó los dientes y observó a su hermano, Urbun, luchando entre cuatro, deshaciéndose de ellos, arrodillándose, engrapando una mano en la rodilla y mostrándose débil y cansado, seguramente estaba enfermo, era el momento, sabía que era su hermano. La niebla no dejaba verlo a la distancia. Estaba luchando contra un gardo enemigo, al cual abatió pero pronto sintió la presencia de Gunghera y simplemente, al sentir la punta de la espada en su dorso, alegó:


    -Hazlo, Benhore, ¡hazlo!-dijo sin el casco, dándose vuelta, por lo que la punta tocó el pecho.


    -Has envejecido, Urbun. ¿Cómo?-expuso Benhore, sin decidirse a exterminarlo.


    -Una flecha alto xilo, de Sarios, con una pócima, Numgui evitó que me convirtiera en un esqueleto-


    -No puedo hacerlo, no puedo vencerte así-repuso Benhore, tragando saliva, al dar dos pasos hacia atrás, con su espada Gunghera aún en alto.


    -¿Qué estamos haciendo, hermano? ¿No volverás, Benhore, a decirme hermano?-


    -Pensé que iba a poder, pero al verte viejo y cansado, aún luchando, muchas ideas me pasaron por la cabeza durante un segundo y ya no puedo hacerlo, Urbun, ya no-envainó Benhore Gunghera.


    -Somos hermanos, debemos abrazarnos, no matarnos con espadas, detengamos esto, Benhore, habla con tus hombres, hablaré con los míos, ya han muerto muchos, hagamos un acuerdo comercial, te daré el excedente de ganado, granos, frutos y cosechas a cambio de telas, minerales y medicina-repuso Urbun.


    -Has envejecido, te queda poco tiempo de vida, 10, 5 años, no puede ser, Sarios, Sarios, malditos altos xilos, que se divierten con nuestra destrucción para creerse mejores que nosotros, observando a la distancia. Nosotros, los altos xilos, nuestra cruel guerra, su vil espectáculo. Sí, haremos el acuerdo comercial. Hablaré con mis hombres, habla con los tuyos, hermano-sonrió Benhore.


    Sin embargo, al manotear su pecho, sintió Benhore otro manotazo y no pudo soplar su cuerno con el código de tregua, 3 soplidos largos, dos cortos, mientras que Urbun fue empujado y derribado perdiendo también su instrumento. Tosió, se incorporó y sacó su espada Mazdauel.


    -No dirán absolutamente nada. La guerra continuará-expuso Lord Krim, enfrentándose a Urbun.


    -Thamos y Bumghol tenían razón, quieren destrucción en vez de dominio, son el fin-desenvainó Benhore.


    -Nunca me gustó servirte, siempre me pareciste mediocre y predecible-luchó desde un principio Dunher-Cuando Lord Krim y yo tengamos Gunghera y Mazdauel, nadie podrá detenernos. Ni Kalisni, ni Rubelard, ni Kyro. Seremos los seres más poderosos de Wesneth-exacerbó Dunher.


    Urbun tosió, retrocedió y se arrodilló ante el embate de Lord Krim, pese a ser protegido por Mazdauel.


    -Parecerá que ambos se aniquilaron-prometió Lord Krim.


    -Hermano, tú puedes-dijo Benhore.


    -Tú también, hermano, venzámoslos y terminemos con esto-dijo Urbun.


    Por un momento, ambos villanos retrocedieron, brincaron hacia los costados y los vuelos frontales no pudieron alcanzarlos, de Gunghera y Mazdauel. Las espadas se aplaudieron, flexionaron sus rodillas, se elevaron y volvieron a tronar, escuchándose crujidos y chistidos.


    -A pesar de que tenemos las espadas más poderosas de Wesneth, sus habilidades son excepcionales-expuso Benhore, con un hilo rojo entre sus dientes.


    -Un estúpido que escucha los consejos de una mujer no merece llevar a Gunghera-entró y sacó la espada Dunher, escupiéndole el rostro a Benhore, tras patearle el pecho y derribarlo-No será con mi espada, será con mi bota-le pisó el cuello.


    La espada de Urbun fue hacia adelante, en tanto la de Lord Krim zigzagueó, formándole una telaraña carmesí en las costillas en cuanto le perforó la armadura.


    -A pesar de esa gran herida, sigues de pie y tratando de matarme con tu espada. No sólo te mataré, Urbun, también te recordaré. ERES GRANDE-admitió Lord Krim.


    -Sólo lo haces por deporte, si te importaran los demás, Lord Krim, cuando pasó lo que pasó con los rimios, yo no había nacido, jamás lo habría aprobado-


    -No podrás convencerme, Urbun. Los rimios me dieron sus almas y yo ocupé esta armadura. Ya no son almas, son energías que me alimentan. Soy un espíritu que las gobierna. Mi único interés es que nadie viva en Wesneth. De ese modo, le daré a mi madre, la sabiduría, el regreso de mi padre, el silencio eterno-expuso Lord Krim-Soy agente de la destrucción, no es deporte para mí, no me confundas con Dunher-


    -Mientras me quede algo de sangre, trataré de matarte. Tengo a Mazdauel en mis manos. Debo rendirle honores-vociferó Urbun y cruzó su espada, trabada por la axila de Lord Krim, quién le empelló la cara con el codo, también derribándolo.


    -No será con la bota, mereces mi espada. Has sido un gran adversario-explicó Lord Krim, mientras a Duras penas, con espalda al tronco, veía la espada entrando por su pecho, apretó Urbun los dientes y no gritó.


    -Baja la bota de una vez, imbécil, ¡qué esperas, no quiero ver a mi hermano morir!-


    -¡Sólo te molesta que lo haya hecho Lord Krim en vez de tú!-


    -¡No digas eso, Dunher! ¡Urbun, hermano, si aún puedes oírme, lo siento, debí escucharte, sólo no podía soportar que lo hicieras mejor, soportar que a ti como rey te amaban y a mí como tirano me temían, me di cuenta de la diferencia y no pude resistirlo, temor no es respeto, hermano, no lo es ni lo será-


    -Benhore, hermano, pronto seremos murucas, no recordaremos nada de lo que ha pasado, los pueblos pueden sin nosotros, algún día lo creerán además de saberlo y seres como Dunher y Lord Krim aprenderán que nosotros sabemos caer mejor que ellos-gruñó Urbun, al tiempo que Benhore palpitaba en sus ojos y gorgoteaba en su boca, una vez que Dunher descendió su bota.


    -¡Ya me cansó esta estupidez!-sonrió Dunher.


    Ladeando su capa, Lord Krim comprobó que el rey de Deusam ya no respiraba, apenas le pasó los nudillos por el aliento.


    -Tardaste demasiado-criticó Dunher.


    Lord Krim no dijo nada. Dejó Mazdauel allí.


    -No nos acepta. Llévate a Gunghera-informó Lord Krim.


    Dunher gruñó por el rechazo de la espada.


    -Los reyes están muertos, todos seguirán luchando, las voces están apagadas, los pasos no cambiarán de dirección, nuestra faena aquí ha concluido-se retiró Lord Krim, envainando su espada.


    -Nunca serviste, Benhore-se fue Dunher-No debe quedar ninguno. Es lo que la sabiduría y la verdad quieren. Somos hijos buenos con sus madres-


    No tardaron en descubrirlo, formando un círculo en derredor, en torno a Urbun y a Benhore, Eussen, vociferante y jadeante, miró a su madre primero y a su padre después.


    Fue el primero en reaccionar, Kyro miró hacia un lado y hacia otro, Urbun no despertaba. Zenke y Lanka temblaban tras las rodillas de Rubelard.


    -Se mataron el uno al otro-dijo Danthos.


    -No, no lo creo-dijo Numgui.


    -¿Qué haces, Eussen, por qué caminas hacia el lado de los ployanos? Eres un héroe, debes estar del lado de los deusames-vociferó Numgui, al ver los movimientos del joven.


    -A ti no te importa quién viva o quién muera, quién gane o quién pierda-criticó Eussen-Ya no quiero ser héroe: el único héroe que estaba aquí fue Urbun. Fue bueno y generoso, sin embargo jamás fue besado y amado. Ese es el destino de un héroe: dar todo y no recibir nada.


    Debió morir Danthos, no Urbun, mi héroe, mi rey, mi padre. No tiene vuelta atrás, Numgui. Conviérteme en un árbol o en una roca con tu magia, iré a pelear para los deusames, ya no quiero ser bueno, los malos viven, celebran y gozan acompañados, los buenos sufren y mueren solos, en Wesneth todo está al revés, nada es justo, ni siquiera un punto dentro del maldito círculo. Mi madre no eligió a mi padre, eligió a Danthos-miró a Githie y a Danthos-Sólo Urbun me hizo sentir un hijo, escuchándome, acompañándome, dejándome ser en vez de decirme qué hacer, y ha muerto.


    Ya no quiero ser bueno, quiero ser malo. Quiero ser malo para ver qué me hace sufrir más y qué menos. Para demostrar que la verdad murió antes de nacer y que la locura es el único aire que se respira-se colocó el casco Eussen, luego de su disertación.


    -No importa lo que haya pasado con Urbun, tienes un deber con Deusam-exigió Numgui.


    -¿Deusam? El pueblo al que rescató Urbun del hambre, la enfermedad y la pobreza, ¿vino aquí a luchar con él y a llorar su fin? No, no lo hizo. No, siguen en Deusam, a salvo. No desobedecieron a su rey, no pagaron su deuda, lo dejaron solo, muriendo. No amaron a Urbun, amaron lo que les dio, una sequía, una plaga de ranas y langostas y de un día para otro iban a querer colgar a quién querían hacerle una estatua. Hasta lo aplastarían con la misma estatua que le hicieron.


    Wesneth es una porquería y sus especies también. Una cosa es cuando ganas y provees, otra cuando pierdes y no respondes, todos a tu lado, nadie a tu lado, ganando, perdiendo, ahora entiendo a Dunher, ahora entiendo a Kalisni, iré con ellos, me uniré a su causa-se subió Eussen a su caballo plateado y albo, sin decir nada más.


    -Hijo, por favor, Urbun hizo mucho por ti, por respeto a eso, quédate aquí, no sirvas a los invasores-pidió Githie-Ahora, tu padre, Danthos, luchará para Deusam-


    -Dejó algo escrito en el barro-se inclinó en el barro Rubelard, conforme Kyro leyó:


    -Que la guerra no llegue a Deusam, que en Deusam sólo haya juego, educación, trabajo, amor y familia, sigan siendo un círculo de valor y sacrificio para proteger ese punto de felicidad-


    -Perdóname, Urbun. Perdóname, padre. Pero vi algo que no viste-miró el cuerpo Eussen por última vez-En los momentos difíciles, no hay nadie, estás solo, estuviste, hasta tu héroe protector se entretuvo hablando con una alta xilo, diez veces le grité y no me escuchó. Seré un villano destructor, nadie quedará vivo en la tierra y el cielo de Wesneth, la sabiduría, la verdad y la decencia deben volver a sonreír después de miles de años y las serviré con mi sangre, gota a gota-miró a Kyro y se retiró con su caballo.


    -Tiene razón, Kyro. Llegaste tarde. No protegiste a Urbun-


    -¿Cree, Numgui, que me gusta este momento? ¿Por qué no me convierto en estatua para acompañar al ser que más admiro y respeto?-


    -Usé uno de mis dedos para desconectar tu vínculo con él de Urbun y él de Rubelard con él de Carrether. Eres un héroe.


     Pensaste en el amor que no podrás vivir con Nya y no pudiste salvar a Urbun de Lord Krim, quién fue quién lo mató-señaló el báculo de Numgui, la bota de seis espuelas, perteneciente al caballero fantasma, en la huella nefasta-Más Dunher acabó con Benhore, llevándose Gunghera. Puedo ver el pasado a través de la niebla que nos rodea y me lo dice-


    Kyro no miró a nadie, estaba abstraído en sí mismo.


    Todavía no podía creer que Urbun haya muerto.


    Pronto había muerto y no tenía tiempo para pensar en eso.


    -Lord Krim-aseveró Kyro-Mazdauel, no me acepta-dijo Kyro, tras chispearle la mano, en cuanto quiso tocar esa espada-Los altos xilos, algo tienen que ver, qué sabes, Numgui-


    -Yo lo sé, yo lo sé-caminó Hans.


    -Quieren deshacer el hechizo-agregó.


    Le dieron tiempo a explayarse:


    -Fueron los primeros en ser creados, fuimos, mejor dicho, éramos más bellos e inteligentes que los humanos y los gardos, los metíamos en jaulas con ruedas y los encadenábamos, a pesar de ser menos, los engañábamos.


    En castigo, Reini nos dijo que fuéramos al cielo y no volviéramos a la tierra. Reini nos dijo que si nos tocaba un terrestre o tocábamos agua, una rama, una mota, dejaríamos de ser altos, jóvenes y bellos para siempre, seríamos bajos, viejos y feos por la eternidad.


    Cuando todos los gardos y humanos mueran, no habrá solo cielo para los xilos y por eso armaron esta guerra, aman, a diferencia de los humanos, más la tierra que el cielo-


    -¿Por qué no lo dijiste antes, Hans?-objetó Rubelard.

  


  
    -Aún, Rubelard, sueño con volver a ser alto, bello y joven, poder mirarme en el reflejo del agua, aceptarme, es importante para mí. Sin embargo, luego de ver a alguien tan bondadoso y sabio como Urbun muerto, dejó de serlo y ya no puedo conservar el secreto de la conspiración que prometí y juré proteger con mi vida-tocó el pecho de Urbun con sus manos y lloró sus mejillas.


    -Nunca habrá un día más triste que este, Urbun ha muerto-sollozó Hans.


    Lydni tomó las manos de Benhore.


    -Se pusieron de acuerdo, lo sé, aunque no pueda leer la niebla como Numgui, iban a parar esta guerra, habían recordado que eran hermanos y no debían matarse-expuso Lydni, con todos los ríos en su cara.


    Numgui asintió.


    -Aunque hubieran soplado los cuernos que fueron destruidos por Dunher y Lord Krim, nadie se hubiera detenido. Muchos siguen luchando, pese a la muerte del os reyes. Ya el odio se ha liberado y no se detendrá. Es un virus invencible. El odio a través de esta niebla roja que me mostró a Benhore y Urbun matándose al mismo tiempo, con Gunghera en el estómago del rey de Deusam y Mazdauel en el plexo de su par de Ployan.


     La niebla azul, la niebla de la tristeza, de lo que vendrá después del odio de la guerra, soledad y silencio, me mostró la verdad: Lord Krim venciendo con respeto a Urbun y Dunher con burla a Benhore, usó su bota, no su espada, por eso la niebla roja no pudo engañarme. SON EL ODIO ACTUAL Y LA TRISTEZA FUTURA, ESTARÁN MUCHO TIEMPO ENTRE NOSOTROS-informó y vaticinó el mago, desapareciendo tras convertirse en una nube de murciélagos, alejada en el cielo.


    Consideró que ya no podía retar a Kyro, pues al desconectarlo de Urbun lo hizo menos responsable y más permeable a la belleza de Nya, y así debía ser, ya no podían seguir los mismos héroes y reyes, la muerte de Urbun era necesaria y podía explicarlo pero no lo entenderían.


    Por su parte, Danthos subió a su caballo y se fue gritándole a Githie que iría a tratar de convencerlo. Ella también quiso subirse a otro caballo, pero no encontró ninguno disponible.


    Asimismo, en los cielos de los altos xilos, entre los quioscos encolumnados y las escalinatas, Sarios se reunía con los 4 campeones: Merni, Fheis, Dahi y Zult. Sus habilidades eran semejantes a las de los héroes y villanos. Tres de ellos eran masculinos, Dahi era femenina.


    -Cuatro campeones, Merni, del norte, Fheis, del sur, Dahi del oeste, Zult del este. Los he entrenado bien con armas superiores a la espada y el escudo para que tanto héroes como villanos dejen de ser mares a remar y sean charcos a pisar. Ya, con la muerte de Urbun, descubrieron nuestra conspiración.


     Seguirán luchando entre ellos, sin embargo ya no podemos ser pasivos: sus héroes pueden detener la guerra, ya pasaron de decenas de millones a dos millones, pero todavía no llegaron a Deusam.


     Preparen escuadrones y ataquen todos los puntos civiles: convertiré estas tres rocas en seis canastas: quiero las cabezas de Kyro, Kalisni, Lord Krim, Rubelard, Eussen y Dunher aquí. Sin sus héroes y sin sus villanos, los gardos y los humanos lucharán entre ellos en cuanto libere la arcilla azul que he robado a Numgui a través del idiota de Dunher que aún confía en mí-desapareció Sarios.


    Los cuatro campeones, persignados, sin interrumpirlo, escucharon atentamente. Decenas de miles de xilos salieron con cofres de entre las doradas nubes. Mientras tanto, la siguiente batalla entre ployanos y deusames no se desarrolló.


    -Nuestro rey ha muerto. No obedecemos a Dunher ni a Lord Krim, sólo a Benhore-aseveró el general de los Ployanos-Queremos volver a ver a nuestras familias. De mi parte la guerra está terminada-miró el general a Kyro, quién asintió dos veces.


    -No queremos seguir luchando. La guerra ha durado dos años que parecieron dos siglos. Hay focos de peste que debemos erradicar con antorchas encendidas, costales de paja abundante y ollas hirvientes-expuso Kyro.


    -¡Se han detenido!-dijo alguien aleteando en el cielo, Merni, uno de los cuatro campeones, el campeón del norte-Antes fue entre ployanos y deusames, ahora será entre gardos y humanos, liberen la arcilla azul-ordenó a decenas de miles de altos xilos, los cuales abrieron los cofres.


    -Están muy arriba, no podemos lastimarnos, nuestras flechas caen antes de llegar, ellos quieren masacrarnos-vociferó Rubelard.


    El polvo azul descendía precipitadamente sobre los gardos, quiénes no podían controlarse, apretaban los dientes y ensanchaban las mandíbulas, creciéndoles dos centímetros los ocho cuernos y las orejas triangulares, diciendo que no querían hacerlo pero que lo necesitaban, en cuanto atacaban a los humanos, con ferocidad y sin asco, que si no lo hacían, no respiraban y se asfixiaban.


    Merni, sin decir nada, se elevó y desapareció, Kyro frunció el ceño y observó falanges derribadas, debido a la cometida gardos.


    -Están arrojando arcilla azul por todas partes. Dunher nos dio un cofre falso-


    -Tendremos que destruirlo, Rubelard, aunque sea nuestro hermano-


    Los gardos, terriblemente afectados, rugieron y tomaron sus armas.


    -No he visto a Kalisni, Eussen, Lord Krim y Dunher por ninguna parte. ¿Estarán con los altos xilos? ¿Qué les habrán prometido?-


    -Eso no es importante, hay que luchar, Urbun, perdóname, te fallé. Yo ahora tengo una razón para nunca cerrar los ojos y descansar, ni aún después de muerto-se abalanzó Kyro hacia los gardos.


    Fue golpeado, cayó y volvió a incorporarse, mientras tanto, con antorchas encendidas, una en cada mano, Danthos decidió ponerle fin a la montaña de rosas azules y celestes, y a medida que se consumían, iba desapareciendo la joven y bella arpera de la victoria, que no lo hizo tan feliz como esperaba.


    -Gracias por ayudarme-se escucharon los pasos de unas botas verdes de armadura-Sin victoria para uno y derrota para otro, habrá destrucción para todos-resumió Lord Krim.


    -Hiciste llorar a mi hijo, Githie me eligió a mí, Eussen eligió a Urbun, todo está saldado-apreció Danthos, desenvainando.


    -JU, no hables de canteros que no regaste, Danthos-dio Lord Krim un paso hacia el costado, con el cual esquivó el mandoble de Danthos, atravesándolo, con su espada trueno, de lado a lado, de costilla a costilla, convirtiéndole, así, la cueva bucal en un remolino y los ojos en dos fogatas que recibieron cubetazos.


    -Sólo estoy aquí para demostrar que Githie me merece además de elegirme-se puso de pie Danthos, con una serpiente de sangre en el plexo.


    -No me interesa esa frivolidad. Morirás aquí y dónde Eussen fue un diluvio, luego será un desierto-aseguró Lord Krim, con tres mandobles, arrebatando la espada de Danthos, la cual se elevó al aire, ocasión en la que Lord Krim tuvo dos espadas, usándolas como tijeras, sobre el cuello de Danthos.


    -Cuando nadie te llora después de que te has ido, la muerte es la último, Lord Krim-prometió Danthos.


    -Las ratas deben desayunar-cerró Lord Krim las dos espadas, decapitándolo. Luego miró al cielo y sonrió:


    -Altos Xilos, ya encontraremos la manera de llegar a ustedes-desapareció entre dos bosques.


    Por su parte, en medio de gardos que los rodeaban, Eussen y Kalisni, luego de exhibir sus grandes movimientos de espada, siguieron adelante, un tiempo más.


    -¿Qué me miras?-replicó Eussen.


    -Puedes traicionarnos, aunque ya no es entre ployanos y deusames, es entre gardos y humanos-comentó Kalisni.


     En un tiempo vieron a demasiados gardos y decidieron esconderse en una cueva, cuyas estalactitas goteaban.


    -Los altos xilos tienen 4 campeones, los gardos ¿tendrán también sus representantes?-sonrió y cuestionó Kalisni.


    -Creo que podemos decir que ahora empezó, lo anterior fue un ensayo, la muerte de Urbun y de Benhore empezó todo-cuestionó Eussen.


    -Algún día yo tendré a Gunghera, tú a Mazdauel, la historia lo dice, el destino lo pide, tú eres el héroe, yo soy el villano, no puede haber más de uno de cada lado-


    -Ya no quiero ser un héroe, Kalisni, soy un villano como tú. Hombres, gardos, xilos, murucas si se pudiera, a todos quiero meterlos en mi olla, cocinarlos y tirarlos sin comerlos para no indigestarme-


    -No sólo hablas con tu boca, también con tus ojos, Eussen, sí, el dolor, has perdido a alguien importante, Urbun, realmente creyó en ti y lo primero que haces en vez de seguir tu camino JAJAJAJA, es unirte a mí-


    -¿Qué dices, Kalisni?-


    -Lo que digo es simple, Eussen. Tú y yo no podemos estar del mismo lado, tú debes estar aprendiendo con Kyro y Rubelard, yo fingiendo con Lord Krim y Dunher, regresa, vete de aquí-


    -No, no es posible, ¿sólo me enojé por la muerte de Urbun y vine a un lugar? ¿Los hechos me están dibujando y escribiendo?-


    -Lo único que sé-vio que la horda de gardos se había ido-Lo único que sé, Eussen-jadeó, sonrió y se relamió Kalisni-Es que yo debo tener a Gunghera y tú a Mazdauel, que nosotros dos debemos ser los últimos dos seres vivos que queden en Wesneth luego de esta guerra, en la tierra y en el cielo, y que yo te mataré en ese momento y tú morirás. Entrénate, sin embargo, bien, no quiero que sea tan fácil cómo ahora-empujó Kalisni a Eussen desde la cueva, arrojándolo hacia el río.


    Eussen no pudo reaccionar, su armadura pesaba mucho y el río lo llevaba rumbo a rocas que lo chocaban y lastimaban.


    -¿Tendrá, Kalisni, razón? ¿No soy un villano? ¿Sólo alguien decepcionado y enojado? ¿Es mi destino ser un héroe de los humanos y no un villano? Todavía veo el rostro de Urbun con los ojos cerrados y ¡estoy enfadado con él porque no resistió, no agonizó lo suficiente para despedirse de mí y escuchar todo lo importante que debía y quería decirle!


     ¡Estoy sufriendo mucho, no sé lo que hago! ¡No puedo salir de este río, la armadura pesa mucho, no puedo moverme! ¡Kalisni, me ganaste con trampa, no con habilidad! ¡Pero tienes razón, debo estar con Rubelard y Kyro, aunque en nada esté de acuerdo con ellos!-vociferó Eussen.


    De todos modos, una soga golpeó su mejilla y la tomó rápidamente con sus manos. Estaba atada a un gurue que lo sacó del río, dejándolo con la armadura mojada, chorreante y abollada. Rubelard y Kyro, sin decirle nada, estaban allí.


    -Kalisni usó sus manos en vez de su espada porque nos vio y quiso que fuéramos a rescatarte a ti en vez de a destruirlo a él. No es estúpido, es un buen villano, ¿cuándo serás un buen héroe, Eussen?-replicó Rubelard.


    Kyro le tendió la mano y ayudó a incorporarse.


    -El hecho de que pase lo que no queremos en la vida, no nos da derecho a ser malvados y lastimar a otros-corrigió Rubelard.


    -Ninguno de ustedes dos llegó a salvar a Urbun, hablaste mucho con Nya, Kyro-


    -Tú tampoco lo salvaste, tenía tres héroes, no uno, Eussen-aclaró Kyro, con manos en la columna.


    -¡No puedo perdonarte, te odio, Urbun murió por tu culpa, era mi padre!-


    -También ¡era importante para mí, Eussen!-


    -Dejaré que arreglen sus asuntos-se retiró entre los árboles Rubelard, mientras el gurue se retiraba con la soga.


    -No me escucharás y aprenderás si no demuestro mi superioridad-expuso Kyro, desenvainando la espada, al tiempo que Eussen hizo lo propio, al ver a Mazdauel clavado, en el pasto.


    -¿Por qué no usas a Mazdauel?-


    -Porque es tuya, no mía-reflejó Kyro.


    Las luces de Mazdauel, en manos de Eussen, se encendieron.


    -Tú tampoco estuviste para salvar a Urbun, Eussen, ¿quieres decirme por qué? Yo estaba rechazando un portal a Micenas para ser feliz con Nya para siempre. Rubelard se enfrentó a 5 gardos y 5 ployanos al mismo tiempo. ¿Cuál es tu excusa, visto y considerando que estabas más cerca de Urbun, que te había apadrinado?-


    -Kalisni, lo vi riendo y lanzándome una piedra, lo perseguí para luchar con él, maté a otros en el camino y dejé de ver lo que pasaba con Urbun, también es mi culpa. No fallaron solamente Rubelard por no ser invencible y tú por distraerte, también, Kyro, fallé yo, fallé porque pensé más en el prestigio del acero de mi espada que en la sangre de mi rey, que en la sangre de mi padre-cerró los ojos y reflexionó Eussen.


    -Aún el asunto no está saldado. ¡Me vituperaste como caballero y guerrero, me insultaste como si mi error hubiese sido intencional en vez de involuntario y llevo más tiempo conociendo a Urbun que tú y cuestionaste mi sentimiento y mi sufrimiento hacia su inmerecida e injusta muerte!-dijo Kyro, con una lluvia en el rostro-Pensé que por estar tú cerca, yo podía hablar un poco con Nya y decirle que aún no podía cerrar los ojos. Pero no, Urbun murió, me cuestionaste, desautorizaste y te fuiste. Rubelard es el mejor de nosotros, Kyro. Siempre lo ha sido. Pero no eres mejor que yo: te daré una paliza para que sepas que recién empiezas y debes usar más tus oídos que tu boca, muchacho-deslizó Kyro una lluvia de mandobles, a la cual replegó retrocediendo Eussen.


    -¡No será una paliza, Kyro! ¡Urbun me dijo que yo era una fogata poderosa a la que ni la lluvia podía apagar! ¡Debo hacer honor a sus creencias!-aceleró sus embates Eussen, frente a los cuales inclinó y balanceó Kyro su cintura, luego le ladeó la espada con la suya y le pateó la cadera, obligándolo a trastabillar tres pasos.


    -Piensas más en mover tu espada que en mover la mía, así jamás podrás contra un villano ployano, un campeón xilo o un imperial gardo. Tres héroes deusames, tres villanos ployanos, 4 campeones xilos y 5 imperiales gardos. Ya puedes saber esto: todos con las mismas habilidades y posibilidades, aventajándose por uñas o pestañas, ganando más por errores ajenos que por virtudes propias. Pero en realidad pienso en 2, 3, 4 y 5 en lugar de 3, 3, 4 y 5-resumió Kyro, tras pisarle la espada contra el barro con la bota y golpearle la espalda, sin matarlo.


    -Así que no me consideras un héroe, un servidor de Ployan-se incorporó Eussen, desviando siete mandobles de Kyro, espadeando tres al aire y protegiendo su cintura con un diagonal descendente.


    Jadeaba, mientras Kyro permanecía con los labios sellados.


    -Tu espada piensa más en el qué que en el cómo, aún tu espada no es grande, sigue siendo pequeña-le dio la espalda Kyro, a lo cual, en lugar de atacar, Eussen replicó:


    -Ey, estoy aquí, esto no terminó. Se gana matando y se pierde muriendo-


    -Urbun no perdió, Lord Krim no ganó, Eussen. Deja de decir tonterías: no hay personas que ganan y personas que pierden, hay personas que molestan y personas que ayudan, y en este momento molestas, no dudo que tu querer tenga una altura elevada pero tu saber ha quedado muy atrás-subió, bajó y retrocedió la espada de Eussen con tres relámpagos de mandoble, girando luego y colocándole la hoja en el cuello.


    Eussen tragó saliva, cerró los ojos, retrocedió, su espada chocó jarras cinco veces con la de Kyro, pero un embate en el plexo arrodilló a Eussen, quién se sintió vencido.


    -No es 2,3, 4 y 5, es 3, 3,4, 5, no puedo irme a dormir sin golpearte al menos una vez-se incorporó Eussen, pero volvió a caer, desmayándose, tras el potente golpe de Kyro.


    -No sólo tú sufriste la muerte de Urbun, Eussen, eso quería decirte-cargó Kyro al caballero que venció con sus brazos-Rubelard y yo te enseñaremos todo lo que sabemos y llegarás más lejos que nosotros dos, Reini nos oiga-


    -JU, no te guardaste nada, Kyro-sonrió Rubelard, cruzado de brazos-Cuando despierte, será mi turno. Debe estar listo antes de que amanezca. Si no lo golpeamos nosotros ahora, Dunher, Kalisni, Krim, los campeones o los imperiales lo matarán después-cargó Rubelard a Eussen con sus brazos.


    Recordó cuando atacó a los ployanos, en una batalla, muy a la noche, abrió las compuertas de un castillo y no hubo batalla, todos estaban tosiendo y estornudando, afiebrados y enfermos, no podían pelear en esas condiciones, cerró las compuertas y ¿los dejó a su suerte? Ya estaban apestados y él también, contagiado, los vio temblorosos, gimoteando y rasgando sus botas, nadie quiso bajar espadas y hachas, tampoco llenar sus tarros con agua y sus compoteras con guiso y pan, sólo Rubelard alimentó a esas centenas de hambrientos y desesperados ployanos, apestándose con ellos.


    Una peste que a los demás mataba, a él apenas molestaba, un poco. Siendo fuerte, con más sangre que nadie, para seguir siempre de pie, sin nunca caer. Habían ido con furia a ese castillo a matar a esos ployanos que saqueaban, violaban niños y mujeres, torturaban ancianos, pero cuando los vieron enfermos y apestados, con lepra, se les fue el rencor y la compasión les volvió como busto a la cúspide de la puerta.


    Olvidaron sus pecados y ya no los vieron a ellos, sino a otros despojados, pagando por ollas por otros vaciadas y por ellos apenas tocadas y a pesar de lo que habían hecho, Rubelard no les abandonó y a ellos, alimento y bebida modestas, les sirvió.


    Rubelard recordaba a esos saqueadores del castillo, luego leprosos y enfermos, abandonados, yéndose a la muerte, con agua y pan, sin las manos vacías, con esa peste que retenía en él y no respiraba hacia afuera, resistiendo mil veces lo que pasaría un millón de veces sin que nadie lo supiera.


    Empero, lejos de allí, cinco gardos imperiales, corpulentos, robustos e invencibles, sin necesidad de compoteras, comían de un mismo ollón, retirando de él con sus propias manos, pese al candente ardor.


    -Recuerdo lo que comí luego de matar a mi primer alto xilo: escarabajos con grillos, hay que poner los grillos abajo, los escarabajos arriba, si no, el agua no los mezcla y no se hace el puré. He acabado con 200 deusames la anterior guerra, más a los gardos, compadres, los golpeaba-dijo el imperial Marmus.


    -La arcilla azul no nos afecta. Somos los únicos cinco gardos que pueden hablar en vez de gritar y comerse vivos a los humanos. Los cinco imperiales. Iré con los humanos de Ployan y Deusam. Siempre nos compartieron sus tierras, a pesar de que consumíamos más de lo que producíamos. Debo saldar esa deuda-dijo Sorque, el segundo imperial, poniéndose de pie una vez que abandonó su mano de la olla.


    -JE, haz lo que quieras, idiota-enfatizó Guerethor, el tercer imperial-Con Marmus serviré a los altos xilos. Algunos gardos son afectados por la arcilla azul, otros no. No somos los únicos cincos. Los gardos que tienen más saberes que deseos en su corazón, son afectados, la balanza no es los que miran más el pasado que el futuro-


    -¿Qué harán, Suimboh y Cumani?-insistió Marmus, en referencia a los dos imperiales restantes.


    -Me quedaré contigo-dijo Suimboh-Eres mi hermano. Los xilos y los humanos desprecian los impulsos-cerró su puño-Pero es mejor vivir poco y con placer que vivir mucho y con dolor. Debemos hacer pedazos a ambos-


    -Yo también me quedaré, Marmus. Nunca me gustaron los humanos, quejándose de nuestras costumbres y hábitos, ni los xilos, allí arriba, sin ayudar, pensando que es sencillo aquí abajo, ahora todos estaremos mezclados y debemos ayudar a los gardos a sobresalir, incluso sobre los xilos, que pretenden usarnos-asestó Cumani.


    -¿Piensas, Sorque, traicionar a tu raza? Los humanos y los xilos piensan más en el futuro que en el momento, siempre harán por eso más guerras y conspiraciones, ellos son los que sobran, debemos convertirlos en murucas y usar a los gardos afectados por la arcilla azul. Si tú paso va hacia esos tres árboles en vez de hacia esta olla, dejarás de ser un gardos imperial-señaló con el índice Marmus.


    Sorque se sentó, abandonando su anterior decisión.


    -Ellos siempre han dicho que somos feos y estúpidos, pueden tener razón en lo primero, no en lo segundo, debemos demostrárselo-acompañó Suimboh.


    -Cuándo sólo haya gardos-sonrió Marmus-Cuándo solo haya gardos…Wesneth será alegría, música y fiesta, basta de jerarquías, tradiciones y costumbres necias. Merecemos Wesneth más que ellos. No hacemos casas ni mesas ni sillas. Lo respetamos como es, no atacamos sus bosques, ni sus montañas. Reini nos creó último y no nos respetan, pero también somos murucas después de morir-cerró Marmus el puño, al unísono de fruncir el ceño.


    -Sí-agregó Cumani-Siempre los xilos y humanos diciéndonos, no coman con las manos, cierren las bocas cuando comen, salieron los soles, deben despertarse, no sigan durmiendo, uff, son muy molestos-


    -JU, sólo dejemos a las humanas, son bellas, no pueden darnos hijos pero sí diversión-se relamió Suimboh.


    -Yo sólo quiero romper sus cuellos, los cuellos humanos dicen crof al quebrarse, los gardos cluc, es hermosa música, quiero acabar con miles, siempre me tiro un gas por cada hombre que mato, después de cuatro gases gardos salto sin usar los pies y el cuerpo, el cuarto siempre es más fuerte que los otros tres JAJAJA-anunció Guerethor, llevando orugas y larvas a su boca a través de su palma.


    Risueño, Marmus se levantó y avanzó más allá de los tres árboles, detrás de los cuales el pueblo gardos estaba reunido. Todos gritaban y se mordían los brazos, no quería ver de ese modo a su pueblo, afectado por la arcilla azul, lanzada por los altos xilos.


    -¡PUEBLO GARDOS!-exclamó Marmus, abriendo junto a otros gardos varios costales-Pueblo Gardos, esta arcilla azul les recuperará la consciencia sin extirparles la justa furia hacia quiénes por nosotros haber sido creados por Reini a lo último nos han deshonrado.


    El polvo azul, un poco más claro, flotaba entre todos, que, sin sosegarse, volvían a hablar, a mirarse y dejaban de morderse los brazos.


    -Debemos luchar sin descanso, los hombres y los xilos no nos quieren, dicen que Reini nos hizo cuando estaba divorciado y borracho, no tienen ninguna consideración hacia nuestros derechos y necesidades.


    Hemos sido pacientes y buenos con ellos, incluso aprendimos a usar sus mesas y sillas debilitándonos. Pero el progreso hace mucho daño y deja más seres afuera que adentro de la mesa y debemos impedirlo.


    Estábamos bien cómo estábamos.


    Tenemos insectos para alimentarnos, ellos se reproducen y no somos como los humanos o los xilos que necesitan el oro, los lujos y las vanidades.


    Critican nuestras vidas simples y pedestres.


    Pero cuando llegan momentos duros, se culpan en lugar de unirse y esa será una ventaja que aprovecharemos. Los gardos somos la única especie que debe reinar en Wesneth.


    La guerra y la historia nos piden una gran victoria. No podemos decepcionar a nuestras madres. Llenemos nuestros costales con cabezas humanas y xilos. Ellos son más pero flojos, nosotros somos menos pero duros.


    Nada se resuelve hablando, es hora de accionar. Accionar contra aquellos que piensan que los bellos son los buenos y los feos, nosotros, los malos. Más yo digo débiles son los bellos y fuertes los feos. Enseñémosles su error quitándoles la sangre y los huesos.


    El único humano digno, Urbun, ha muerto, solo, sin ser besado y amado, ni siquiera saben tratarse entre ellos mismos y nos quieren enseñar a vivir. No toleraremos esa osadía. Vamos de aquí ahora hacia todas partes para que dentro de la gran huella garda la boñiga xilos y la boñiga humana se hundan y perezcan-


    

  


  
    



    DIECIOCHO


    Algunos Duelos


    Exacerbados por la arcilla azul, los gardos empujaron a los humanos contra el abismo y los hicieron caer como lluvias de gritos y llantos. Entretanto, en la región septentrional de Ployan, observó Carrether los nubarrones grises, amarillos y blancos, cubriendo la pizarra celestial.


    Contemplaba los sucesos desde el gran palco de observación, a cuya mesa un águila descendía, entre sus espuelas, dos ratas muertas, cazadas y dejadas, en las ralas tablas. Carrether cerró los ojos y comprendió la señal, con arroyos en sus mejillas.


    -No eran ratas-dijo al águila que no batió las alas, señalándola con el índice-¡NO ERAN RATAS, ERAN MIS HIJOS! ¡NO SOMOS TRES RATAS, SOMOS TRES OSOS!-entró al salón y vio a los tres osos embalsamados-Carrether, Urbun y Benhore, tres osos, no tres ratas, maldita águila-tomó un hacha para ajusticiarla, más el águila batió sus alas y se alejó de la mesa, dejándole las dos ratas cazadas y asesinadas.


    Miró el cielo y la lluvia prominente, mientras que los ejércitos humanos y gardos avanzaban hacia él desde el horizonte, a hacerlo mil pedazos.


    -Reini llora por lo que estamos haciendo, somos tan lentos para crear y tan rápidos para destruir, esas nubes-observó Carrether el cielo, con una tos, viejo y demacrado, eternamente cabalgándole-Esas nubes estarán mucho tiempo con nosotros, no días, no semanas, no meses, no años, mucho tiempo, no volveremos a ver las lunes ni los soles de Wesneth, sólo oiremos el llanto de Reini, el cual no nos detendrá. Ya no hay día y noche para nosotros, sólo el llanto de quién nos hizo no más fuerte que el latido de lo que queremos y el paso de lo que necesitamos-reflexionó Carrether.


    La guerra, una vez leyó en un pergamino de 100 metros, que empezó desde la escalera y terminó en la fuente circular, leyó una guerra en la cual los dos bandos no sabían por qué luchaban, llevaban 1000 años matándose y nadie comprendía el origen del conflicto, sólo porque uno estaba allí y otro estaba allá y que no gustaba la cara de tal ni la nariz de citado y no había mucho más, simplemente necesitaban avanzar, chocar, ver quién seguía, quién no porque así respondían algo que ni el más sabio podía contestar.


    Una guerra de mil años leyó en ese pergamino de 100 metros, gracias al cual empezó desde su aposento, siguió por las escaleras, fue al salón, luego al balcón, otra escalera, la fuente y el jardín, una guerra, un cuento que le dejó un día sin comer, con los soles de Wesneth ayudándole, a empezarla y terminarla, sin saber por qué, sólo porque la había abierto y la debía cerrar, no cuando quisiera, sino cuando ella lo decidiera y era su voluntad, a pesar de su deseo.


    Los humanos no llevaban la mejor parte frente a los gardos. Siempre, curiosamente, le cayeron mejor los gardos que los humanos, a razón de su sentido humor, su capacidad de disfrutar lo abundante en vez de sufrir lo escaso, su sencillez y su sabiduría de no creerse más ni menos que nadie. Él era un gardo en un cuerpo de humano, consideró muchas veces.


    Lejos de sentirse afectado por la pronta invasión a su castillo, Carrether, entre toses, mordió de la pata de pavo, bebió de un cáliz de vino, interpretó el violín leyendo unos pentagramas, escribió algo en un pergamino con una pluma y luego pintó en un óleo, más cuando abrió los ojos 20 murucas le rodeaban y lo fueron llevando a través de la niebla, lejos del castillo, en un lejano bosque gris, que jamás había visto.


    -Pronto serás uno de nosotros, Carrether. Sin embargo, tus hijos, por participar de la guerra de las guerras, no lo serán. Creemos que debes despedirte de ellos antes de que la enfermedad te aleje de tu cuerpo humano-dijo un murucas femenino.


    -¿Mis hijos? ¿Qué pasó con ellos? ¿Dónde están? Murucas, siempre quise verlos y decirles algo. Algo que nunca olvidarán: prefiero estar sufriendo con mis hijos a estar observando tranquilo con ustedes-aseveró Carrether, al tiempo que los cuatro murucas elevaban hachas, sobre el viejo cansado y arrodillado.


    -Ya nadie puede detener la guerra, debiste hablar con tus hijos en vez de dejarlos decidir-repuso el murucas masculino.


    -JU-sonrió y cerró los ojos Carrether-Sólo quiero estar cerca de mis hijos. Los amo y nunca se los dije, tampoco, murucas, se puede hablar de paz mientras haya pobreza, hambre y crimen, nunca llegamos a la paz, ni después de la muerte, la paz siempre será un deseo, nunca un hecho, ser murucas no es una vergüenza pero tampoco un orgullo-sentenció el viejo rey de Ployan, conforme las hachas danzaban alrededor de su cuello, con lentitud y paciencia, dispuestas a cercenarlo.


    -Mugushi, el árbol de los condenados, te recibirá, en él estarás, con Benhore a la izquierda, Urbun a la derecha y tú en el medio-dijo la murucas femenino-En él tu orgullo será miedo y tú valor tristeza-


    -Cada vez que toso por fuera, sangro por dentro, ya no me deben quedar muchas toses. Si pudimos con Ployan como vivos, podremos con Mugushi como muertos ARGHH-tosió tres veces y se cayó, Carrether, con un hilo rojo, delante de su boca, con los ojos fijos.


    -El primer trío ha desaparecido. Los murucas no sólo observamos, también aconsejamos y enseñamos, Carrether. En Mugushi aprenderás la importancia de usar más tus oídos que tu boca-repuso el murucas femenino.


    Al mismo tiempo, dentro del castillo, Sorque, el imperial gardo y Dahi, la campeona xilo del este, ingresaban por la escalera, él caminando, ella flotando con su aleteo. Sorque observó hacia delante, un nido de recuerdos volaba en su interior, de niño había conocido al rey Carrether, quién había sido muy bueno con él. Siempre lo alzaba a upa y le ayudaba a recoger una de las manzanas azules, con las cuales podía caminar sobre el canal de agua afluente.


     Al menos por diez minutos, luego se hundía y nadaba. El rey le dejaba usar los caballos y le traía siempre un balde henchido de lombrices, frescas y vivas. Incluso una vez lo sentó en el trono y le puso la corona. Los tres osos: Urbun, Benhore y Carrether, los hijos de Ployan. No debía mirar las tres ratas de la mesa del gran balcón observador, el águila había vuelto. Debía mirar los tres osos embalsamados.


    -Como te he dicho, cuando los humanos mueran, podremos los xilos bajar a la tierra. No es necesario acabar con los gardos. Podemos aliarnos. Te doy mi palabra como campeona del este-rebozó Dahi.


    -Carrether no está aquí-dijo Sorque.


    -Debió huir-


    -Él no era un cobarde, hay olor a niebla, los murucas se lo llevaron-


    -El valor es algo que los humanos desempeñan entre muchos, disminuyen entre pocos y olvidan en soledad. Estaba solo. Debió huir-insistió Dahi, con los ojos cardos helados y el cabello blanco con mechones celestes, verdes y azules, dispersos.


    -No saldrás de aquí-repuso Sorque, blandiendo su espada-No todos los humanos se creían mejor que los demás. Algunos humanos sabían dar y recibir. Ustedes, altos xilos, siempre arriba y a salvo, sin conocer el sufrimiento y el sacrificio-desafió Sorque.


    -Sarios por eso me envió contigo. Si tanto insistes en acompañar a Carrether, con gusto te complaceré-sacó su doble estilete Dahi y luego retrocedió su ballesta triple-Gardo simple e inservible, el sufrimiento y el sacrificio son para quiénes acucian endulzar las derrotas. Quienes amamos las victorias, servimos a la desconfianza, la concentración, la disciplina, la organización y la precisión-bajó Dahi a gran velocidad, topándose con la solida defensa del joven imperial gardos.


    Acto seguido, Dahi frunció el ceño y con los libros que flotaban en el aire, golpeó y distrajo la espada de Sorque, con lo cual pudo rayarle la espalda con su estilete, más clavarle el muslo con dos de sus tres virotes de ballesta.


    -Sarios nos enseñó magia. Yo tengo la habilidad de controlar los elementos-movió Dahi los tres osos embalsamados y aplastó a Sorque, pensando que lo había vencido.


    Sin embargo, pletórico y antológico, Sorque se incorporó, tras derribar a los tres osos.


    -Necesitarás algo más, Dahi, puedes lastimarme, no destruirme, porque conozco el dolor mejor que tú y eso me hará ganar esta batalla-saltó Sorque y se apoyó sobre la mesa que el poder mental de Dahi envió, luego espadeó con ella sobre la mesa y dos bufandas rojas emergieron de Dahi, al ser alcanzada, en una ocasión, por la espada gardo, en su abdomen.


    -Lo que puedes en el sur, lo que quieres en el norte, el dolor, te lo he hecho conocer, Dahi-


    -Esto no terminará así, gardos, eres inferior, jamás mencionaré tu nombre aunque te hayas ante mí presentado-voló por una ventana elíptica y se alejó.


    Acompañó Sorque el brinco y estuvo frente al gran canal por el cual antes pasaban barcos mercantes del rey Carrether. Arriba vio a Dahi, quién transformaba, tras pulsar un botón, su doble estilete en una lanza larga extendida y luego de un grito, se la arrojaba destrozando un ánfora. En tanto, tras esquivarlo, Sorque lanzó su espada, la cual, de pecho a espalda, atravesó a Dahi, acabando con la vida de la campeona xilo, que cayó a las aguas del canal. Pensó que todo había terminado, sin embargo se topó con un pequeño balde.


    -Allí está el fango verde y curativo que prepara Numgui, cura tus heridas en la espalda y el muslo, no quiero ventajas en la siguiente batalla-expuso Lord Krim, a su lado, mordiendo una manzana azul, pensando que su pelea contra Sorque duraría poco y caminando, por ello, por el canal y su agua.


    -Come una manzana azul y podrás hacer lo mismo que yo, caminar por el canal, del rey al que no volverás a ver, del rey Carrether que te trató como a un hijo y te dio juegos en vez de trabajo, te dio niñez-señaló Lord Krim.


    En cuanto curó sus heridas, Sorque comió tres manzanas, pensando resistir y embestir contra el caballero de la muerte, Lord Krim, el guerrero fantasma.


    -Retira tu espada y empieza-miró Lord Krim a Dahi, que fue a los molinos que generaban las corrientes, por los cuales fue succionada y destazada, una vez que Sorque le desclavó su espada como jabalina otrora usada.


    -Tendrás que comer más de una manzana-relampagueó su espada sobre la de Lord Krim, que empezó retrocediendo y quiso atacar los costados y flancos de Sorque, bien defendidos por el susodicho.


    -Eres hábil. Ven conmigo, Kalisni y Dunher-repuso Lord Krim.


    La batalla llevaba cinco minutos, se agachó y el zarpazo de Sorque no arrebató su cabeza, en tanto el suyo, por un descendente del gardo, mordió el agua, lejos de presionar su plexo.


    Las espadas se aplaudieron diez veces consecutivas, se llegaba al minuto diez y Lord Krim retiró otra manzana azul, a la que consumió.


    -He mostrado todo lo que sé y no puedo lograr nada más que alargarlo, ni siquiera estoy cerca de desarmar tu guardia-vociferó Sorque, tras ver una L roja en su armadura, luego de dos embates avispa de Lord Krim, quién no envainó su espada, pensando que el imperial gardo resistiría más.


    -Los idiotas que se matan sin saber por qué están más cerca del castillo, no podremos contra todos ellos. Vine a buscar un aliado, no una víctima. Sin embargo, veo temple en tu corazón y mente, temple y lealtad. No puedo convencerte, ahora me dedicaré a destruirte-prometió Lord Krim, al tiempo que forzaba el retroceso de Sorque.


    Amagó hacia un lado y giró hacia otro, con lo cual su espada, en reversa, formó un túnel en el dorso del imperial, que gorgoteó mientras la mano le temblaba y la espada en el agua del canal se caía y hundía.


    -Faltan 2 minutos para que no te sirva la segunda manzana y te hundas. Allí, Lord Krim, te ahogaré-lo abrazó Sorque, sin dejarlo mover.


    -¡No es sabio contar tus planes al enemigo!-frenteó Lord Krim la nariz del gardo imperial con su casco y lo derribó.


    El gardo agonizó y murió. Lord Krim se retiró de allí, mientras los demás luchaban en su ola de espadas y armas.


    Por su parte, con los ojos abiertos, Kyro esperaba en el bosque, una vez que percibió su presencia, de todos modos el campeón xilo prefirió usar sus poderes enseñados por Sarios, de modo que las ramas de árboles y raíces profundas enviaron sus tallos, aprisionando tobillos y muñecas de Kyro, hasta inmovilizarlo, mientras le apretaban y estrujaban el cuello, a un paso de quebrarlo. Kyro hinchó los ojos y observó a Merni, acercándose a él.


    -Merni, campeón del norte. No usaré mi espada en un ser tan vulgar como tú, tengo habilidad de conversar con las plantas y manipularlas a voluntad-aseveró Merni.


    No obstante, las raíces, tallos y ramas quebraron, en cuanto conocieron la fuerza de Kyro, quién se libró de ellas, asustándolas. El bosque se replegó y dejó de obedecer a Merni.


    -¡Pudo haber terminado entre ployanos y deusames, pero tu pueblo decidió que fuera entre humanos y gardos! ¡El bosque azul será tu último lugar, Merni!-prometió Kyro.


    Merni sonrió, subió, bajó y cruzó su espada, sin poder vulnerar la guardia de Kyro, quién brincó y eludió los golpes de rama, usados por los poderes del xilo.


    -Los altos xilos fuimos la primera creación de Reini. Luego creó a los humanos y a los gardos-


    -A quiénes enjaularon y esclavizaron-recordó Kyro.


    Las espadas bailaban en la misma bolsa de aire, alternando avances y retrocesos.


    -Todos somos buenos con algunos y malos con otros, así es la vida, Kyro. Los buenos merecen bondad y los malos, maldad, así debería ser la justicia y siéntete honrado en que un alto xilo mencione tu nombre, héroe de los humanos-trazó Merni una x con su espada, las dos chocaron con la espada de Kyro, quién escuchó un crujido en su codo, cuyas botas fueron enredadas por dos lianas y fue derribado al piso.


    Merni pensó que no se incorporaría y lanzó tres truenos de espada, pero Kyro se revolcó y los eludió, incorporándose, a la vera del risco, con una fuerza que el xilo no esperaba, ningún humano podía levantarse con su armadura, una vez derribado.


    -Hans, le quitó peso sin quitarle fuerza-comentó Kyro.


    -Te alejaste del bosque para que yo no usara mi poder, ¿crees que eso empareja las cosas? ¡Sólo debo presionarte y arrojarte por el risco!-se abalanzó Merni, pero Kyro giró y lo evitó, quedando Merni más cerca del risco que él, mientras el héroe algo de entre el suelo hubo hallado.


    -Tú usaste el bosque, ahora yo usaré la soga, Merni-


    -¿Qué dices, AHHHHHHHH?-exclamó Merni, al tiempo que Kyro jaló la soga, ocasión por la cual un bloque del risco topó contra el pecho del alto xilo, quién por el impacto retrocedió hacia atrás y recibió la espada de Kyro en su dorso.


    -Súbela, súbela, antes de la transformación-rogó Merni, sintiendo que perdería, pronto, estatura, belleza y juventud.


    Kyro subió y cruzó la espada, Merni gruñó, gritó y fue el fin de su vida. El aleteo de Nya se percibió nuevamente, arriba de todo.


    Kyro sonrió, sin embargo esa sonrisa se le borró pronto, en cuanto la niebla descendió y un mar rojo vivía en el pecho de Nya, al tiempo que, con el arco aún sostenido, Kenae se alejaba.


    -¡Nya!-vio cómo la alta xilo aleteaba hacia él.


    -Nunca me creí mejor ni peor que nadie, no soy como los otros xilos, Kyro-


    -Lo sé, Nya, lo sé-


    -Kenae quería la flecha en ti, no en mí, mientras luchabas con Merni, me crucé, no pude pensar en otra cosa-tosió escarlata Nya.


    -Me queda poco, Kyro, abrázame y bésame-pidió Nya, sujetada en los brazos de Kyro, quién enroscó sus labios en los de Nya y los despegó.


    El cuerpo de Nya se endureció y sus ojos se hincharon. Pronto comenzaría la transformación, en menos de un minuto.


    -Nunca te olvidaré, Nya. Siempre pensaré en ti, vive dentro de mí, vive dentro de mí, pon tu alma en tu siguiente beso y viaja hacia mí a través de la unión de nuestros labios-pidió Kyro, con el rostro empapado, con tanto sudor como lágrimas, siendo correspondido.


    Las bocas se arremolinaron y despegaron otra vez.


    -La transformación empezó, Kyro, estás a salvo, sigue adelante, no te rindas y déjame caer por el risco, no quiero que me veas de la otra forma, no soy así, soy como me ves ahora, alta, joven y bella, déjame caer, ya empezó y no puedo evitarla, hay cosas que no queremos pero que a la vez las necesitamos, no es fácil vivir, no lo es-repuso Nya, en brazos de Kyro, quién caminó hacia la punta del risco.


    -Cumpliré con tu deseo, amada mía. Tus alas ya no pueden moverse y el abismo no tiene fondo. Nunca podré ver cómo quedó tu cuerpo. Te recordaré cómo estás ahora, para siempre, adiós, amada mía, que lo que en la vida no pudo cosecharse, pueda hacerse después de ella-dejó Kyro caer a Nya, quién le sonrió con los labios hinchados y los ojos mojados, en su adiós.


    Ella no gritó por el recuerdo del beso.


    Ella se fue soñando con su regreso.


    Lejos de allí, Hans tenía un pedido especial para Numgui, quién veía una armadura y nueve sillas. La situación con los gardos sumaba más piedras que frutas para la canasta, se veían olas de gardos arrojando por las laderas a los humanos de Ployan y Deusam como barriles. Iban en caballos los gardos y con las masas con picas encadenadas elevaban un sol de rojo de los caballeros tras golpearles de lleno los cascos.


    Entretanto, algún gardo que quedaba rezagado, con el rostro arrugado de la desesperación y la fricción, se arrastraba con las rodillas y los codos, a estrella de tomar un balde y beber un poco de agua, pero cinco ployanos y cinco deusames le formaban un carrusel de pértigas, convirtiéndole el cuerpo gardo en una constelación de geisers.


    -Hazme ser 100 mil Hans, Numgui-


    -Eso te haría morir en una hora y te restarían los 100 años que te quedan, Hans-dijo el mago.


    -Debo pagar por el secreto que no he revelado, prefiero sufrir en Mugushi a traicionar a mis amigos-aseveró Hans.


    -Mugushi es una leyenda y tampoco me agrada que el destino después de la muerte, Hans, sea un murucas con más observación que interacción, eso da una tristeza disfrazada de tranquilidad-opinó Numgui.


    -Hazme mil Hans, Numgui, quiero aprovechar mi última hora, hacer mi último trabajo, soy el mejor herrero de Wesneth, multiplícame junto a la armadura y las nueve sillas-insistió Hans.


    -Como quieras, es tu vida, Hans-movió las manos Numgui.


    Hans, multiplicado, empezó a trabajar con martillos en manos, clavos en boca y masas en dorso, en las cien mil armaduras, diciendo un poquito más allí, menos fuerte por aquí y construyendo las 100 mil armaduras.


    -Es la última vez que nos veremos, Hans. Me llaman menesteres. ¿Algún mensaje para Rubelard?-ofreció el mago un último servicio.


    -Dile que Fione, él y yo volveremos a estar en una mesa, con tres copas de vino, dos canastas de pan, dos de embutidos y muchas, muchas más risas, anécdotas y recuerdos-repuso Hans-Dile que lo pensaré un millón de veces para que finalmente suceda. Ley de Wesneth-sonrió y guiñó el ojo uno de los mil Hans, conforme el mago Numgui se retiraba.


    Asimismo, luego de acabar con decenas de gardos y altos xilos, Eussen fue derivado a una misión que le resultaba desagradable: regresar a Zenke y Lanka a Deusam, dos años llevaba sin ver a Kalisni, de quién se decía que había multiplicado su habilidad y técnica. Un gardo, cuyo nombre no preguntó, llevaba la carreta, ahorrándose así caballos, corría bastante rápido y no se agotaba.


    -Tómate un descanso-pidió Eussen, mientras los niños dormían.


    -Aún no estamos en Deusam, debo hacer mi trabajo, gracias a Reini, la arcilla azul no me afectó-dijo el gardo chofer.


    Sin embargo, un disco azul formó una línea en el cuello, que lloró roja, por tanto la carreta se detuvo y la carcajada de Fheis se hizo enorme e inaudita, Lanka y Zenke abrieron los ojos. El gardo tragó saliva, abrió los ojos y miró a Eussen.


    -Encárgate de él, los llevaré a Deusam antes de morir, falta poco, no te preocupes por mí, soy gardos, tengo más sangre, resistiré el resto del camino-se fue el gardo, al tiempo que Eussen saltó.


    -¡DIME TU NOMBRE, QUIERO SABER TÚ NOMBRE, TU NOMBRE!-reclamó Eussen.


    Al tiempo que Fheis, sin cuartel, abría la boca, de la cual lanzó un viento fuerte arremolinado, con el cual derribó a Eussen, que volvió a incorporarse, tras apoyar los codos primero y subir las rodillas después hasta acomodar las plantas.


    -Mi nombre es Fheis, alto xilo, campeón del sur, por sí te interesa-sonrió el alto xilo, con un hacha en una mano y una espada en otra-El terreno es alto y abierto. Ascenderé y descenderé, cansándote primero y destruyéndote después. Es un libro que he abierto y cerrado con muchos, Eussen, héroe de Deusam, fogata que ni la lluvia puede apagar-descendió Fheis con violencia, pero la defensa fornida y robusta lo detuvo, a pesar de la velocidad y variables de mandobles.


    Su punta buscaba el cuerpo de Eussen, pero su espada chispeaba delante de los hombros, el plexo, las caderas, el húmero, a dos baldes, a tres baldes. Nuevamente Fheis retrocedió y abrió su boca, aunque esta vez no derribó a Eussen, sólo lo hizo retroceder cuatro pasos, cruzó por el costado y Eussen, con una línea roja en la costilla, producto de un hachazo, luego de frenarle la espada, se arrodilló.


    -No me importa que sea largo, puedo hacer esto toda la noche, aunque ya no se vean las estrellas, las lunas y los soles, podemos saber cuándo es de día y cuándo de noche, ¿no, Eussen?-


    -Ya leí tu estilo, Fheis. Lo mejor será que te retires volando a tu guarida en las nubes. Si bajas de nuevo, dividiré tu cuerpo en dos pedazos, tal se parte una hogaza cuando tienes visita en tu casa-se incorporó Eussen.


    Con una carcajada, Fheis arrojó su viento fuerte, pero, acostumbrado a él, Eussen avanzó.


    -No necesito mi poder para vencerte, mis habilidades en espada serán suficientes. Ya no jugaré contigo. Espada a izquierda, hacha a derecha. Esta vez será diferente-propuso Fheis, subiendo y bajando una y otra vez sobre Eussen, que sufrió otra línea roja en la pantorrilla, tras deslizarle y derraparle una espalda que descendió mordiéndole esa parte de la pierna en vez de atravesarle el plexo.


    -¿No habías leído mi estilo? Ya estás abriendo y cerrando la boca, jadeante y cansado, que mal entrenamiento de Kyro, pronto será estocada además de zarpazo, pronto será fin además de dolor y me dirás gracias además de maldito-auguró Fheis, en un nuevo descenso, al unísono Eussen sonrió, abrochó sus labios, pisó una roca, saltó y agitó su espada dos veces en el cielo.


    Quiso Fheis aletear, pero sintió grietas en sus alas y cayó sobre el pastizal, sintiendo hinchazón de retinas y endurecimiento corporal de pies a cabeza. Eussen caminó cerca de él.


    -Abría y cerraba la boca para que saliera un mosquito que entró a la cueva equivocada, no por estar cansado, Fheis-apoyó Eussen la punta de la espada en el pecho de Fheis.   


    -La transformación comenzó, hazlo ahora, no quiero sentirme y verme, hazlo ahora, ¡maldito, hazlo ahora!-pataleó.


    -Si primero me dices gracias-


    -Jamás AGHHHH-sufrió la espada de Eussen y fue lo último que Fheis hizo en su vida en Wesneth.


    Al amanecer, el gardo llegó con Lanka y Zenke a Deusam, que todavía gozaba de la paz, en Wesneth, a pesar de 4 años de guerra, los primeros tres entre ployanos y deusames, ahora entre gardos y humanos.


    -Mi nombre-dijo el gardo con su última gota-Es Mun-cerró el gardo, dejando de ser chofer, de los niños.


    -Se ha ido y nos ha traído hasta aquí-dijo Lanka.


    -¡Niños, niños!-preguntó una cocinera, lavando un traste, con el trapo sobre él-¿Qué noticias hay de Urbun? ¿Cuándo terminará la guerra? ¡Aquí estamos muy preocupados, algunos dicen que ha muerto, otros que sólo se enfermó y que luego se recuperó, saliendo de su tienda al campo de lucha!-


    -Sí, ustedes estuvieron allí, dígannos-dijo un campesino, colocándole una rueda a una carreta, tras girarla.


    Zenke cerró los ojos e inclinó la cabeza.


    -Nuestro rey-dijo la campesina.


    -Nuestro rey-dijeron todos en Ployan.


    -Aquí está su cuerpo-dijo Zenke, tras retirar la lona de la carreta.


    Cientos de miles de personas se reunieron y acercaron a la carreta. Había gardos y humanos por igual. Sólo Deusam recordaba al viejo Wesneth.


    -La guerra es tan terrible, vivió 30 años en 3, nuestro rey, ha vuelto con nosotros, no como queríamos pero ha vuelto-sollozó el campesino de la rueda de la carreta, mientras miles de manos tocaron el cuerpo de Urbun.


    -Mientras vivió, no pudieron pasar su círculo, cumplió con su palabra, no siento temor por mi muerte, siento dolor por la suya. No tuvo una vida justa, ayudó tanto y fue tan poco recompensado-sollozó la cocinera. 


    -El fuego lo hará más rápido que la tierra-dijo Kenae, al tiempo que cientos de altos xilos arrojaron saetas enllamadas al carruaje, que se envolvió en fuego azul y verde, alejando las manos vivas del rey muerto.


    Entretanto, rocas se abrían y de ellas precedían agujeros, de los cuales salían gardos, afectados por la arcilla azul.


    -Que no quede ninguno. Que el rey no se vaya solo al otro mundo-sonrió Kenae.


    -No será tan sencillo-tomó un campesino su horquilla y otro tomó su pala-Moriremos por nuestro rey, ¡matando a muchos de ustedes! ¡Pueden destruirnos, no asustarnos, él nos enseñó y nosotros aprendimos!-


    -Participaré de esto-descendió Kenae con su aleteo-Dejen de mirar, ¡qué comience la masacre!-


    -¡Nuestro amado Urbun!-tomó una olla la cocinera-¡Debió descansar bajo flores, no diluirse en medio del fuego! ¡No respetaron su memoria, no podemos quedarnos quietos sin hacer nada!-


    -¡No habrá mejor que él, nos dio nuestros mejores años, le daremos nuestros últimos minutos, vengan con todo lo que tienen, invasores!-resonó la voz de un joven que arrojó un costal y recibió la flecha de Kenae.


    Lanka y Zenke, escondidos tras la zanja de la alameda, observaron toda esa orgía de destrucción insaciable. Gardos profanando a humanas, palas doblándose por pisadas gardos y lluvias de flechas enviadas por los altos xilos. No había salvación, rebotaban en los gardos, se clavaban en los humanos.


    -Vengan aquí, no hay posibilidades, debemos huir, los llevaré con mis padres y hermanos, ellos conocen una cueva muy profunda a la cual nadie puede entrar, está a 10 minutos de aquí, llegaremos-explicó y prometió un niño gardos, tomando a Zenke con un brazo y a Lanka con otro, mientras se alejaban del horror acaecido.


    Kenae no dejaba de reír y de arrojar sus flechas con alevosía. El cuerpo de Urbun se consumía en la carreta en la cual fue traído. El fuego visitaba Deusam y las catapultas cascoteaban su castillo, aunque ya nadie lo habitaba, más los arietes ablandaban sus compuertas y paredes, perforándolas.


    -Nuestro rey Urbun sigue viéndonos-dijo el campesino de la rueda, con cuatro flechas y un hacha, clavadas-Debo dar todo de mí-insistió, pero fue rodeado por los gardos y destrozado.


    La cabeza de la cocinera fue apoyada contra la mesa y su cuello visitado por garras.


    -Así que este es el poder de su amor hacia el rey que los sacó de la miseria y colocó en la gloria, no acabaron siquiera con uno de nosotros, con sus palas y horquillas-bromeó, sarcástica, Kenae, con índice en el mentón.


    El fuego, tras ladear la carreta de ocho ruedas, ya derrumbada, alcanzaba a Mun y la masacre estaba a punto de concluir.


    -Ven, humano, que no pueda salir vida de nosotros dos, no significa que no pueda salir diversión JAJAJAJA-rió un gardos, al derribar a una muchacha contra los pajonales.


    -¡Reini!-rezó y rogó la muchacha, estirando su mano en la oscuridad-¡Haz algo, no dejes que siga así!-imploró, pero su boca fue hundida contra el fango y no pudo seguir expresándose.


    Kenae observó una mesa circular con cuatro copas y tres jarras llenas, pero un viento las derribó, vaciándoles y chorreándoles vino.


    Pronto sus poros se abrieron y empezó a desangrarse, murmurando:


    -Numgui-dijo ella, con el rostro empalideciéndose y menos fuerzas en las alas, descendiendo, con su cuerpo chorreante.


    Numgui estaba allí presente, con su capa flameante.


    -¡Te convertirás en lo que tu rodilla toca!-señaló Numgui al gardo, que se convirtió en una estatua de madera, al tocar su rodilla una tabla del establo, dejando, por ende, de profanar a la muchacha.


    -¡No puedes interferir, eres un mago, Sarios no lo hace, ¿por qué participas?!-cuestionó Kenae, desplomándose, al ver que el vino de las copas y las jarras en la mesa actuó como una conexión con la sangre de su cuerpo, muy bien usada por el hechizo de Numgui.


    -La guerra es entre gardos y humanos, ustedes, altos xilos, ayudaron a los gardos, yo ayudé a los humanos, mi intervención, por Reini, autorizada. Ahora todos los invasores gardos son estatuas de piedra y siempre lo serán-chasqueó los dedos Numgui.


    Ella vio que todo lo que dijo era cierto.


    -Somos altos xilos, la primera creación de Reini, Numgui-


    -Primera creación no marca preferencia, Kenae, ni última desprecio. Fueron los altos xilos creados bellos, jóvenes e inteligentes para ayudar, inspirar y guiar a los humanos y gardos, pero en lugar de eso los engañaron, usaron y manipularon. Son una gran decepción-


    -No digas eso, Numgui, sólo queríamos que supieran que no podía ser rápido y fácil, no quisieron escucharnos, sólo pueden aprender después de sufrir, no tienen otra manera-parpadeó y cristalizó sus lágrimas Kenae.


    -Ustedes no son mejores que ellos, sólo tienen más tiempo y menos necesidades. Enfrenta tu fin en silencio, sin quejas, con dignidad, Kenae-sentenció Numgui.


    Kenae gorgoteó, estiró su mano y vio cómo dejaba de ser lisa y hermosa, arrugándose y achicándose horriblemente, mientras expiraba. Numgui, convertido en un halcón, se alejaba de allí.


    Minutos después, Eussen, con su espada deshaciéndose de tres gardos y dos altos xilos en un camino de talento, eficiencia y destreza, se encontró con las ruinas de Deusam, a la par de su gente herida, magullada y acobachada, con vergüenza, bajo la mesa, sin atreverse a mirar hacia arriba y el rey quemado en vez de enterrado.


    Sus cabellos azabaches azulados ondeaban a la par del viento, sólo quería ver a Zenke y a Lanka, para ver si habían llegado a salvo. Pero eran fetas, fetas sobre el campo ¿y podía decir algo más? ¿Algo más que fetas masticadas y escupidas por la muerte y el desquicio sin ser siquiera engullidas? Observó a los niños que debió llevar a salvo a Deusam, respiró su fracaso, olió la desgracia y le latió nuevamente la confusión, conforme unos pasos se acercaban a él.


    Zenke y Lanka, al lado del niño gardos, que pretendió salvarlos, los tres eran erizos, por la gran cantidad de saetas xilos, consumidas por sus cuerpos. Tenían tantas flechas y jabalinas insertas, HABÍA MIRADO MAL. No estaban acostados, estaban sentados. Fueron atacados con saña y aún lastimados después de muertos, alguien había convertido a los gardos en estatuas y los altos xilos también, que cayeron y ahora eran escombros.


    Numgui, Numgui había llegado tarde.


    Desenvainó Mazdauel y pensó que las palizas recibidas contra Rubelard y Kyro en los entrenamientos no le habían dado tiempo de llegar allí, no sabía por qué pensaba eso, si había pasado hace dos años. A lo último, luchaba a la par de ellos y no lo lastimaban, pero tampoco podía dañarlos, se conocían demasiado.


    Aunque no podía cavilar en ello, sino en que no tenía la fuerza ni la motivación de sacarles las flechas y lanzas a los tres niños.


    -¡Vencí a un campeón xilo, un gardo valiente, con el cuello chorreando sangre, los trajo hasta aquí, millas enteras, acarreando un carruaje de ocho ruedas y no fue suficiente, los niños murieron, con tantas flechas y lanzas clavadas que no cayeron, que siguen mirándome, con sus miradas preguntándome por qué no llegué a tiempo, por qué se fueron antes de empezar y cuando lo dicho será hecho así la realidad crece, da un paso más y es una verdad, otra vez, ni tiempo de hacerlo mal tuvieron, Zenke, Lanka, niño gardo, les fallé, otra vez llegué tarde y pienso que llegar tarde es tan malo como morir, otra vez muero y debo seguir!


    ¡Tanto esfuerzo inútil, el chofer desangrándose llegó aquí, vencí a un campeón y ustedes murieron, eso significa que la voluntad es una ilusión, el destino es lo único que camina sobre todos nosotros!


     ¡Malditos gardos y xilos, malditos deusames y ployanos, esta gente sólo quería vivir en paz, estudiando, trabajando, en sus hogares, sin molestar a nadie! ¿Por qué saltaron de su lienzo y entraron a quemar este hermoso, simple y sencillo óleo? ¿Por qué no les gustaba? ¿Por qué lo que a los simples les daba paz a ustedes les daba temblor y repugne? La felicidad no es uniforme, por eso los conflictos son diversos-enfatizó desde sus ojos grises.


    Unos pasos se asomaron.


    -Hay tres lados-dijo la voz-Los que quieren vivir, los que quieren dominar y los que quieren destruir-enfatizó Dunher.


    -Numgui llegó tarde, pudo evitar esto, Eussen. Ya no sé trata de héroes y villanos, sino de destructores y salvadores. Serán 4 destructores contra 2 salvadores, ya los imperiales y campeones no cuentan. Deja a Kyro y a Rubelard solos. Te entrenaron, pero no te enseñaron, los igualaste, Eussen, pero no los superaste-sonrió Dunher, cruzado de brazos, con Gunghera en su funda.


    Observó Eussen el baile de las flamas sobre las mesas que se quebraban para ser un montón de tablas.


    -Llegué tarde, muy tarde-caminó Eussen hacia el humo y el fuego-Sólo quiero quedarme aquí y enterrar cada uno de sus cuerpos, aunque me lleve mil años-observó Eussen.


    -En ese caso, viendo que no puedo corromperte y que elegiste la tristeza en vez de la furia, ya no puedo tratarte como a un aliado sino como un estorbo que debo deshacer. No eres digno de mazdauel-sacó Gunghera Dunher. 


    -No te entrometerás con mi voluntad de enterrar a todos los muertos de Deusam, aunque me lleve mil años. Estarán bajo tierra siendo flores después que hacen sonreír y no a través del fuego siendo cenizas que hacen toser-exhortó Eussen, tras blandir mazdauel.


    -JAJAJAJA, niño estúpido, por enterrar a esos 1000 muertos, viéndote ahora tan compenetrado y ensimismado, no comerás y morirás sin enterrar siquiera a 100-


    -No hay nadie aquí, todos se fueron-


    -Me gusta pelear entre muertos. EMPIEZA, EUSSEN, HÉROE CUYA FOGATA LA LLUVIA NO PUEDE APAGAR-ordenó Dunher, ante lo cual Eussen obedeció.


    Sus mandobles chispearon cerca de los hombros, plexo y costillas de Dunher, quién saltó hacia atrás y luego vio cómo caía la mesa en la cual se apostó.


    -Me gusta esa furia y deseo de destruirme que posees. No lo apagues. Déjalo crecer más-sonrió Dunher, antes el héroe que no sabía si lo apagaría o encendería.


    -¡No quedará nada de ti!-aceleró Eussen, las espadas aplaudieron tres veces, luego se apretaron en una cruz, ambos se empujaron y no cayeron.


     Corrieron, cinco chispazos de espadas, una línea roja en la costilla izquierda de Dunher, una línea roja en el muslo derecho de Eussen.


    -Siento cómo la decepción crece en ti y te envuelve como una telaraña el techo de una casa con mil años sin habitar. Quieres terminar con ese absurdo que pierde hoy para recuperar mañana, siendo lo mismo aunque creyéndose distinto-


    -¿De qué hablas, Dunher? ¿Piensas que Rubelard y Kyro me enseñaron a pelear pero no a pensar?-enfatizó Eussen, no obstante Dunher lo frenó, le pisó la rodilla y pateó el pecho, derribándolo, pero la espada de Dunher rompió un barril, en lugar del pecho de Eussen, quién se incorporó a la brevedad, tras revolcarse.


    -Eres bueno en verdad-sonrió Dunher-Debes odiarme más y desear convertir mi cuerpo en mil pedazos, sólo eso alejará tu cuerpo del miedo y de la decepción, no sólo tu cuerpo, también tu mente y corazón, viaja, Eussen, VIAJA-presionó Dunher, pero Eussen, lejos de retroceder, se le plantó y ambas espadas se trabaron, separaron, chocaron arriba, abajo y al medio.


    Los cuerpos siguieron siendo más amigos del sudor que de la sangre.


    -No puedo hacer el mal porque los hechos no me sonríen y los buenos sufren y los malvados gozan. No puedo hacer el mal porque Wesneth es corrupto en vez de justo. Mis ánimos deben ser superiores a las circunstancias, caso contrario no merezco ser considerado un héroe-adelantó Eussen una rodilla sobre otra-¡No me importa que Numgui no haya llegado a tiempo, yo tampoco lo hice!-recordó Eussen.


    -Dices eso con la boca, no con los ojos, el odio está entrando en ti y plantando sus semillas para que crezcan las raíces de la venganza, los tallos de la destrucción y el árbol del fin con el tronco de lo inevitable, el odio no es enojo, puede morder, no solo ladrar, Eussen. Te lo enseñaré-prometió Dunher, con Gunghera, ambos saltaron y espadearon a los brincos entre tres techos, descendiendo y apostándose sobre dos barriles, entre los cuales continuaron espadeando, a una paridad absoluta.


    -No entiendo cómo alguien que no ama a nadie puede tener tu capacidad de resistencia, sacrificio y dedicación-cuestionó Eussen.


    -Sólo me amo a mí, Eussen, soy perfecto y maravilloso, no me importa lo que piense Wesneth de mis actos. Sólo coincidimos en algo: ninguno tiene salvación, tampoco tú-


    -¿Qué dices?-saltó del barril y lucharon cerca de la fuente circular.


    -Me odias, quieres matarme, ya entré en ti, ahora puedo escribirte además de leerte-sonrió Dunher, envainando su espada, a lo cual, sin saber por qué, Eussen siguió.


    -Di lo que tengas que decir, Dunher-


    -Esto no necesito decirlo, ya lo sabes, ya lo sientes. ¿Crees que Urbun es feliz ahora después de morir o al menos un murucas tranquilo? MIRA ESTO-pateó Dunher un charco, en el cual se vio un árbol gigante con ramas que en lugar de hojas en sus ramitas tenían rostros-Ese es el premio de una vida dedicada a servir al prójimo. ¿Vas a sangrar y a morir por eso, Eussen?-


    -Sigue sufriendo, es una cabeza que hace de hoja en un árbol gris que nunca termina de marchitarse-acotó Eussen, parpadeando y tragando saliva, tras inclinarse.


    -¿Lo ves, Eussen? No tiene sentido ser bueno, siempre sufrirás, nunca descansarás. Urbun está en el mismo árbol que Bumghol, Thamos y Danthos. O el inútil de Benhore. ¿De qué sirve ser bueno si no eres feliz? ¿Alguna vez lo has sido? Te aseguro que siendo malo serás feliz. No creas en lo que has leído, cree en lo que pisas y respiras-


    Eussen abrió la boca y la cerró sin decir nada.


    -Tratas de corromperme-añadió Eussen después-Debo seguir luchando, pero mi mano no quiere moverse hacia mazdauel. Tienes razón: nunca fui feliz al hacer el bien. No es mi esencia. Numgui no llegó a tiempo y Urbun no fue recompensado, sino castigado.


     Esto es absurdo y ridículo. La destrucción y la salvación son lo mismo. Ya me cansé del bien y del mal que azuzan más el fingimiento que el conocimiento. Muchos caminan como ovejas mientras piensan como lobos y muchos hablan como mariposas para después actuar como serpientes.


     No se puede confiar en el mundo de Wesneth, sus seres no tienen arreglo. Las circunstancias son más fuertes que sus ánimos. No lo hacen por deber, lo hacen por beneficio y si la felicidad y el amor nos desconcentran y aíslan tanto del sufrimiento de los demás, no deben ser buenos, sólo dulces trampas que ya no tendrán mi participación-


    -No debe quedar nadie, Eussen. Ese es nuestro trabajo. Ven conmigo. No sólo lo digo yo, también lo dice el viento que llora, también lo dice Reini. Esa es su voluntad, seamos leales a ella-ordenó Dunher y esta vez, sin luchar, Eussen obedeció, siguiendo al mayor de los villanos como su nueva sombra.


    

  


  
    



    DIECINUEVE


    El árbol interminable


    El Mugushi era el árbol interminable, visto por Eussen, luego de que Dunher pateara el charco. Los murucas flotaban, se encontraba dicho árbol en la segunda luna de Wesneth, Orcas. Había mucho grito y sufrimiento allí.


    Benhore, Carrether y Urbun eran hojas de ese árbol.


    Había algunas vulvas, hinchándose y deshinchándose. Salieron nuevas hojas, un rostro de mujer, otro de hombre.


    -Un gardo vació un barril, estaba escondida bajo la mesa y saltó sobre ella-dijo la mujer, explicando cómo murió.


    -Tomé un hacha y no pude hacer mucho-justificó su esposo-No sé qué habrá pasado con nuestros hijos-


    -No hay ningún niño aquí-dijo Urbun.


    -Comentan que en cien años tendremos cuello y en mil, cuerpo, que sufriremos primero, aprenderemos y luego nos dejarán vivir en Orcas, una segunda vida, en la segunda luna de Wesneth-adujo Bumghol.


    -Tonterías que dicen los rostros de abajo, estaremos aquí para siempre, con nuestros pensamientos y arrepentimientos, no puedo pedir perdón un millón de veces y salir de aquí, de Mugushi, el árbol interminable-vociferó Thamos.


    Pasó un viento de fuego, su rostro se quemó y se recuperó, con profundo ardor.


    -A lo último queríamos pactar, terminar con la guerra, sin embargo estamos aquí-razonó Benhore.


    -Enfrentemos esto sin quejarnos, con dignidad-propuso Urbun.


    -¡No es justo!-refirió Benhore.


    -Los murucas ascienden hacia nosotros, seguramente nos darán las correspondientes explicaciones-expuso Carrether.


    Había muchos murucas en Orcas frente al árbol de humanos rostros.


    Danthos miraba y no quería decir absolutamente nada, hastiado de esa consecuencia.


    -Todos ustedes sabrán por qué sufrirán en Mugushi eternamente, tras haber causado la guerra de las guerras que todavía sigue luchando por llevar a cero habitantes a todo Wesneth disolviendo sus tres razas vivas. Tú, Urbun, ofreciste batalla ante el invasor en vez de rendición y esclavitud. Tú, Benhore, usaste la invasión en vez de la negociación.


     Tú, Carrether, preferiste ser un solitario lejano y enfermo, en vez de un guía cercano y sabio. Tú, Danthos, elegiste más la espada para matar que el paño para la fiebre en la frente curar. Bumghol y Thamos cruzaron la raya que siempre se les dijo que observaran sin traspasar.


    Pronto será el fin de Wesneth, Reini ha llorado con el viento y con la lluvia, sin embargo las tres especies vivas no se detienen. Reini acabará con ellas. Sus nubes descenderán…con sus rayos-se retiró el murucas.


    Danthos y Urbun intercambiaron una mirada.


    -Solo me alegra que Githie no esté aquí y sé que no lo estará-adujo Danthos.


    Urbun sonrió, cerró los ojos y aportó:


    -Somos hojas de un árbol, somos deseos de un futuro que jamás ocurrirá, enseñanzas de un pasado que no serán ni son más fuertes que los pasos del presente. Pude ofrecer esclavitud, pero me pareció peor que la muerte y volvería a hacer lo que hice, así me trajera a un lugar diez veces peor que Mugushi.


     No hice el bien para ser feliz, sólo para que los demás dejaran de sufrir. Mugushi no puede lastimarme. Di todo de mí, sólo deseo una cosa, que en unas décadas o un siglo, otro joven, idealista y soñador, lo haga mil veces mejor que yo para que no sólo pueda lograrlo, sino también conservarlo, dar el segundo paso que no pude-


    Benhore frunció el ceño primero, sonrió después, en tanto Carrether abrió la boca y miró hacia arriba.


    -No hay gardos ni xilos aquí, sólo humanos-comentó el viejo rey de Ployan.


    -Mira hacia los costados, esta luna, Orcas, tiene tres árboles-aclaró y escupió Danthos, con desprecio.


    Orcas, la luna de tres árboles grises, con eterna niebla celeste y pantanos verdes de burbujas blancas.


    Orcas, el infierno de quiénes mueren haciendo la guerra en vez de rendirse a la paz.


    Orcas, la del viento que siempre llora y la de la lluvia cuyas gotas se evaporan antes de llegar al verde fango, por Numgui, usado.


    Las postales prosiguieron.


    Rubelard y Kalisni se miraron en varias batallas, sin poder encontrarse, las lágrimas de Reini, a través de la lluvia, profirieron tanta profundidad que debían subirse a las rocas y buscar laderas para no hundirse.


    Kalisni era acrobático para luchar, acabando con decenas de altos xilos, tras alto brincar y con decenas de gardos y hombres luego de zigzaguear, esquivando con cintura para usar la espada en ajena armadura.


    Por su parte, aunque tuviera el agua hasta el cuello, Rubelard trepaba a una roca, se veía su pecho y usaba su doble estilete y doble hacha, sacando manzanas gardos de la canasta y botones xilos del camisaco. Cuatro altos xilos se alejaban al ver que cinco habían caído frente a ese gigante héroe.


    Kalisni y Rubelard volvieron a mirarse, el primero sonrió y se relamió, el segundo frunció el ceño y arremolinó su rostro, ya no estaban con el agua hasta el cuello, habiéndose deshecho de xilos, humanos y gardos sin ya distinguirlos, viendo solo columnas a derribar, interponiéndose al acuciado encuentro.


    Ambos estaban en diferentes ramones de los árboles gigantes de Fibima, esos ramones venosos, marrones y trifurcados, allí seguían luchando contra gardos, xilos y humanos, sin ser detenidos, ambos en dos ramones distintos, sobre los cuales corrían, cual si fueran puentes.


    Entretanto, luego de su extenuante labor, Githie y Lydni encontraron a Hans, sin energías y sin vida, la primera lo alzó con sus brazos, encapuchada, cientos de miles de hombres comían pan y bebían agua de jarra, de mesas rectangulares largas, fueron hacia las armaduras, sin agradecer a Hans, que había trabajado demasiado por ellas, con nueve sillas cada una.


    -¿Qué nos miran con esa repulsión y oprobio? ¿Creen que detendremos esta guerra que mil veces tal pedido nos han solicitado? ¡Mataron a nuestros padres, hijos y hermanos! ¡Los gardos recibirán mil veces lo que dieron y también los altos xilos! ¡Somos hombres, debemos terminar lo que ellos empezaron!-dijo uno de los caballeros.


    -¿Pensaron que por la muerte de los reyes llegaría, mujeres, la muerte de la guerra? ¡No, jamás, antes temía ir a luchar, ahora amo hacerlo! ¡Porque no me queda nada adentro y puedo volar! ¡Saco todo y eso ni el amor de una mujer me lo ha dado! ¡La guerra es la madre de la muerte, la mujer más bella, hermosa e irresistible de todas!-


    Los hombres se retiraron, Hans fue colocado en una mesa y cubierto con un mantel. Githie y Lydni se sentaron y sirvieron vino, de una jarra, en dos cálices. Ya no tenían fuerza para hablar.


    Por su parte, Numgui emprendía un camino solitario de regreso, sintiéndose más triste y solitario, al haber sido despojado de sus poderes, mientras veía las nubes rojas con rayos amarillos de Reini, quién se había cansado de llorar y entristecerse.


    Elevó los brazos y le gritó alto diez veces, pero las nubes rojas siguieron descendiendo. Al mismo tiempo, Sarios, con el ceño fruncido, observaba galeones con piratas gardos, comandados por Marmus, quién saquearía los cielos de los altos xilos en el acto más osado de la historia de Wesneth.


    A su vez, en un puente con tres torres reloj, Lord Krim miraba su espada, pulsaba un botón y le abría seis cuchillas, que usaba una vez que penetraba. Llovía gris y plomizo en esa zona, mirando las nubes rojas con rayos amarillos y diciendo tres veces al fin, al fin, al fin.


    -No pudimos detenerlos, no nos amaron, nos desearon-dijo Lydni.


    -Les dijimos que los reyes habían pactado y que debía terminar, no nos creyeron, Dunher y Krim si llegaron a tiempo-añadió Lydni.


    -Deberíamos caminar por el óceano hasta que no se vean nuestras cabezas y terminar con esto-repuso Githie-Mi esposo ha muerto y mi hijo no me escucha, ya no puedo resistirlo, no soy tan fuerte como creía-


    -Ve tú, hermana, yo me quedaré aquí, bebiendo en esta mesa-dijo Lydni.


    Githie se incorporó, la miró por última vez y musitó:


    -Adiós, hermana-


    -Te entiendo, Githie, no lo acepto pero lo entiendo-


    -Como a veces no lo queremos pero lo necesitamos, Lydni. Nadie quedará, todos nos iremos-observó Githie las nubes rojas.


    -Reini ya se cansó de darnos oportunidades, no puedo cuestionarlo-aseveró Lydni.


    -Si besaba a Urbun, ¿todo esto no hubiese pasado, hermana?-cuestionó Githie, con un terrón en la palma, a fin de atraer un caballo, pues el mar estaba lejos.


    -¿Pudo?-añadió Githie-¿Un beso parar la guerra de las guerras? ¿Si lo besaba y fingía amarlo, él se hubiese conformado con ser feliz, no habría creado un reino perfecto en Deusam ni alentado a los demás a invadirlo? ¿Sólo debía darle un beso para evitar ríos y mares de sangre? ¿Soy la mayor culpable, Lydni? ¿No supe sacrificarme?-


    -La libertad es peligrosa, hermana y la felicidad también. Cuando besamos a quién realmente amamos, dejamos de pensar en quiénes tienen platos vacíos y afilan sus ramas para hacerlas lanzas. Los besos son flechas que nos alejan de los demás-


    -Tu respuesta, Lydni, no tiene un sí ni un no, tampoco debe tenerlos. Hice lo que quería, y también lo que debía-observó Githie cómo el caballo masticaba de su terrón-Ahora hay que dejar que siga y ver lo que ocurre-


    -También pude besar a Urbun y engañarlo y no lo hice-recordó Lydni-Cuando bailé el vals con él, nuestros rechazos, tu rechazo le creó una enorme necesidad de que te merecía y aunque fue distinto a Bumghol y Thamos, también se pasó de la raya. Eso pienso, hermana, eso pienso-razonó Lydni.


    -Quítate la capucha, el viento quiere jugar con tu pelo, tal vez eso calme a Reini, tal vez-se quitó Githie su capucha para que el cabello le ondeara-No tengo otro, era el único que me quedaba, debiste saborearlo más despacio así lo disfrutabas más, lo comiste muy rápido, amiguito-explicó Githie al caballo que le lamía la mejilla, pidiéndole otro obsequio.


    Acto seguido, se montó a él:


    -¿Segura que no quieres acompañarme al mar?-Githie insistió.


    -Presiento que un día-se tocó el embarazo Lydni-Saldrá, debo estar para él o ella-


    -Entiendo, adiós y buena suerte-


    -Éxito, no soy tonta, hermana-


    Githie sonrió y se alejó.


    Al mismo tiempo, en uno de los tantos bares y posadas de los árboles gigantes de Fibima, había dos imperiales allí. Suimboh estaba bebiendo cerveza, con dos mujeres humanas, sentadas en su regazo, besándole el rostro.


    Entretanto, Guerethor jugaba vencidas en otra mesa contra tres hombres, venciéndolos, los gardos de ocho cuernos, rostros de puercos y sapos, según el oleaje facial.


    -JAJAJAJA, los humanos son tan fáciles de vencer, apenas les gritas un poco y se quedan quietitos, listos para ser almuerzo de tu espada-rió Suimboh en el bar que no pagaba, mientras las dos mujeres que lo besaban buscaban dagas para clavárselas en la cabeza, luego de sonreírle y susurrarle con dulzura, en caricias a su cuello y mejillas.


    No obstante, Suimboh se anticipó, quebrándole el cuello a una y clavándole los cuernos en el abdomen a otra.


    -JO, rameras humanas, lo supe antes de que lo pensaran-las dejó caer y se aplaudió las manos.


    -Parece que tenemos visita-vio Guerethor a Rubelard, entrando a la posada, tomada por los gardos.


    -Ya me cansé de jugar vencidas con debiluchos, Rubelard será más entretenido-sonrió Guerethor.


    Suimboh vació una jarra, sonrió y pateó una silla.


    -JAJAJAJA, no puede decir nada, seguramente le molestaron nuestras carcajadas y vino a callarnos, me pregunto si su espada tendrá hilo para tejer tanto-observó Suimboh.


    -No pienses que te quedarás observando-se internó Kalisni a la posada-Después de ese gardo imperial idiota, sigues tú, Rubelard. No me hagas esperar mucho. Acaba rápido con ese imperial imbécil-replicó Kalisni.


    Rubelard siguió en silencio. El gardo imperial Guerethor sacó su masa con cadena y caño, luego su arpón con soga con retroceso automático. Asimismo, Suimboh recurrió a su tridente.


    -Hemos acabado con miles, haremos que nos respeten, los lastimaremos un poco-prometió Suimboh.


    La lucha comenzó, se escucharon ruidos, muebles, mesas y sillas rompiéndose, luego Suimboh rodando por las escaleras y Kalisni descendiendo.


    -Ponte de pie, gardos, no quiero matarte así-ordenó Kalisni, Suimboh gruñó y escupió, sus piernas y brazos eran manantiales en ladera.


    -TE TENGO. SÉ QUE NO GRITARÁS, PERO CAERÁS-confió Guerethor, no obstante su arpón derribó una vitrina de trofeos, en tanto su masa con picas dividió una mesa.


    Luego abrió la boca y no pudo cerrarla, a causa del dolor, doble-espadas atravesando su cuello y la doble hacha abriendo su estómago, tras doble rotación.


    -No vine por ti-dijo Rubelard, mirando directamente a Kalisni, quién trazaba una cruz con su espada y Suimboh volvía a caer.


    -Bien, Rubelard, el héroe que jamás cayó pese a que la vida siempre lo golpeó, al fin terminó el calentamiento, ahora es tiempo de una verdadera batalla, ¿te molesta que lo haga solo por diversión?-bromeó Kalisni.


    Rubelard frunció el ceño y lo esperó, la espada de Kalisni no pudo superar su hacha doble, más su doble estilete fue bajado por la bota de Kalisni, quién pisó una silla, saltó y cayó detrás de Rubelard, el cual dio un paso hacia el costado para eludir el embate artero.


    -Esto está durando más de lo que deseo-vociferó Kalisni, no obstante Rubelard subió la rodilla y cruzó el codo, derribándolo, contra las mesas.


    -Tienes mucha energía, lo admito, nunca te cansas, pero no sabes usarla bien: piensas en hacerlo ya y no poco a poco, por eso puedes ser difícil pero no invencible, Kalisni-analizó Rubelard.


    -Ya dejarás de hablar, Rubelard. Eres el más difícil que me ha tocado. No puedo dejarte ir, puedes ser un gran problema. Esta combinación siempre la he pensado, nunca hecho. O me matas o te mato. La moneda salta en el aire y no puedo esperar. IRÉ POR TI. YAHHHH-probó Kalisni una combinación novedosa, en la cual Rubelard retrocedió un paso y desvió tres espadazos, pero no el cuarto y el quinto, que trazaron una x sobre su armadura, en el plexo, que envió dos serpientes acuosas y escarlatas, una vez vulnerado.


    -Terminó, nadie puede resistir tal estocada-sonrió y se relamió Kalisni, con los ojos cerrados, pero escuchó pasos en su dirección, se dio vuelta, aún Rubelard caminaba hacia él.


    -Sólo fueron rasguños. No hagas de nuevo lo que hiciste antes o te destruiré-enseñó Rubelard.


    -¿Sigues vivo, maldito? ¡No puede ser, nadie volvió a moverse después de esa combinación! ¡Haré lo mismo que hice antes, Rubelard, pero esta vez con el doble de velocidad y fuerza!-insistió Kalisni, frente a lo cual Rubelard dio un paso hacia atrás y otro hacia el costado, rompiendo la espada del villano con una de sus hachas y golpeándole el cuello con la hoja de una espada del estilete doble, por lo que Kalisni cayó y su espalda fue pisada por Rubelard:


    -No, no, ¿por qué no me mataste? ¿Por qué me golpeaste el cuello en vez de cortarme la cabeza? ¿Te burlas de mí, Rubelard?-


    -No, no me burlo de ti, Kalisni. No eres malo, sólo has tenido una vida difícil, sin padres que te amaran. Sólo estás enojado y furioso porque los demás la tienen fácil, mucho más fácil que tú y se quejan en vez de hacer las cosas bien, pero no eres malo, sé que en el fondo te mueres por encontrar a alguien digno de proteger, alguien que merezca tu sangre y tu muerte-


    -¡Cállate, Rubelard, deja de decir tonterías y mátame! ¡No quiero tu compasión, quiero la muerte! ¡Yo maté a Fione, quién no sólo era tú mejor amigo, sino también tú hermano gardos!!-


    -Lo de Fione es algo que sucede en las batallas, se puede morir, pudo ser él o pudiste ser tú. Fue él. No te odio por ello, sé que eres distinto. Lo supe, lo supe el día que empujaste a Eussen cuando te dio la espalda en vez de matarlo con tu espada, estás confundido, Kalisni y esa confusión te tapiza de dolor y furia. Tienes gran talento y destreza. No quiero destruirte, quiero que seas un héroe ahora que Eussen nos ha abandonado-


    -¿Yo, un héroe, estás loco? ¡Soy feo, debo ser villano, Eussen es bello, debe ser héroe! ¿No has leído los pergaminos? ¡Busco a Gunghera, la espada del mal, él tiene Mazdauel, la espada del bien!-


    -No pienso, Kalisni, en Gunghera como la espada del mal ni en Mazdauel como la espada del bien, pienso en mazdauel y en Gunghera como las espadas de la voluntad y el talento para vencer al destino, el destino de que todos mueran y nadie viva en Wesneth. No sólo eres un héroe, Kalisni, serás un salvador.


     Por eso querían destruirte. Repito: no eres malo, sólo estás cansado y harto pero yo creo en ti, eres fuerte, la mayoría es lo que le pasó, no lo que son realmente, tú puedes ser distinto, creo en ti, ponte de pie, Kalisni-


    Kalisni se puso de pie. Afectado por la herida, Rubelard se arrodilló.


    -¿Crees en mí, no soy malo, sólo tuve una vida difícil pero puedo aprender y cambiar?-repitió Kalisni, sujetando los hombros de Rubelard-Pudiste matarme, pero me perdonaste la vida, te debo. Yo-gruñó Kalisni.


    -No te preocupes por mí, Kalisni, sigue adelante, tu herida me matará, lo hará en unas horas, aún puedo ser útil, iré a detener Lord Krim, tú debes ir junto con Kyro a detener a Dunher y a Eussen.


     Recuerda, no eres malo, sólo viste mucha injusticia y te enojaron, no te amaron y crecieron tus garras. Pero no olvides esto, Kalisni: no esperes que lo haga el cielo, da un paso primero y otro después. Puedes, Kalisni, creo en ti-se incorporó Rubelard, superándolo una cabeza, en estatura.


    -No soy bueno ni malo, Rubelard, sólo me gusta ser mejor que los demás y no soy mejor que tú, pudiste matarme primero y morir después, pero al mismo tiempo tengo una deuda contigo, venceré a Dunher y a Eussen al mismo tiempo. Salvaré a Wesneth por ti. Ve hacia Lord Krim, presiento que es algo más de lo que ha dicho hasta ahora. Sé que podrás, porque también creo en ti, amigo-le apoyó Kalisni la mano en el hombro, saltó por la ventana y siguió su camino.


    -¡No lo olvides, Kalisni!-gritó Rubelard, cesando los pasos del bastardo, que aún lo oía-¡No debes ser lo que te pasó, debes ser lo que eres! ¡Y no protejo a los seres vivos de Wesneth por lo que son, sino por lo que serán! ¡Puedes saber lo que son, pero no lo qué serán! ¡Por eso siempre debes perdonarlos y darles otra oportunidad! ¡No apagues tus luces hablando de sus sombras!-sentenció Rubelard, luego de oírlo, Kalisni siguió corriendo, en retroceso y avance de codos-rodillas.


    En las nubes de los altos xilos, la invasión se tornó cada vez más fogosa e intensa de parte de los galeones gardos, entre ellos Marmus liberaba su carcajada huracanada:


    -¿Qué les pasó, altos xilos? ¿Ya no pueden estar observando aquí arriba cómo nos matamos y destruimos, mientras ustedes dicen cómo debe ser la existencia y cuál es la verdad creyéndose superiores? ¿De lejos es más fácil que de cerca, a un paso? ¿Por qué son ustedes más los que huyen que los que nos enfrentan JAJAJAJA?-balanceó Marmus sus cadenas que tenían dos bolas con picas, derribando altos xilos por doquier.


    Cumani, luego de derribar a cuatro altos xilos con su gran tridente, corrió hacia Sarios, quién tomó una manzana verde de la mesa, la apretó con la mano y así destruyó el corazón del gardos imperial, que murió al acto.


    -La mitad de los altos xilos ha huido. En tanto, la otra mitad se quedó para detener la invasión gardos y darles tiempo de huir. Mi esfuerzo debe incrementarse para que el desastre no sea irreversible-movió sus manos Sarios, con lo cual encerró a cinco gardos que saltaron en cinco relojes de arena, por los cuales gritaron siendo cuerpos de un lado y arena de otro.


    Marmus se acercó a él, fue encerrado en el reloj pero con su fuerza sideral lo rompió, de modo que Sarios decidió emprender otra técnica, en medio de las altas xilos y los altos xilos destazados por la brutalidad gardos. Adelanto un índice, a partir del cual Marmus sintió un remolino dentro de su pecho y otro en su frente, quedando con los ojos abiertos y la boca en la misma condición.


    -Vivirás mil años en un segundo, Marmus, sin nadie que te escuche y sin nadie con quién hablar, completamente solo en la oscuridad de tu pensamiento. Nadie puede resistir eso-manoteó Sarios de la mesa flotante.


    -Sí, jajaja, fueron mil años en un segundo, en mi mente, en mi cuerpo y en mi corazón, al principio creí que no podría y solo grité, luego en 100 años me serené y dediqué los 900 restantes a pensar en cómo matarte, Sarios-


    -¡No, no puede ser, nadie antes había superado esta técnica, todos quedaban berreando, gateando y babeando como bebés, sin poder recuperar jamás la cordura, sin embargo sigues hablándome, mirándome y planificando! ¡Es inaudito! ¡Será un millón de años en 10 segundos!-volvió a adelantar Sarios el índice, pero la bola de picas de Marmus llegó a él.


     Por tanto, bajó el brazo y luego aplastó la otra manzana, que la mano de Sarios no pudo conectar.


    Luego la primera bola golpeó su estómago y la segunda su rostro, derribándolo definitivamente.


    -Debiste comprar más manzanas, idiota-sonrió Marmus, mientras Sarios caía hacia su fin, sabiendo que, pese a sus grandes poderes, su cuerpo era común, vencido por un grosero, impulsivo y asqueroso gardos.


    Al menos no sabía el secreto, al menos no sabía la verdad de todo Wesneth. Los quioscos encolumnados llovieron hacia la tierra, destinados a ser cáfilas de ruinas.


    -JAJAJAJAJA, ¿quieres detenernos, Reini? ¿Estás enojado por lo que hacemos?-vio Marmus cómo los rayos de Reini destruían tanto a gardos como a altos xilos.


    -Tu tienes tus rayos, nosotros nuestras armas, maldito, no te tememos, imbécil, ven con todo lo que tienes, desgraciado, a diferencia de los demás, SUBIRÉ EN VEZ DE BAJAR-subió el imprudente Marmus a enfrentar los rayos de Reini, desviando algunos y esquivando otros, finalmente fue dado de lleno y cocinado de cabeza a pies, de modo que cayó y llegó primero a la tierra de Wesneth, por ser más pesado que Sarios.


    Pronto los ejércitos asimilaron el fin de Wesneth y se dedicaron a huir de los rayos, gardos, humanos y xilos, la lluvia no cesaba y algunos cuerpos se hundían en el barro, no volviendo a salir, porque cada paso que daban era un metro más que se hundían y seguían dándolos.


    Numgui, ya sin sus poderes por haber intervenido sin autorización de Reini, pensaba en sus conocimientos y sólo había una manera de desconectar a Reini de Wesneth.


    -¡Ya no lo haremos más, detente, Reini, detente!-dijo un caballero humano, cocinado por un rayo, al pie de la montaña.


    -¡Aprendimos, por favor, mañana podemos hacerlo mejor AGHHHH!-dijo un alto xilo, aleteando, siendo empujado por el viento contra una roca y sufriendo la transformación.


    Risueño, un gardo soltaba su espada y su escudo, adelantando su puño:


    -Aquí, Reini, vamos, con toda tu fuerza-


    El fin de Wesneth era enfrentado de distintas maneras: con soberbia, con arrepentimiento y con propuestas, pero Reini no se detenía. Numgui caviló nuevamente en esa raya que muchos cruzaban creyendo que les iría mejor, siendo libres y perfectos encontrando desesperación e incertidumbre, luego querían regresar y esa raya ya no estaba, el viento la había borrado.


    

  


  
    



    VEINTE


    Los resistentes


    Numgui, en su largo y solitario camino, pasó sobre pequeñas aldeas destrozadas, algunos gardos montaban pequeños toldos en las laderas, luego bajaban ante la cercanía de los rayos, los aullantes vientos y buscaban cuevas.


    Los niños gardos en una mesa se quejaban porque siempre tenían ratas de mascota y hasta ahora nunca habían tenido perros, que habían desperdiciado sus vidas, como así también había una familia humana diciendo que había que apagar las luces para que los gatitos durmieran y descansaran, sin saber todo lo horrible que estaba pasando.


    -A pesar de que Reini se decidió a destruirnos, muchos gardos, humanos y xilos siguen luchando y matándose-expuso una anciana.


    -Bah, a mí eso no me interesa, tengo mi cabaña, mis pantuflas, mi pipa, mi libro, mi whisky y mis bizcochos, que los demás idiotas sigan con sus barros, sangres, hachas, espadas, rayos y huracanes-dijo el esposo anciano, cómodo en la cabaña, sin huir del fin de Wesneth, todavía leyendo su libro y fumando de su pipa, en la crujiente mecedora, a la cual no había mencionado.


    Sin embargo, un par de rayos convirtieron esa cabaña en un resplandor albo y definitivo. Numgui siguió avanzando. Movió la cabeza de lado a lado y vio por fin la tercera montaña, mientras dos grandes rayos trueno garra destruyeron dos de las nueve montañas. Subió una escalinata y observó la cueva dentro de la cual burbujeaban las ollas del destino.


    Nadie se detenía a hacerle preguntas.


    Entretanto, tres ratas saltaron de la mesa y se convirtieron en ratas gigantes de diez metros, ante lo cual Kalisni se detuvo, tragando saliva y mirando a un alto xilo agonizante, que perdía su tamaño, Sarios:


    -No llegarás al encuentro. Será Kyro muriendo contra Eussen y Dunher. No habrá lucha, todo será bueno para los altos xilos, acaben con él, cómanlo primero, vomítenlo después-gruñó y estiró su mano Sarios, en su último hechizo.


    Las tres ratas sonrieron y abrieron sus bocas. Lanzaron sus mordidas y saltaron hacia Kalisni, quién las eludió. A su vez, Dunher decidió enfrentarse a Zult, el último campeón alto xilo, mientras que Eussen fue hacia la tercera montaña a seguir a Numgui. Se agachó y dejó el mago que rodara la última roca, tal vez había perdido su magia, pero no sus trucos, había que tener cuidado.


    Las armas de Zult consistían en dos discos cortantes, que iban y venían, zumbantes, entre Dunher, quién los eludía con brincos, más su poder era formar nubes y arroyar rayos azules, enfrentados con brincos y zigzagueos por parte de Dunher.


    A Zult no le gustaba hablar, porque quería proteger la concentración que para él era madre de la perfección. Sus discos rayaron una pantorrilla y un antebrazo de Dunher, quién se arrodilló y brincó hacia atrás, lanzando su espada para que no le diera un trueno en el pecho. Sacó su segunda espada, Gunghera, con ella se paró sobre los discos boomerang de Zult y con ellos voló hacia él, trazándole la espada y derribándolo para siempre tras vencerlo.


    -Tardaste demasiado-


    -No era fácil, Eussen, era un campeón xilo-


    -Numgui fue a la cueva dónde están las ollas del destino-


    -Es hora de hacerle unas cuantas preguntas, pronto será el fin de Wesneth, pero no podemos irnos sin saber-empezó a correr Dunher junto a Eussen.


    Dos ratas gruñían, la otra, con el cuello abierto por la espada de Kalisni, burbujeaba rojo en la boca, el bastardo corrió hacia las ratas gigantes, eludió sus mordidas y movió cuatro veces su espada, acabándolas definitivamente.


    En otra mesa vio a su madre, con un terrón de azúcar en la mano, esperando a un caballo para ir en busca de Githie.


    -¿Más reproches?-preguntó Kalisni.


    -Ya no hay más reproches-se incorporó Lydni.


    -Matar-miró Kalisni su espada ensangrentada-Ya no es divertido, madre-


    Miró Lydni hacia el cielo tronante.


    -¿Le pedirás que se detenga?-


    -No-


    -Ya no hay reglas, ya no hay destinos-opinó Lydni.


    -No es tan malo-comentó Kalisni.


    -Estuviste poco tiempo conmigo, no llegué a conocerte-


    -Tal vez no era necesario-


    -Eussen también estuvo poco tiempo en Githie y ni ella ni Danthos pudieron conocerlo-


    -Debo irme, no puedo perder el tiempo, debe ser una lucha de dos contra dos, no una ejecución de dos contra uno, que lo último que se haga en Wesneth sea justo-empezó a correr Kalisni.


    -¿Alguna vez quisiste abrazarme, Kalisni? ¿Alguna vez, hijo?-preguntó Lydni, sin ser escuchada, con un caballo marrón, masticándole del terrón.


    El puente de las tres torres reloj estuvo frente a Rubelard, quién asintió y dio un paso hacia delante, en derredor había ríos de xilos, gardos y hombres, vencidos por el guardián de ese puente sagrado que conectaba a Wesneth con Orcas, el puente ascendente.


    -El fango verde de orcas para curar tus heridas, Rubelard y que sea una batalla de igual a igual entre tú y yo. Mugushi es la fuente de mi poder, de mi vida. Mi muerte será su muerte y viceversa-


    Rubelard se frotaba el fango, en tanto Lord Krim miraba su espada de seis cuchillas, abiertas en cuanto pulsaba el botón.


    -Soy un cuerpo decapitado, lo único que tengo de fuego y de niebla es el cuello y la cabeza. Mi verdadera historia es la siguiente: soy el primer homicida de Wesneth, ya no recuerdo a quién ni por qué. El punto es que me rodearon y decapitaron, seguí caminando, se asustaron y me olvidaron porque no tenían otra manera de soportarlo.


    Planté el Mugushi en Orcas para atrapar a quiénes mueren. Tres Mugushi, uno para humanos, otro para gardos, otro para xilos. JU, sus muertes me dan vida, impiden que mi alma abandone mi cuerpo y yo me convierta en murucas. Soy tan grandioso que no puedo ser explicado y definido-amplió Lord Krim, conforme, restablecido y de pie, Rubelard caminó dentro del puente, en medio de la niebla celeste.


    -Los que murieron, incluso quiénes hicieron más daño mientras vivieron, deben descansar. Ya han sufrido suficiente, Lord Krim-enfatizó Rubelard, mirando las botas de Lord Krim, las cuales, tras pisar, sacaban tres cuchillas, de cada lado.


    -Si hay un solo día sin que nadie muera en Wesneth, moriré y cuando apenas mueren 10 o 50, me siento viejo y cansado, pero cuando mueren miles durante la guerra por día me siento joven, fuerte e invencible. Ahora, tras la ira de Reini, mueren cientos de miles, Rubelard. Soy más que un villano y un héroe. Soy un coloso. Ven a mí y comprueba la diferencia-desafió Lord Krim.


    El primer choque mostró que la doble hacha se partió por la mitad, tras ser enredadas por las cuchillas de una bota de Lord Krim, quién rompió esa arma y cruzó su codo, obligando el retroceso de tres pasos de Rubelard.


    -No lo voy a negar, tu velocidad, fuerza y sagacidad se multiplican. Sin embargo, debo destruirte para salvar a quiénes murieron. Sólo pienso en eso ahora y también me multiplicaré-sostuvo Rubelard su doble estilete con ambas manos, pulsando un botón para extenderlo.


    -Tu obstinación merece tantas escupidas como aplausos, Rubelard, héroe de los humanos, siempre golpeado por la vida, nunca caído por el destino-observó Lord Krim.


    El doble estilete y la espada chispearon cinco veces, luego tomaron distancias, corrieron, cruzaron y se dieron vuelta para volver a embestirse.


    El agua subía con el diluvio, llegando a sus rodillas. Subieron y bajaron sus brazos, tocando sus armas, únicamente, luego de 18 contactos.


    Pronto el agua les llegó a la cintura y subieron a los barandales de los puentes para subir escalerillas rumbo a los puentecillos que comunicaban la segunda con la tercera torre.


    -La vida nunca te enseñará a rendirte, Rubelard-


    -Tu tiempo acabó y sin embargo, seguiste, Lord Krim. Esperaste y esperaste, alimentándote con los muertos y esperando la guerra para ser más fuerte que nunca y TAL VEZ QUE NADIE.


    Sin embargo, cuando pienso en los seres que debo proteger y merecen mi sangre y mi vida, puedo ser mil veces más de lo que soy, aunque sea por un minuto, tiempo suficiente para acabar contigo-balanceó y movió Rubelard el doble estilete.


    No obstante, las cuchillas de una de las botas de Lord Krim, tras una patada, agujerearon sus muslos, amenazándolo con un futuro desangre, tras el borboteo masivo.


    -¿Puedes seguir hablando con fervor y entusiasmo?-cuestionó Lord Krim-Los humanos creen en el amor y en la Familia, rechazan la soledad que los hace más fuertes y sabios.


    El amor de pareja y familia los hace olvidarse de los problemas y sufrimientos de los demás. ¿Por esos seres sangras y mueres, Rubelard?-


    -Nunca será por lo que son, Lord Krim, siempre será por lo que pueden llegar a ser, veo su potencial y cuán lejos pueden llegar, alguna vez sabrán que el amor no está solo en un beso, algún día verán que la soledad tiene bibliotecas además de látigos. Por ese día hoy moriré contigo, Lord Krim-


    -¡No digas estupideces, eres el ocaso que se va, soy el alba que llega! ¡La muerte y la oscuridad deben ser los nuevos huéspedes de Wesneth! ¡Acabaré con la última luz de la vida, acabaré contigo, Rubelard!-zigzagueó Lord Krim su espada desviando el estilete y clavándole en efecto relámpago su espada en el plexo a Rubelard.


    Sin embargo, el caballero de la muerte también fue perforado, por un estilete en el estómago primero y otro en el plexo derecho. Su armadura verde empezó a verse gris desde los pies hasta las rodillas.


    -¡Cerrarás los ojos primero, Lord Krim!-gruñó Rubelard, con nudo en la garganta, remolino en el pecho y columnas cayéndose tras su estómago, a causa de la sideral herida.


    -¡No lo creo!-vociferó Lord Krim, pulsando el botón, con el cual las seis cuchillas se abrieron dentro del cuerpo de Rubelard, quién, mientras se sentía una roca visitada por un rayo y convertida en mil guijas, escuchó-¿Qué sentido tiene salvar a los muertos, ya están muertos, no sirven?-


    -Todavía piensan, todavía sienten, viven de otro modo-endureció su rostro Rubelard y apretó los dientes.


    -A pesar de que mi gran espada y sus pequeñas espadas se abrieron dentro de ti, no cierras los ojos, eres el ser más fuerte que conocí, tan fuerte que siento que no sólo te mato a ti, sino a mí también-aseveró Lord Krim, con la armadura gris hasta el cuello.


    -Te queda poco, Lord Krim, piensa en algo que nunca hayas dicho-frenteó su casco Rubelard y derribó a su adversario que fue completamente gris.


    Luego Rubelard se sentó frente al reloj y cerró, finalmente, los ojos. Kyro y Kalisni sintieron su muerte, lloraron y siguieron avanzando.


    -Los tres árboles están desapareciendo-dijo Danthos.


    -Nos convertiremos en Murucas-comentó Benhore.


    -Urbun lo logró-acompañó Carrether.


    -Ya no habrá héroes salvando y villanos destruyendo, habrá personas sufriendo, aprendiendo y mejorando, tres pasos en vez de dos, hemos avanzado, hemos-cerró Urbun, al tiempo que el Mugushi de los humanos desapareció junto con sus pares de gardos y xilos, en medio de la contemplación de los vigentes murucas, después expandidos.


    Numgui aplaudió dos veces primero, tres veces después y la roca se movió, permitiéndole entrar a la cueva, sin saber que era perseguido.


    Lejos de allí, un humano se quejaba con un gardo, delante de una carpa.


    -¿Cómo puedes beber cerveza y comer pan en un momento como este?-


    -Tengo hambre y sed y no están tan mal, aunque no son tan buenos como los gusanos y las cucarachas JAJAJA-rió el gardo, alcanzado por un rayo de Reini, junto al humano.


    -No todos la querían, Reini, no todos la querían, de hecho eran más los menos que los muchos, quiénes la querían-explicó Numgui, pateando y derribando las ollas del destino-¡Eran más los menos que los más quiénes la querían! ¡Estás desquiciado, tampoco tú puedes detenerte! ¡Lo haré, aunque sea lo último!-vio Numgui cómo la pared final se abría, dando acceso a un camino rumbo a un lugar oscuro, con dos templos encolumnados con escalinatas, apenas iluminados, por ríos de teas verdes de un lado y antorchas azules de otro.


    Sin embargo, dos ojos rojos nacieron en su pecho, fruto de las espadas de Eussen y Dunher.


    -No necesitas decírnoslo-dijo el segundo-Reini era un alto xilo. Él creó a criaturas inferiores, a los humanos y a los gardos. JU, ya no lo siento sólo por dentro, también lo hago por fuera, matar a todos, dulce, maravilloso, inigualable-


    Numgui apretó los labios, miró hacia los dos templos y un portón con nueve llaves, dos giraron hacia afuera. Los rayos de Reini, recargados, destruyeron 3 montañas más. Tres llaves giraron hacia afuera.


    -Los dos templos de la voluntad con las llamas de la vida, una antorcha para cada uno, detrás del portón el viento de la muerte para apagarlas, esperando miles de años para salir-se inclinó y arrodilló Numgui.


    -Sí-apoyó las manos en el suelo-Reini, el creador, era un alto xilo. Su magia fue tan poderosa que pudo crear vida, a los humanos y a los gardos. Los altos xilos no lo toleraron y lo destruyeron, más antes de que lo hicieran dejó la maldición de que sólo tendrían el cielo más no la tierra de Wesneth.


    Ahora el espíritu de Reini está furioso, no entiende razones, quiere soledad y silencio. Una vez que cruzamos la raya, no podemos volver. Sólo podemos durar más o menos, pero tarde o temprano nos vamos-se desplomó el último hechicero, asesinado.


    -Está muerto-dijo Eussen-Pero no lo necesitamos-vio tres tablillas, delante de dos fundas de piedra-Primero Gunghera y luego Mazdauel, las nueve llaves abrirán el portón y todas las antorchas de la vida se apagarán. Primero Mazdauel y luego Gunghera, las llaves se romperán y el viento sólo entrará por los ductos, jamás en forma entera y definitiva-miró Eussen, boca de dos dragones, que a veces soplaban, su aliento, mortecino.


    -Hay sólo dos templos. Queremos el fin de todos. El viento de la muerte podrá con los humanos y los gardos, Reini se enojará más y acabará con el resto de los xilos. Yo tengo a Gunghera, tú a Mazdauel. Hagámoslo-sugirió Dunher, sin embargo antorchas doradas se encendieron, iluminando a dos siluetas y una bóveda en la cual se ilustraba a Kyro espadeando contra Dunher, conforme Eussen le atacaba por la espalda.


    Al parecer Kalisni no estaba en la ecuación, no estaba en el juego.


    -¡Él no debe estar aquí! ¡El destino dibujado en esa bóveda dice que tu, Dunher, lucharás contra Kyro y que yo lo mataré por la espalda!-objetó Eussen.


    Dunher miró de nuevo la bóveda y ahora su imagen había cambiado, Kyro contra Dunher, Eussen contra Kalisni.


    -El destino quiere una batalla más-dijo Kyro, enfrentándose a Dunher, quién sonrió.


    -Te arrepentirás de no haber usado tu espada cuando pudiste hacerlo-desenvainó Eussen.


    -Siempre pensé que yo sería tú y que tú serías yo-respondió Kalisni, en consecuencia.


    -¡No me importa que seas mi hermano!-refregó Dunher, ya iniciando el cotejo contra Kyro.


    Ambos entraron al templo de los gardos y salieron de él, mientras tanto, caminando en semicírculos como los lobos, Eussen y Kalisni se estudiaban antes de chocar sus espadas.


    -Les faltó leer la tercera opción: Gunghera y Mazdauel al mismo tiempo, para que Reini ya no pueda actuar sobre Wesneth y el portón del fin se transforme en el muro de lo inevitable, sólo con los dos dragones eternos, de tanto en tanto, soplando-mencionó Kyro, forzando el retroceso de Dunher, quién brincó hacia un costado, por lo que la espada de su hermano destruyó un ánfora.


    -Eres el último paso, me alegra que seas tú, debías ser tú-opinó Dunher, cruzando y doblando su espada, ante Kyro, quién permaneció firme.


    -¡Nos conocemos mucho, Dunher, podemos estar mil años luchando sin dañarnos, no tenemos tiempo!-se dejó clavar en el pectoral derecho Kyro, elevando el brazo con su espada, tal lo hacía en el risco, desde la noche hasta el amanecer, en entrenamiento, sin bajarlo para ahora hacerlo con toda su velocidad.


    -¡Idiota, no te dejaré hacerlo! ¡El poder es mejor que la vida! ¡No está solo adentro, está en todas partes!-intentó desclavar Dunher su espada con ambas manos.


    Sin embargo, su hermano lo decapitó y cayó sobre su pecho. Tosió y miró arriba. Quedaban solo Kalisni y Eussen.


    -Reini no parará después de todo lo que hemos hecho-sonrió Eussen-Ya lo viste bien, los buenos sufren, los malos celebran, es una locura, debe terminar, Urbun, el grande, vivió solo, Danthos, el cobarde, fue besado, nada es cómo deber ser, Kalisni, no pido que todo sea cómo debe ser, pero al menos tres o cuatro cosas entre millones y NI SIQUIERA ESO-aceleró y gruñó Eussen, perforando de costilla a costilla a Kalisni, quién tosió rojo y tomó a Gunghera, al retirarla de Dunher.


    -No debemos necesitar que regrese después de darlo, es la única manera de qué brille para siempre-resumió Kalisni.


    -Estúpido, con esa herida, no podrás dar ni tres pasos, te clavaré de nuevo para que dejes de pensar en esa incondicionalidad con la cual puedes ignorar cuán injusto, vil y miserable Wesneth es-


    -Antes pensaba cómo tú-probó una veloz combinación Kalisni, con ella le marcó la x roja a Eussen, quién gruñó, dio dos pasos hacia atrás y derribó una estatua.


    -¡Antes pensaba como tú, Eussen, pero alguien me dijo que, me dijo que podemos saber cómo son pero no cómo podrán ser, que debemos ser lo que somos y no lo que nos ocurrió, QUE SI HABLAMOS DE LAS SOMBRAS DE LOS DEMÁS APAGAREMOS NUESTRAS LUCES y voy a homenajearlo con mi victoria sobre ti!-bajó la espada de Eussen con la suya y luego cruzó, formándole un sol rojo en el pecho y arrebatándole Mazdauel, portando ambos, en sus manos.


    -¡Kalisni, espera, no lo hagas, Kalisni, debe terminar, si sigue, será cómo antes, con muchos mirando, con pocos tocando, ¿eso quieres para el futuro?! ¿Eso?-gorgoteó, en agonía, Eussen, estirando el brazo, hacia el femoral de Kalisni.


    -No todo es malo, ni todo es bueno, Eussen, has mirado con un solo ojo, los gardos tal vez son impulsivos y violentos pero también son graciosos, solidarios y leales, 3 pasos contra dos, los humanos tal vez son débiles y mentirosos, pero también son creyentes, apasionados y sabios, tres pasos contra dos, otro tres contra dos-descendió Kalisni a mazdauel y Gunghera sobre las ranuras, mientras Eussen, a pesar de su condición, le clavó una jabalina, en el abdomen.


    Kalisni lo golpeó con el codo y el puño, derribándolo.


    -Antes quería matarlos, ahora quiero salvarlos, Eussen, si me preguntas por qué, te responderé: mazdauel y Gunghera no son el bien y el mal como nos dijeron los altos xilos, son la voluntad y el talento, para vencer al destino, al destino de que todos mueran y nadie más viva en Wesneth-observó Kalisni cómo el portón se convertía en muro y las espadas en dos columnas de protección.


    Se desplomó, Eussen, con un nudo en la garganta, irguió el cuello y quiso decirle algo, pero se quedó sin energías. La cabeza de Dunher, fuera de su cuerpo original, miraba todo con una gran sonrisa.


    Los rayos amarillos cesaban, más las nubes rojas se abrían, avizorándose en el despunte del alba los cinco soles de Wesneth. Un caballo hociqueaba en la playa a una yegua que sonreía, al ser fregado el hocico del macho sobre su cuello largo y femenino.


    Las olas envolvían a los caracoles opacos y luego, al irse la espuma, quedaban en el mismo lugar, pero brillantes. Githie apretaba las manos de su hermana, quién enfrentaba el tardío embarazo, de siete años.


    La miraba a los ojos, tratando de transmitirle seguridad y confianza, dentro de la gruta, a veces lográndolo, a veces no. El cabello avellano se Githie se ondulaba y ensortijaba, en tanto sus ojos azules se cristalizaban e irradiaban más ternura. Lydni arrugaba los párpados y daba vuelta la cabeza, conforme su cabello azabache brillaba más por la sal del sudor.


    Esa vez, sí, esa vez en la que Githie subió las escalerillas y se vio en el balcón del castillo, acechada, por Urbun, quién lanzaba una rosa celeste hacia la mesa de caoba. Había tantas banderas y cometas ese día, tantos colores en su amado Deusam.


    -¿Por qué no dejas de seguirme? ¿Por qué no puedes estar un segundo sin observarme?-


    -¿Crees, Githie, que nunca quise que mi amor hacia ti fuera un botón que arranco de la camisa, ya no está más y sigo adelante? Creo que siempre te amaré, hasta el último de mis días. No te pido que me ames, sólo que me dejes amarte, mirarte desde lejos, es la única manera, no me quites eso, sería demasiado-


    Ella tomó la rosa y se la regresó a la mano de Urbun, en lugar de pedirle que le colocara el capullo en el cabello, de espalda, como la costumbre signaba.


    -No soy yo, no sé cuántas veces deba decírtelo para que lo entiendas-


    -Tal vez nunca quiera entenderlo, Githie, ¿por qué me obligas a entenderlo? ¿Por qué quieres que apague la única vela que ilumina la habitación de mí vida?-


    -¿Por qué no sabes rendirte? ¿Por qué quieres chocar la cabeza contra el mismo muro una y otra vez? ¡Jamás lo derribarás, cuando te vayas, él seguirá allí esperando a otros idiotas que harán lo mismo que tú! ¡Sé que no solo soy una mujer para ti, soy la gloria, la felicidad, la pasión, tantas cosas y lejos, cerca, fuera, dentro, igual te sirvo, aunque yo no quiera!-explicó Githie, agitando sus manos, alterada, casi cayendo por el balcón, a no ser que fue sujetada por las manos de Urbun, que apretaron su cintura y engraparon plexo contra plexo.


    -Daría todo por ti y más, Githie, eres tú y nadie más, también soy yo y nadie más, algún día tendrás canas y arrugas en el rostro y pensarás mejor cerca y dentro que lejos y fuera, conmigo, y esperaré ese día, medio siglo esperaré ese día, Githie-besó ambas mejillas, la sentó en la mecedora y se fue con su capa-El primero porque eres la más bella y el segundo porque mañana te volveré a decir lo mismo-


    -Cuando sonríes no muestras los dientes, Githie, no es Danthos, no lo es. Conmigo si los mostrarás dentro de medio siglo cuando tus pelos sean blancos y las arrugas vivan en tu rostro como las telarañas en las casas deshabitadas-se retiró Urbun.


    En ese momento, abriendo los ojos, fuera de ese recuerdo, siguió ayudando en el parto a Lydni, quién sollozó, arrugó el rostro, quiso sonreír, mostró algunos dientes y lanzó la exhalación final, yéndose ella, llegando él, al cual meció Githie en sus brazos.


    Salió con él de la gruta.


    Lo acarició y lo besó.


    Miró el cielo libre y despejado.


    -Reini, Urbun y yo, después de morir, debemos hacer lo que no supimos hacer aquí, es él, ahora lo sé, ahora que no está y nada puede ser más lógico y auténtico-expuso con ríos en la cara Githie.


    El niño lloraba.


    -Se llamará Reini-le dio pecho a su sobrino-Como un pacto para que esto no vuelva a suceder, nunca más. Un vals contigo, Urbun, un vals de millones de años-sollozó Githie.


    No podía abandonar a Reini, no podía dejar a su hermana sola, que había fallecido, debía ir a pedir ayuda. Ascendió sobre las ruinas de la guerra, ascendió sobre ellas sin preguntas y sin respuestas.


    -¡Hermana, deja de caminar dentro del mar! ¡Estoy a punto de dar a luz! ¡No puedo hacerlo sola, necesito tu ayuda!-cuando Lydni bajó del corcel.


    -¡No apareció nadie por el camino, todo se está destruyendo, sólo estás tú, está por venir, no me dejes sola, por favor!-


    -¡Nunca lo hice, temo hacerlo mal, qué te pase algo!-


    -¡Lo harás bien, sólo importa que él venga y esté entre nosotros, aprendiendo primero y enseñándonos después!-pidió Lydni.


    -¡Allí hay una gruta!-exclamó Githie, con el agua hasta la cintura y su clámide desbandada.


    -Ya no resisto más, hermana, tendrás que cargarme, tengo mucho frío y mucho miedo-


    -Estoy aquí, no te preocupes, toma mis manos, hermana, no todo es malo, nunca será todo malo ni nunca será todo bueno, a veces será más malo que bueno y le diremos crisis y a veces será más bueno que malo y le diremos progreso y así será la vida cuando ame la cueva, cuando ame la cima-


    La tristeza por la muerte de su hermana, la melancolía hacia Urbun, contemplar el fin con sus propios ojos, la incertidumbre con Eussen, a quién ya no deseaba buscar, recordaba esas grandes banderas y estandartes, coloridos, fornidos y pletóricos, de los ejércitos ployanos y deusames, cuando por los prados marchaban, creyéndose gloriosos y victoriosos, sin saber o mejor dicho ignorando a propósito lo a acontecer.


    Se encontró con un gardo que llevaba muchas leñas en sus brazos y tuvo miedo. El gardo la miró y sonrió, luego se rascó la oreja, ella empezó a correr, con Reini, en sus brazos.


    -Ey, espere, espere, no soy de ese tipo de gardos, no todos los gardos son violadores como tampoco todos los humanos son doctores, llevaba leña para mi familia, ¿en qué puedo ayudarle? Han pasado cosas horribles pero debemos seguir adelante-dijo el gardo.


    -Mi hermana murió al dar a luz, estoy cuidando y amamantando a mi sobrino, necesito ayuda, necesito enterrar a mi hermana en la playa, ella amaba la playa, nunca reímos más que en ella, cuando nos bañábamos y salpicábamos, en verano, cuando éramos niñas y todo parecía que siempre sería hermoso y perfecto y luego supimos que no, que no sería siempre y que tampoco la mayor parte del tiempo, solamente unos pocos momentos-pidió Githie.


    El gardo asintió y fue con las leñas hacia la gruta. Lydni fue enterrada y la cruz colocada.


    -¿Tiene hogar?-preguntó el gardo.


    Githie movió la cabeza de lado a lado.


    -Mi familia y yo estamos construyendo uno, luego de la hecatombe, puede estar unos meses hasta que el niño pase los sobresaltos-ofreció el gardo.


    -Githie-


    -Ul-dijo el gardo.


    

  


  
    



    VEINTIUNO


    Nueva Era


    -Jajajaja, le ganaré a tu caballo, humano, yo llevaré la carreta con los costales y los granos primero-bromeó un gardo, en la recuperación de Ployan, llevando una carreta por sí mismo contra un caballo que pujaba la otra carreta.


    Fueron los gardos los primeros en olvidarse de la desgracia y en ayudar a restablecer las urbes. Mirar más el futuro que el pasado ayudaba a vencer cualquier desgracia y tragedia, vestidas de inexorables e inexplicables, pero no perfumadas de invencibles e interminables.


     Los murucas no volvieron a verse y curiosamente, todos, al unísono, sintieron que habían desaparecido y ya la vida post muerte no estaría en ser murucas, lo cual los tranquilizó mucho y eso les impidió morigerar los pleitos, al principio traducidos en ocasionales saqueos, empellones y disputas, luego una voz fuerte y todos comprendiendo que si no se ayudaban entre todos, no habría descanso para nadie.


    El gardo y el caballo, muy parejos.


    Allí, al lado de la dehesa, había un balde y una pala. Delante de ellos, una vez, Dunher y Kyro entrenaron con sus espadas, apoyando el primero su punta en el plexo de Kyro.


    -Te mataría, Kyro-


    -Y tú no tendrías hijos, Dunher-sonrió Kyro, con la punta de su espada en la entrepierna de Dunher, quién envainó.


    -Sabes que no me interesan esas cuestiones-


    -Aún sigues pensando en asesinar a inocentes, pero no quieres ser estatua, puedes temer, no aprender-


    -¿Quién te dijo qué temo? Busco una solución. Algún día tú y yo definiremos algo importante. Soy héroe por obligación, no por elección-


    -Sé que Benhore tiene intereses prosaicos, sin embargo, hermano, deseo que algún día dejes de pensar en esos pecados y seas un héroe completo-envainó Kyro, mirando una u de alondras, en el éter sideral, cerrándose, tiempo después, en preciosa v.


    Dunher bebió del balde de agua.


    -Toma, dejé algo para ti, no lo vacié todo, parlanchín-ofreció Dunher con una sonrisa.


    -Nunca dejarás de querer matarnos a todos-admitió Dunher, con manos en jarra, cerca del balde, apostado en la mesa por Dunher.


    -Ya sabes, cuando Suanse me hizo, su perro amado había muerto y no me hizo con entusiasmo y dedicación, sino con apuro y desgano, salí torcido, Dunher y si tienes que destruirme, no lo dudes-


    -¿Destruirte? No es llenar una copa y beberla, Dunher. Ambos somos igual de avezados, hermano, terminaríamos acabándonos uno con el otro y ¿qué quedaría para los demás?-


    -JU, no lo sé, Dunher-bebió la otra mitad del balde Dunher y luego mojó su cuerpo, en especial el anorak-No lo sé, tal vez no somos personas, sino lugares que otros ocuparán, habrá otro como tú, otro como yo, con distintos nombres, estoy seguro-


    -Sólo dime por qué quieres matarnos a todos, ¿qué harás cuando quedes solo en el ancho Wesneth? Reirás el primer día, llorarás y gritarás las siguientes noches. No eres sabio, Dunher. Estás loco-


    -Ey, tú tienes a Nya, yo a la muerte, la amo, cuando todos estén muertos y yo esté solo, la podré ver por completo y nada será más hermoso y doloroso y lo hermoso siempre es doloroso, Kyro, cuando quede solo luego de la guerra, caminaré, sin comer, hasta morir, siendo el último en caer, siendo la verdad después de la mentira-


    -Estás loco. Sé que llegará el día, al menos tienes un por qué, no lo comparto pero lo respeto. Caerás conmigo, no caerás solo, hermano. Será mi gesto de amor hacia ti, deja de pensar que Nya es la única que me importa, Rubelard y tú también y creo que pronto Urbun, pronto Urbun-tomaba Kyro una oveja que se había escapado del rebaño y se la acercaba al niño pastor que la reclamaba, en agitares de báculo, con el pasto púrpura bajo el liliáceo firmamento, tras los parpadeos de los cincos soles.


    -JA, ya quiero ver nuestra batalla, estaremos diez años luchando sin tocarnos, moriremos de hambre, no de sangre JAJAJAJA-pronosticó Dunher, con una carcajada que abrió tanto su boca que por unos momentos no se vieron sus ojos y su rostro pareció una caverna salvaje e inmortal.


    -Papá, papá, mira, perros, perros, tendremos perros de mascota-dijo uno de los cinco hijos de Ul.


    -JAJAJA, uno de mis cinco hijos, Githie, Baldor, sueña con ser el guerrero más poderoso de Wesneth, aún a pesar de todo lo que ha pasado. Le muestro la pala pero no puedo alejarlo de la espada, hay muchas, murieron muchos, es fácil encontrarlas, más que la harina y el pan, tiempos duros estos, en cuanto a esos conejos, no puedo comerlos con esos bigotitos, son mascotas, tan cariñosas, tienen suerte que ame las lombrices y escarabajos, de todas maneras le cocinaremos algo a usted, no serán conejos, tampoco perros, tal vez algunos huevos de gallinas, tampoco podemos comerlas, es raro, pero una vez que los conoces a los animales, ya no quieres hacerles daño. No se preocupe, usted estará bien aquí-


    -Es un buen ser, Ul. Será un honor para mí estar un tiempo en su morada-afirmó Githie, con su sobrino Reini, en brazos-Ayudaré en lo que pueda y en lo que me dispongan-


    -Pues bien, empiece por darme un minuto a su sobrino, ya lo ha tenido mucho tiempo, uy, es tan hermoso-sonrió Ul.


    -Te voy a elevar alto, Reini, tan alto que podrás tocar las estrellas con tus deditos, terminó la lluvia, volvieron los soles, al fin, después de siete años, estás de nuevo con nosotros, amiguito-


    En cuanto a Deusam, trabajaron con euforia en la reparación de hortalizas, surcos y corrales, como así también en la colocación de ruedas sobre carretas.


    -Urbun nos enseñó-dijo un esposo, martillando.


    -Debemos demostrarle que aprendimos-dijo una esposa, tejiendo.


    -Con más acciones que palabras-dijo el hijo, trayendo peces en una red.


    -Para que haya más bienestares que padecimientos-echó la hija la olla a hervir y humear.


    -JU, lo extrañaremos mucho, nos mostró un camino, no iba a estar para siempre, hizo lo mejor que pudo y se fue antes que llegaran a nosotros, si hubiese sido al revés, ¿haríamos lo de ahora? Quiero creer que sí-dijo el hombre con otro martillazo para enderezar la barra en su herrería.


    -Tardamos 4 años en hacer un gran deusam, 4 días tardaron los invasores y el clima en destruirlo, tenemos fuerza para 10 años, Deusam regresará, renacerá de sus cenizas, Urbun lo dijo, no lo necesitamos, nosotros podemos, sabemos pescar, no necesitamos que nadie nos dé un pez. Que sepa que no lo necesitamos, que sepa que lo hizo bien-sollozó la mujer-Mejor que nadie-


    Así lo hizo Deusam, no había tiempo de pensar en lo que hubo antes de la guerra, las vanidades, orgullos, caprichos, ambiciones, pretextos, prejuicios, temores, ni tampoco en lo que habría después, sufrimientos, sacrificios, esmeros, progresos, tristezas, silencios y aprendizajes. El antes y el después, con él durante de sangre, muerte y sudor, mezclándose y batiéndose en un latido de mil años.


    Tal vez ya no habría tiempo de héroes y de villanos, sino de personas con responsabilidades, derechos, problemas, capacidades, esfuerzos y resultados. Githie miró las estrellas esparcidas en el éter como cuando ella tuvo sarampión de niña.


     Muchos le preguntaban por su hijo, aclarando ella que se trataba de su sobrino, que su madre, su hermana, había muerto cuando Reini llegó en la gruta marina y la criticaron por ponerle a un niño un nombre tan pesado y sagrado, que sin duda lo condicionaría, pero ella les respondía a todos que creía en él, a pesar de ser tan pequeño y frágil, que recién empezaba y había que darle tiempo.


    -Creo que no volveré a ver a mis hijos con vida, Githie, quiero ser más fuerte que esta enfermedad pero no puedo-aseveró Carrether, entre las frazadas, en su aposento real.


    -Están luchando, no pueden dialogar, Benhore quiere Deusam, ya teniendo Ployan, Urbun se conforma con Ployan, no entiendo a los hombres, necesitan perderlo para después decir qué es importante cuando antes les parecía normal y común-sostuvo Githie.


    Carrether, envuelto en su albornoz, tosió cuatro veces y escuchó el graznido de un águila, luego el meneo de los bosques, por los céfiros peinados. Sin decir nada, de rodillas, imbuido en una alfombra rasgada, caminó hacia el fuego, ondulante, de la chimenea, encalizada.


    -¿Qué hace?-


    -Voy a pedirle a Reini el fin de la guerra, el regreso de los reinos, un millón de veces, sin quedarme dormido, dicen que en Wesneth, cuando pides algo un millón de veces, sin quedarte dormido, ese algo se cumple-


    Githie lo miró.


    -Mi hijo, a este fuego en esta chimenea en él que Reini habita, pidió que ustedes se besaran, 999,998 veces. Tenía fuerza para pedirlo dos veces más. Sin embargo, un cordero chillaba y un lobo aullaba, bajó y cargó al cachorro cordero, mientras el lobo le mordía la pantorrilla.


    Quiso decir 999,999 pero le dije: no, son seguidas, debes empezar de cero y siguió hasta 99,999 pidiendo besarte y se quedó dormido. No sé si lo intentó después. Creo que pasaron otras cosas y no tuvo tiempo, Githie-bajó Carrether su semblante con dejo de aflicción.


    Githie sonrió, cerró los ojos, apoyó una mano en el hombro del viejo rey, se retiró y Carrether empezó:


    -1. Reini, que la guerra termine y los reinos regresen. 2, Reini, que la guerra termine y los reinos regresen. 3, Reini, que la guerra termine y los reinos regresen-


    -Quizá llegó al millón, Reini, quizá llegó-se puso de pie Githie con Reini, sin saberse si hablaba de Urbun o Carrether y fue a observar cómo Ul y su familia dormían, escribió un pergamino de agradecimiento, preparó una ensalada de frutas y se fue de allí a caballo, deseando buscar una montaña en la cabaña.


    -Despacio, amigo, despacio-dijo al alazán-Reini va conmigo, mejor dicho, con nosotros-


    Las viejas banderas de los 4 reinos, la amarilla con dos caballos de Ployan, la verde y blanca con un dragón rojo de Deusam, la azul y roja con un águila dorada de Fibima y la blanca con tres círculos, uno gris, otro rojo y otro azul, de Izarot, todas arrojadas en un pozo y tapadas con paladas de negra tierra. Ya no querían esa tensión.


    Galopó al bosque azul, en el cual se perdió. Muchos no querían pensar en lo que había ocurrido, aunque no podían evitarlo y más de mil veces pensaron que era inútil seguir.


    -¡No es tiempo de dormir, los cinco soles salieron, despierta y trabaja, despierta y trabaja, hijo!-un rastrillo rascando una espalda, con una boca cercana a una alforja de vino.


    -¡Perdí una pierna en la guerra y ya no hay fango verde!-


    -¡Perdiste una, no dos, levántate, hijo, de pie!-insistió el padre con el rastrillo, en la casa adyacente a ese vado.


    Githie llegó a una casa en la cual solamente había niños.


    -¿Sus padres?-


    -Murieron en la guerra-


    -¿Quieren que me quede?-


    -Sí-y allí logró Githie establecerse.


    Ul la encontró, le dijo que no sabía leer y ella leyó su despedida, se visitaron, fueron amigos e intercambiaron remedios por alimentos y demás.


    -Cinco burbujas-dijo el hijo Baldor el efecto de su flatulencia sobre el lago.


    -Bah, yo apenas tres-chistó su hermana gardo.


    Entretanto, altos xilos, sobrevivientes, aletearon y miraron los ríos, prados y lagos, el reflejo, por uno de los cinco soles que guiñó el triple, mareó a uno que se cayó y topó con sus manos el barro marrón.


    -No me transformo, pueden bajar, no me transformo, sigo como siempre, bajen, bajen, el hechizo ha terminado-ordenó el alto xilo, al tiempo que con su horquilla Ul se le acercaba.


    -¿Habrá problemas? ¿Siguen pensando que son mejores que nosotros y merecen más vivir en Wesneth?-cuestionó Ul.


    El alto xilo lo miró, sus cofrades bajaron.


    -Ya vimos las consecuencias de pensar que los primeros eran los mejores y los últimos los peores. Ya hemos aprendido luego de sufrir. Siempre el sufrimiento está primero, tanto para gardos, xilos y humanos. El sufrimiento primero y el aprendizaje después. Todos compartimos eso además del color de la sangre-miró el alto xilo con franqueza al gardo, extendiéndole la mano, luego estrechada por Ul.


    -Llevará tiempo, nos costará confiar, pueden estar aquí, es de todos, de todos, nadie es más, nadie es menos, si todos pensamos así, viviremos con muchos reinos sin una guerra, si todos pensamos así, el aprendizaje no será tan doloroso y podremos hacerlo por nosotros mismos en vez de esperar a viejos y decírselo a otros que sin dudas no nos escucharán-resumió Ul.


    Githie asintió, el alto xilo también.


    -Ul-dijo el gardo.


    -Muo-dijo el alto xilo.


    -Ella es Githie y él mi hijo Baldor-


    -¿Hay algún lugar que podamos ocupar?-


    -Vayan dónde quieran, y si quieren un lugar sin humanos y gardos a la vista, para no presionar esto y darle su tiempo, entre el bosque y las montañas, en el prado, eso sí, no ocupen todo, aparten para los corceles, ellos también viven en Wesneth-expuso Ul.


    Muo asintió, voló hacia sus cofrades, platicó con ellos, volvió y estrechó la mano de Ul, sellando el primer acuerdo luego de la gran discrepancia.


    

  


  
    



    VEINTIDÓS


    20 años después


    La guerra de las guerras había concluido, de decenas de millones quedaron en Wesneth centenas de miles y ahora pasaban el par de millones, tras siete años de luchas ininterrumpidas en las cuales se odiaban tanto que espadeaban olvidándose de comer y dormir, cayéndose solos, sin saber que se descuidaban tanto, siendo vencidos por el propio auto-consumo organismo frente a tales desatenciones, viéndose muchos cuerpos únicamente con sudor, sin sangrar pero agotados por la inexorable inercia de la furia que veía siempre la boñiga en lo ajeno y el oro en lo propio, queriendo, sin más pulir, de ella limpiarse y emanciparse.


     Reini vivía en un mundo de siete reinos, ya floreciente y antológico, en apariencia, con siete reyes y todavía gardos, humanos y xilos viviendo en Wesneth, por separado. Su madre había muerto, colocó un collar de malvas a su lápida y empezó a caminar.


    -Fuiste un hombre bueno, Urbun, lamento haberte hecho esperar tanto, mi tía ahora te acompañará y Lanka joven estará con Danthos.


    Ya fuiste bueno, ahora, después de morir, serás feliz, Urbun, con mi tía, Githie, ambos jóvenes y fuertes para siempre. De nuevo, disculpa la demora.


    Antes estaba enojado y triste, no me escuchaban, les di tiempo y no querían detenerse, quise asustarlos y tampoco se detuvieron, me sentí desafiado y en vez de vencerlos, me parecí a ustedes, olvidándome lo mejor de mí-explicó Reini, con pasos detrás de él.


    Enfrente estaba el viejo castillo de Ployan, de torres derrumbadas, con los molinos del canal fluvial comercial estancados y el agua verde fétida.


    -Cometí errores. Pensé que el sufrimiento les ayudaría a saber cuándo esperar y cuándo buscar, sin embargo les hizo querer más de lo que necesitaban y entraron a un círculo autodestructivo del cual no pudieron salir.


    Esta vez lo haré mejor, esta vez no sólo diré, también escucharé. Wesneth me necesita, ya no puedo estar lejos y fuera, criticándolo y cuestionándolo, en forma cobarde, debo estar dentro de él, sufriéndolo y comprendiéndolo para pensar algo distinto y hacer algo diferente-entró al castillo y fue hasta el pergamino, del cual leyó:


    -Bienvenido, Reini.


    Antes arriba conociéndonos y decepcionándote.


    Ahora abajo, comprendiéndonos y ayudándonos.


    Estamos contigo, querido y amado nieto.


    Nunca una cima pinchó una estrella.


    Nunca una montaña fue sujetada por una palma.


    Pero siempre que un oso durmió,


    Una mariposa encontró un buen sitio en el cual descansar.


    Carrether Hansow, padre de Urbun Hansow y Benhore Hansow.


    Fuera de allí, vio al maestro de armas Baldor y sus dos discípulos, Corin y Samz.


    -Tengo la astucia de Dunher, la fiereza de Kalisni y la fuerza de Rubelard-


    -Ah, sí, pues yo tengo la paciencia de Kyro, el misterio de Lord Krim y el talento de Eussen, no te será sencillo, Samz-espadeaban ambos con intensidad, saltando entre rocas y montículos, atizados de yuyales erigidos.


    Risueño, Baldor les dijo:


    -Reini, protectores de Wesneth, ha salido del castillo. Debemos acompañarlo. Basta de hablar como leones cuando todavía caminan como ratones. De pie y en marcha. Les queda mucho por aprender-


    -Sí, Maestro Baldor-dijo Samz.


    -¿Por qué somos solo tres? ¿Por qué no cuatro o cinco?-chistó Corin.


    -No todo se puede saber, por eso lo de adentro siempre brillará, sin nosotros saber cuándo encenderá y cuando quemará. Como el cielo de Wesneth, a veces somos días soleados y a veces noches tormentosas. Conocernos a nosotros mismos nos ayudará a no lastimar a los demás. Sigamos a nuestro guía, Protectores-ordenó Baldor, siendo, finalmente, obedecido.


    Reini los saludó con la mano y le siguieron a 20 metros de distancia, a sabiendas de que necesitaba estar solo y llegar a nuevas conclusiones, tras mirar las primeras dos lunas, Micenas y Orcas, dándole, luego, la espalda a las otras tres: sufrimiento, crecimiento y legado, que lo iluminarían hasta el adiós de sus impredecibles días y el hola de sus eternas ansías.


    FIN
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